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El drama de la revolucidn rusa
nuestro último artículo mostramos cómo la re- 

volución rusa de 1917 dió nacimiento poco a poco 
# a un régimen de capitalismo de Estado, seme-

jante en muchos aspectos al régimen instaurado 
en Alemania y en Italia.

¿Cómo explicar esa transformación? Este es seguramen- 
te, en nuestra época tan fértil en dramas de todas clases, 
<•‘1 drama mós agudo, mós difícil de comprender, hasta el 
punto de que muchos no lo han echado de ver todavía.

Este drama puede resumirse en dos palabra.s; es el de 
una revolución proletaria que estalla en un país atrasado. 
En efecto, ¿qué era Rusia antes de la guerra? Un país en 
gran parte feudal, en el que la masa campesina represen­
taba míís del 85 por kk) de la ¡¡oblación; en el que la in­
dustria no constituía sino un islote jKTdido en la masa enor- 
U'e de las j)equeña,s explotaciones individuales y patriarca- 
E‘s ; en el que la incultura era general; en el que los trans­
portes y las vías de comunicación no alcanzaban sino un es­
caso grado de desarrollo. El absolutismo zarista, con .su in­
mensa armazón burocrútica y policíaca, hacía pesar sobre 
uquella economía atrasada un abrumador régimen de coac­
ción y de opresión que impedía toda iniciativa y todo pro­
greso.
^ or tanto, se imponía una revolución que suprimiera los 

Obstáculos opuestos por el zarismo al desarrollo económi­
co y dotara al país de una instalación industrial acomodada 
 ̂ las necesidades de la vida moderna. Esa tarea le corres­

pondía históricamente a la burguesía, porque era la clase 
'iids directamente interesada en dicha transformación—para 

proletariadt), en efecto, la opresión zarí.sta era sólo una 
Ja más, pero no la principal, para su desenvolvimiento— 

y «a que también poseía los medios para realizarla: recur- 
■'’Os económicos y financieros, relaciones internacionales, 

etc. Esto explica, en primer lugar, la actitud de 
Oposición de dicha clase hacia el régimen zarista y las sim­
patías de que gozaban en mayor o menor grado cerca de

ella todos los partidos revolucionarios, y, luego, las for­
mas de organización, los métodos de acción y las propias 
consignas del más revolucionario de ellos, e! partido bolche­
vique, métodos, formas y consignas particularmente adap­
tadas a las condiciones de existencia en la Rusia de aquella 
época y a los problemas específicos que planteaban a la ac­
tividad revolucionaria, y que eran esencialmente los de una 
revolución burguesa.

Pero la Inirgiiesía se halló totalmeiile incapacitada para 
hacerla. Mil veces han .sido expuestas ya las razones por 
las que la hurguesíd, en los ¡¡aíses donde se desarrollan una 
gran industria v un proletariado modernos, temerosa de 
verse desbordada ¡)or aquella nueva clase, ha dejado de des- 
i'mpeñar su papel histórico de dase revolucionaria, y se 
coloca resuellam(‘iUe al lado de las capas reaccionarias de la 
sociedad, in((Tesándose así en la situación falsa de una 
clase que, aun deseando un cambio de régimen, lo teme al 
mismo tiempo, porque teme desencadenar fuerzas que esca­
pen a su dominio y la lleven más lejos de lo que quisiera. 
Tai fué especialmente el caso de Rusia, donde, en el trans­
curso de los cuarenta o cincuenta años que precedieron a 
la guerra, se había formado un proletariado, poco numeroso, 
es verdad, pero fuertemente concentrado, animado por un 
odio feroz al zarismo y decidido a realizar sus propias as­
piraciones de una sociedad sin explotación y sin propiedad 
privada. Cogida entre el zarisino, por un lado, y el prole­
tariado .socialista, por otro, la burguesía, temiendo por sus 
privilegios, vacilaba en lartzarse por el camino de la revo­
lución.

Esta revoluckm, que la burguesía no podía o no quería 
hacer, hubo de hacerla el proletariado, y como éste ora so­
cialista, y, por tanto, partidario de una transformación de 
la sociedad lo más opuesta a las concepciones y a lo.s inte­
reses de la burguesía, ora inevitable que fuese dirigida por 
el partido más revolucionario y que expresaba sus aspira­
ciones en la forma más clara y más radical, y el más dís-
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puesto también a realizarlas, es decir, el partido bolche­
vique. Cosa que se produjo efectivamente al cabo de un 
período de algunos meses, durante el cual todos los par­
tidos situados a la derecha de los bolcheviques manifesta­
ron sucesivamente su incapacidad para resolver los proble­
mas de la revolución y tuvieron por último que ceder el 
puesto a éstos.

Entonces fué cuando se manifestó la contradicción pro­
funda existente entre las aspiraciones socialistas del prole­
tariado y las condiciones objetivas de la Rusia de 1917. Ya 
dejamos indicado más arriba que los métodos de acción, las 
formas de organización y las consignas de los bolcheviques 
antes de la revolución se adaptaban más a las necesidades 
de una revolución burguesa que a las de una revolución 
proletaria. Para convencerse de ello basta referirse a la or­
ganización interior del partido bolchevique, esencialmente 
centralista, donde toda la actividad partía del centro, re­
presentado por un hombre o por un grupo de hombres, al­
rededor de los cuales gravitaban cierto número de «revolu­
cionarios profesionales», unidos a los primeros por una fide­
lidad a toda prueba, que ejecutaban sin discutir sus meno­
res órdenes, por contradictorias que fueran y — esto es im­
portantísimo — sostenidos enteramente por ellos.

Como los recursos proporcionados por las cuotas de los 
afiliados eran insuficientes para mantener aquel cuerpo de 
«revolucionarios profesionales)), hubo que acudir a los sub­
sidios de los ricos capitalistas o a las «expropiaciones», ope­
raciones a mano armada análogas a las de los gangsfers nor­
teamericanos. Organización clandestina, por consiguiente, 
análoga a la de los grupos terroristas y cultivo de las cua­
lidades y defectos inherentes a todas las organizaciones de 
esa índole: abnegación y fidelidád a la causa, pero también 
espíritu de intriga y de maniobra. El ejemplo más típico de 
esta clase de «revolucionarios profesionales» es Stalin, mi­
litante de segundo orden, el cual, merced a sus condiciones 
de intrigante, logró subir, uno tras otro, todos los peldaños 
conducentes a los más elevados puestos del partido, y ello 
sin haber sido nunca delegado por grupo alguno, sino apo­
yado únicamente por la confianza de sus jefes. Inútil es aña­
dir que semejante forma de organización no tiene nada que 
ver con la de un partido proletario, y el hecho de que haya 
sido adoptada por los bolcheviques indica sobradamente de 
qué manera inlluyeron sobre el partido la.s condiciones polí­
ticas de la época. Esto es lo que expresábamos a! decir que 
la distancia era muy corta entre Nechaief y Lenin.

Por último, los propios lemas de los bolcheviques hacían 
también prever que la revolución venidera sería una revo­
lución burguesa y no proletaria. República democrática, 
jornada de ocho horas, confiscación de las tierras señoriales, 
tales eran las medidas que preconizaban, ya en vísperas de 
asumir el Poder. Medidas y reivindicaciones esencialmente 
burguesas o que apenas sobresalían del m̂ rco de la econo­
mía burguesa, y que mostraban hasta qué punto recono­
cían ellos mismos la imposibilidad, dadas las condiciones 
de la Rusia de aquella épooa, de pasar a la aplicación de 
un programa socialista.

Todo el mundo está hoy de acuerdo en reconocer la ne­
cesidad de un período de transición para pasar del régi­
men capitalista al régimen socialista. La transformación 
que se trata de realizar es tan profunda en todos los domi­
nios de la actividad humana, son tan vastos los problemas 
que plantea, que se admite generalmente que será menes­
ter algún tiempo para llevarlos a buen término. Pero en 
Rusia no se trataba de pasar del capitalismo al .Socialismo, 
sino más bien del feudalismo al Socialismo. Sí se tiene en 
cuenta el papel bastante restringido que desempeñaba la

gran industria en la Rusia de antes de la guerra, el lugar 
inmenso que, por el contrario, ocupaban los métodos de ex­
plotación rurales y artesanos, la miseria, la incultura gene­
ral, se ve claramente que la tarea que se imponía al nuevo 
Gobierno, antes de poder solamente hablar de Socialismo, 
era preparar económicamente al país, comenzar la explota­
ción de sus inmensas riquezas naturales, dotarlo de una 
red suficiente de caminos y de vías de comunicación, liqui­
dar el analfabetismo y colocar al país a un nivel de cultura 
análogo al de los países vecinos. Labor inmensa, bastante 
para absorber la energía de una generación y que no po­
día ser aplazada, so pena de verse formidablemente distan­
ciado por los países quedados bajo la dominación burguesa 
y tanto más deseosos de derrocar el poder revolucionario, 
cuya sola existencia era un desafío para ellos, cuanto que 
el hacerlo les parecería más fácil.

Tal era la labor que se impuso al partido bolchevista tan 
pronto como, uiía vez terminada la guerra, tuvo tiempo 
para pensar en un trabajo constructivo. Aquella labor, que 

' la burguesía había realizado más o menos en los demás 
países, tenía que realizarla en Rusia el partido bolchevique, 
so pena de ser apartado a su vez del Poder y de arrastrar 
en su caída incluso la revolución. Pero como representante 
del proletariado revolucionario, cuyas aspiraciones no po­
dían quedar satisfechas del todo sino en un régimen socia­
lista, tenía que llevarla a buen término, al mismo tiempo 
que se miraba al porvenir; es decir, que se dejaban fran­
cos los caminos que conducían hacia el Socialismo. Esto 
exigía, por una parte, un sentido clarísimo de las realida­
des concretas, y, por otra, la comprensión de las grandes 
perspectivas históricas, dos clases de cualidades que raras 
veces se encuentran juntas. Comprender y obrar en lo pre­
sente, dejando a salvo el porvenir, era la prueba ante Itt 
cual ponía la Historia al partido bolchevique, prueba más 
temible que la misma toma del Poder. Lo.s acontecimientos 
iban a probar si podría o no salir vencedor de ella, como 
había salido victorioso de la primera.

•Al principio pareció que había comprendido la tarea que 
se le imponía y que penetraba en el camino que había de 
llevarlo, con lentitud, pero con seguridad, a su objeto. A 
ello le impulsaban, además, dos clases de factores: si* 
ideología socialista, por un lado, y las necesidades objetivas 
de la situación, por otro. Vencida la burguesía en dura lu­
cha en la revolución, no se iba a reconstruir la economía 
sobre la base de la economía burguesa, o sea la propiedad 
privada. El proletariado vencedor no lo hubiera admitido 
y, por otro lado, los bolchevique.s no abrigaban semejante 
propósito. La reconstrucción económica la realizó, por tan­
to, sobre una nueva base, la de la propiedad colectiva. 
Toda la producción industrial fué confiada a organismos 
del Estado, encargados de administrarla a beneficio de los 
intereses de la colectividad; los Bancos fueron socializo- 
dos ; la agricultura, dividida en millones de explotaciones 
individuales como consecuencia del reparto de las tierras, 
fué orientada con.scientemente en .sentido colectivo. (No he­
mos de extendernos aquí, porque sería demasiado largo, 
acerca de las múltiples peripecias de la organización colec­
tiva de la producción agrícola, que tantos esfuerzos y difi' 
cultades costó al Poder soviético.) Al cabo llegó a realizarse 
un trabajo gigantesco para elevar el nivel cultural del país: 
para unificar el inmenso territorio, dividido entre multitud 
de nacionalidades que se desconocían y se odiaban mutua­
mente; para crear una vasta red ele vías de comunicación I 
para combatir los egoístas instintos de lo.s campesinos }' 
de los artesanos, y despertar en ellos la conciencia colec­
tiva, etc.

Todo esto fué realizado, l’ero ni la racionalización de b*
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ecuiiomia iii la |jroduccIón colectiva constituyen por sí solas 
el Socialismo. Son una condición necesaria de él, pero no 
Mificientes. El Socialismo supone y exige la entrega de los 
medios de producción a los mismos productores. Sin pro- 
p¡<!Üad colectiva (.real y no supuesta), la producción colec­
tiva no es más que un señuelo, un método de explotación 
nuis refinado todavía que el sufrido por los obreros en el 
régimen de producción capitalista. Sin democracia verda­
dera, que permita a los trabajadores ejercer fiscalización 
sobre los medios de producción y sobre los órganos encar­
gados de dirigirlos, no hay Socialismo posible. Ya hemos 
visto lo que éste <M'a actualmente en Rusia. Lo que se pre­
senta como Socialismo no es, en realidad, sino estatismo, 
en su forma más clásica y absoluta, a saber : la subordl- 
iiacióii total del individuo al Estado. La razón de ello es 
la siguiente : obligados por el atraso del país a proceder 
a una fuerte concentración de] Poder entre sus manos, y 
absorbidos enteramente por la inmensidad de ¡a labor que 
había que realizar, los bolcheviques se han ido adaptando 
poco a iK)co a las necesidades inmediatas de esta situación 
y ]M*rd¡endo de vista las perspectivas históricas, únicas que 
darían a su trabajo su sentido y su valor. Fenómeno aná­
logo al que se produce corrientemente entre los funcionarios 
de las organizaciones obreras, a quienes las necesidades de su 
labor cotidiana hacen perder pcKo a poco toda comprensión 
del valor exacto de elfa, y que, de revolucionarios que 
eran al principio, se truecan insensiblemente en conserva­
dores y dificultan el movimiento a que tenían por misión 
servir, lo que éste d(*be evitar para poder seguir adelante.

Esto es exactamente lo que les ha sucedido a los bolclu'- 
viques. l'na vez terminado el período heroico de la toma 
del Poder y de la lucha contra todos los enemigos dcl inte- 
rior y de] (‘xierior, ('(iinenzó para ellos un nuevo período, 
en el que se han impuesto las tareas cotidianas. Cada tarea 
requiere sus propios medios de acción. A tareas burguesas 
deljcn corresponder necesariamente métodos burgueses de ac- 
‘‘lon. Por otro lado, a tareas nuevas, hombres nuevos. Así es 
como el antiguo grupo de revolucionarios intcrncicionalistas, 
f»?‘mplados <>n las luchas socialistas del período anterior a la 
guerra, y que dirigieron la revolución en sus comienzos, ha 
sido reeni|)lazado pocti a poco por un nuevo núcleo de 
l̂'cigeiues, completamente ignorantes del movimiento obrero 

<l'‘ los demás ]>aíses y proeedentes casi todos de las reglo- 
mas atrasadas de la antigua Rusia. Conjunto de liom- 

bres urealislas)), perfectamente adaptados a las tarcas dcl 
■noniento, y para los cuales el Socialismo no es m.ás que 
tin biombo tras el cual desarrollan una actividad que no 
tiene de socialista sino el nombre.
_ A eso se debe que desde hace diez años se viene asis­

tiendo en Rusia a una negación completa de todo influjii 
‘le la masa obrera sobre los dirigentes, a una concentra- 
cion̂  inmediata de los poderes en manos del centro, trocado 
eii inamovible y omnipoti'nte. Todo esto bajo el rótulo de
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Compra de metales viejos y usados

C A L I D A D E S  Y P R E C I O S  S I ^  C O M P E T E N C I A
Tubería de plomo

Vicente Blasco Ihdñez, 72
Teléfono 3510S

la «construcción del Socialismo)) y del reiorzamiento de la 
capacidad económica y militar del país. Ahora bien : es evi­
dente que si, por esta concentración de los poderes en ma­
nos de los dirigentes, se asegura una ejecución más rápida 
de las órdenes de arriba, no solamente no se prepara con 
ello las condiciones de paso al Socialismo, sino que se hace 
casi imposible dicho paso. Porque el Socialismo supone 
un grado sumamente elevado del desarrollo cultural de las 
masas, y la condición esencial de este desarrollo es la liber­
tad para las masas de decidir ellas mismas de su propia 
suerte. Porque scVlo en contacto con las dificultades y los 
fracasos inevitables de su acción es como las n\asas pueden 
adquirir la experiencia y la madurez necesarias para el cum­
plimiento de su misión histórica. Sin democracia no hay 
Socialismo posible. AI arrebatar a las masas toda libertad, 
al traiisformarlas en un instrumento pasivo del Poder, no 
sólo se las priva de poder conquistar la experiencia y la 
madurez necesarias, sino que se las mantiene en un estado 
de ignorancia, de pasividad y de embrutecimiento tal, que 
se las puede hacer aceptar lo que se quiera y hasta las 
políticas más contrarias a sus intereses. Sólo los cretinos 
patentados pueden imaginarse que es posible realizar el 
Socialismo por decreto. El único régimen que se puede 
realizar de esa manera es el fascismo.

Tal es el drama por el que está pasando la Rusia de 
hoy. Pero no es sólo el drama del proletariado ruso; es 
también el del proletariado internacional. Porque no son 
únicamente los obreros rusos, sino también una gran parte 
de ios obreros de los demás países, los que sostienen el ré­
gimen actual en Rusia, en la creencia sincera de que se 
trata de un régimen socialista, lo cual implica ])ara ellos 
muy graves consecuencias : i.̂  Sostienen como socialista 
un régimen que es todo lo contrario dcl Socialismo. 2.® Con 
ello se forman del Socialismo y de ios medios para llegar 
a él un concepto erróneo, nocivo en alto grado para su pro­
pia acción. 3.“ Al sostener la política nacional de un Go­
bierno aliado a los Gobiernos capitalistas, traicionan sus 
intereses de clase más e\identes en beneficio de su propio 
imperialismo. 4.“ Al sostener un grupo de potencias impe­
rialistas contra otro grupo, violan ei principio deT interna­
cionalismo proletario, que debe constituir la base funda- 
irenta! de su acción, y entregan a los obreros de los demás 
países a la propaganda patriotera de su Gobierno. 5.®' Agra­
van artificialmente las divergencias que los separan de las 
demás fracciones de la clase obrera, menos dispuestas que 
(‘líos a convertirse en instrumento de la política soviética, 
l'hi este sentido puede decirse que una gran parte de la 
historia del movimiento obrero de la postguerra, sus ilu­
siones, sus decepciones, sus divisiones, sus derrotas, se 
explican por el drama de la revolución rusa.

M a r c e i. OLLIVIER

• 1

E n r i q u e  c u b i l l o
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La Oíicma Internacional del Trabajo 
y la luclia contra el paro

Consejo de administración 
de la Oficina Internacional 

g del Trabajo, que acaba de
reunirse en (iinebra en su 
73 sesión, ha procedido a la 

elección de su Mesa para el período 
octubre de 1935-1936.

K1 Dr. W. Ridde‘11, representante del 
Gobierno canadiense, ha sido elegido 
presidente por unanimidad. Igualmen­
te fueron reelegidos por unanimidad 
M. Oersted (patrón, de Dinamarca) 
y Mertens (obrero., de Bélgica), como 
vicepresidente patronal y como vicepre- 
>-idente obrero. A! tomar posesión del 
sillón presidencial, el Sr. Riddell dió 
las gracias a sus colegas por la con­
fianza do éstos, y encareció la labor rea­
lizada por su predecesor, Mr. Michelis.

Esta sesión del Consejo de adminis­
tración de la Oficina Internacional del 
Trabajo ha puesto sobre el tapete las 
cuestiones que se discutieron en la úl­
tima sesión de la Conferencia Interna­
cional del Trabajo, celebrada el pasado 
mes de junio en Ginebra, deparándo­
nos la oportunidad de dar sobre esta 
Conferencia una información detallada.

E a  r e d u c c i ó n  d e  l a  j o r n a d a  d e  t r a b a j o .

De todas las cuestiones inscritas en 
fl orden del día de la Conferencia, la 

importante era la de la duración 
del trabajo ; mejor dicho, la de las cua­
renta horas.

El informe sobre las cuarenta horas 
precisa que la crisis económica y sus 
‘■onspcuenrias para tantos millones de, 
asalariados que carecen de empleo ha- 

de la lucha contra el paro una ta­
rea esencial y apremiante para la Or- 
Canizoción Internacional del Trabajo. 
Ea institución de la semana de cua­
renta horas, pedida en primer término 
P_̂ r las organizaciones obreras, se con- 
‘̂ ’bió más bien como medio de distri­
buir p] trabajo entre un número ma- 
ŷ r de individuos; viniéndose después 
 ̂ considerar cada vez más esta medi- 

dada su función en las nuevas con­
diciones de la producción y del paro

llamado tecnológico, no solamente co­
mo un medio de atenuar el paro actual, 
sino como un nuevo régimen permanen­
te de condición indispensable para el 
desarrollo del maquinismo y el aumen­
to de la producción individual.

P o s i c i ó n  ó e i  p r o b l e m a .

La sesión 19 es la tercera que se ha­
ya dedicado a este problema. El año 
pasado, un proyecto de convenio, de 
carácter general, no se pudo adoptar 
por no haber obtenido el quorum su 
artículo primero.

No obstante, la Conferencia no qui­
so que este fracaso se interpretara co­
mo una renuncia al principio mismo 
de la reducción de la duración del tra­
bajo, ni como un abandono de los es­
fuerzos tendentes a su aplicación. .Adop­
tó, .por 75 votos contra 37, una reso­
lución en la que invitaba al Consejo

vM̂ ,; 1 *
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ALBERT THOMAS

Primer director de la Oficina Internacional 
del Trabajo.

de administración de la Oficina Inter­
nacional del Trabajo a inscribir nueva­
mente la cuestión en el orden del día 
de la sesión actual para la adopción de 
uno o varios proyectos de convenio.

En la sesión de septiembre de K)34 
el Consejo lo decidió así; mas previo 
al mismo tiempo que la Conferencia, 
en su sesión 19 y en las ulteriores, de­
terminaría las actividades a que se apli­
caría esta reducción, lo mismo que las 
modalidades de aplicación para cada 
una de ellas.

En la sesión de enero de 1935 el 
Consejo eligió industrias a las que se­
ría propuesto el aplicar, en primer lu­
gar, la reducción de la duración del 
trabajo, lo que condujo a redactar co­
mo sigue el sexto punto del orden del 
día :

Reducción de la duración del trabajo en 
lo que concierne más particularm ente;

a) Los  trabajos públicos emprendidos o 
subvencionados por los Gobiernos. ••

b) El hierro y el acero.
c) L a  construcción y la ingeniería civil.
d) L a  fabricación de botellas.
e) l .as  minas de carbón.

En los trabajos públicos la reducción 
de la duración del trabajo ha sido yti 
aplicada, sobre una escala más o menos 
grande, por varios países: Alemania, 
.Australia, Bélgica, Canadá, Estados 
Unidos, Italia, Luxemburgo, Checos­
lovaquia. Otros, como Dinamarca y 
Francia, esperan recurrir a medidas del 
mismo género.

Las colectividades públicas de las 
cuales dependen estos trabajos tienen, 
en efecto, una gran ventaja en todo 
aquello que pueda disminuir el número 
de parados, pues por este procedimien­
to disminuyen las cargas que les in­
cumben respecto al sostenimiento de 
éstos. Como pueden fijar por sí mis­
mas las condiciones de realización de 
los trabajos públicos, sea por contratas 
o encargándo.se ellas directamente, la 
obligación de aplicar una semana de 
trabajo reducida puede ser impuesta 
sin necesidad de modificar la legisla­
ción general sobre la duración del tra­
bajo.

iLa parte referente a los salarios pa-

'■■1:1
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¿íados en los mismos talleres del to­
tal de los gastos de trabajos públicos 
se estima, generalmente, alrededor de 
un 50 fX)r 100. El suministro de mate­
rias, por otro lado, comprende, por lo 
menos, la tercera parte de gastos por 
jornales (mano de obra), y una parte 
de gastos de aammistración represen­
tan también salarios. Los trabajos pú­
blicos suministran inmediatamente así 
un poder de compra a un gran, número 
de trabajadores que contribuyen eficaz­
mente a la mejora general de la acti­
vidad económica.

Una reglamentación internacional que 
reduzca la duración del trabajo en esta 
rama de la actividad parece, pues, par­
ticularmente fúcil y oportuna.

La mayor parte de las consideracio­
nes ya mencionadas incumben a las in­
dustrias de la coT7síriiccÍóii v de la in­
geniería civil, cuya jurisdicción es casi 
principalmente facultativa de los traba­
jos públicos. Estas industrias están 
comprendidas entre las que, normal­
mente, dan ocupación a más obreros : 
casi trece millones de asalariados en 
veinte países de los cuales se tienen 
cifras un poco aproximadas.

La duración reglamentaria, legal o 
contractual, del trabajo en la construc­
ción y en algunos trabajos de la in­
geniería civil está ya fijada por debajo 
de las cuarenta y ocho horas en el Ca 
nadá, en España (Madrid), en los Es­
tados Unidos, Gran Bretaña v U. R.
S. S. También se estableció aproxima 
damentP la de cuarenta Inras en h.'!- 
lia, por la supresión de la recuperación 
de la jornada de vacaciones.

La industria del hierro y del acero, 
por su parte, emplea un número de 
obreros considerable, ocupando más de 
un millón y medio de personal en los 
cinco países en que tiene más impor­
tancia : .Memania, Estados Unidos, 
Francia. Gran Bretaña v V. R. S. S. 
El paro, en esta industria, alcanza un 
nivel elevado ; la mecanización v la ra­
cionalización han realizado en ella pro­
gresos de todas clases.

En la mayor parte de países esta in­
dustria ha sido .sometida a una regla­
mentación de duración de trabajo. No 
parece que haya habido serias dificul­
tades en la aplicación de las disposi­
ciones limitando esta duración a me­
nos de cuarenta y ocho horas, siendo 
éste el caso en algunos países.

En cuanto a la industria de la fabri­
cación de botellas, la mano de obra que 
ésta ocupa es relativamente poco nu­
merosa, a causa de la adopción de má­
quinas automáticas y semiautomáticas, 
cuyo empleo se limita a un número res­
tringido de obreros.

Fuera de los Estados Unidos, que

MR. H. BUTLER

Director de la Oficina Internacional 
del Trabajo

Nacró el Sr. Butler en Oxford, haciendo 
sus primeros estudios en el colegio de 
Eton, y después en la Universidad de Ox­
ford. En 19P7 ingresó en la Administra­
ción británica, ,y al año siguiente entró en 
el ministerio del Interior, que en aquella 
época tenía a su cargo la preparación y 
ejecución de la legislación social y obrera.

Su primer contacto con las obras de ca­
rácter internacional data de 1910, en que 
fué secretario de la delegación británica en 
una Conferencia de navegación aérea que 
se celebró en París. Trasladado en el año 
1917 al ministerio de Trabajo, de creación 
reciente, tomó parte activa en la organi­
zación de este departamento, del que llegó 
a ser dos años después secretario princi­
pal adjunto.

El nuevo director viene colaborando en 
la Organización Internacional del Trabajo 
desde el mismo momento en que fué pro­
yectada, habiendo asistido desde 1920 a 
todas las reuniones celebradas. Puede de­
cirse que conoce a fondo, como el que más, 
el funcionamiento de la asamblea.

También ha tomado parte en casi todas 
las sesiones del Consejo de administración 
y colaborado de continuo en todas en la 
formación de la Oficina. Por deberes de su 
cargo de director adjunto, el Sr. Butler ha 
visitado la mayoría de los países de Euro­
pa y bastantes de ultramar, sobre todo los 
Estados Unidos y el Canadá. Por invita­
ción del Gobierno de la Unión Sudafricana 
recorrió en 1927 el Africa del Sur, y a su 
regreso presentó al Consejo de adminis­
tración un informe con la situación en 
aquellos países.

Al fallecer Albert Thomas, fué elegido 
director de la Oficina el Sr. Butler, en 
cuyo cargo continúa actualmente.

han adoptado la semana de aunenta 
horas, como término medio para el 
conjunto de las industrias, se confirma 
que en la Gran Bretaña y en Noruega 
varías fábricas de botellas han reduci­
do, desde hace varios años, la dura­
ción del trabajo a cuarenta y dos horas 
por semana y como término medio : pa­
tronos y empleados se declaran satis' 
lechos de este régimen de trabajo. En 
Italia y Checoslovaquia, igualmente, el 
régimen de cuarenta y dos horas se 
ha generalizado en el transcurso de los 
últimos meses.

En fin, respecto a las minas de car- 
Ixm. no hay necesidad de insistir soi>re 
su importancia económica capital. Ali­
mentan un gran número de otras in­
dustrias. Emplean millones de trabaja­
dores {cinco millones y medio de indi­
viduos ocupados en veintiún países por 
el conjunto de la industria de las mi­
nas y canteras en que la industria car­
bonífera ocupa el lugar más importan­
te). El paro aquí es muy grave. Para 
contenerlo se ha tenido que recurrir 
con frecuencia a la reducción de tiem­
po en el trabajo, di.sminuvendo el nú­
mero de puestos por semana y por mes. 
La duración del trabajo en esta indus­
tria está en todas partes muy estricta­
mente reglamentada, y la aplicación de 
las reglamentaciones nadonale.s no pa- 
i'ece provocar dificultades especiales. La 
Conferencia Internacional del Trabajo 
ha adoptado ya, para el tr.'ibajo en el 
interior de las minas, un convenio limi­
tando la jornada de trabajo a siete ho­
ras y tres cuartos, como máximum.

Estas breves indicaciones dan una 
idea del alcance de las primeras rea­
lizaciones internacionale.s de la «senta- 
na de cuarenta horas», sobre las cuales 
la Conferencia debía pronunciarse, co 
mo ha hecho.

El Consejo de administración de la 
Oficina Internacional del Trabajo ha­
bía previsto primeramente la presenta­
ción en la XIX sesión de iin proyecto 
de convenio único, cuya ajdicación se 
haría efectiva primero a ciertas indus­
trias. Al examinarlo, este procedimien­
to ha parecido difícil de seguir, y es 
por lo que se ha decidido proceder por 
vía de re.solución en cuanto a la afir­
mación del principio general.

La XIX sesión había hecho suyo un 
proyecto de resolución favorable a la 
semana de cuarenta horas, como lími­
te internacional de la duración del tra­
bajo. En consecuencia, so ha pedido a 
ia Conferencia que procediera, en 'a 
sesión actual y en ías siguientes, al 
examen de una serie de proyectos de 
convenio destinados a asegurar la apli­
cación de este principio al conjunto de 
la actividad económica, ttnnándose en
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consideración, para este año, las in­
dustrias enumeradas anteriormente.

Otro proyecto de resolución abordaba 
los salarios. Su tendencia era invitar a 
los Gobiernos a tomar disposiciones 
para adaptarlas a la nueva duración 
del trabajo, considerando que ésta no 
debería tener como consecuencia la re­
ducción del nivel de vida de los traba­
jadores.

Mas la Conferencia debía igualmen­
te decidir si aplicaría a la cuestión su 
procedimiento ordinario de doble discu­
sión, o si, al considerar que los deba­
tes de las dos sesiones anteriores po­
dían dar lugar a discusión preliminar, 
se pronunciaría, desde este año, por 
los proyectos de convenios relativos a 
las industrias precitadas.

Los informes establecidos por la Ofi­
cina (uno por cada una de las cinco 
industrias) han tenido en cuenta estas 
dos hipótesis. Proponían, bien un pro­
yecto de cuestionario para dirigirlo a 
los Gobiernos de los Estados miembros, 
bien un anteproyecto de convenio, en 
el cual se tenían en cuenta las condi­
ciones particulares de cada industria. 
El análisis de estos anteproyectos no 
puede hacerse ahora, debiendo limitar­
nos a decir que el sistema general adop­
tado es el siguiente :

Semana de cuarenta y dos heb­
ras para los trabajos necesariamente 
continuos, de manera que se adapte la 
nueva duración del trabajo al sistema 
óe cuatro equipos.

2° Semana de cuarenta horas para 
todos los demás trabajos, excepción he­
cha de los mineros que trabajan en el 
fondo : se ha previsto en su favor, si­
guiendo el principio ya admitido por la 
Conferencia (1931), una jornada de 
trabajo un poco más corta.

La Aiiscusión

_ Lesde la apertura de la Conferen­
cia se pudo ver que la marcha de los 
acontecimientos y de ido que se llama 
crisis)) no ha conseguido modificar la 
upinión del grupo patronal. Su vice- 
presúlente y portavoz, Mr. Oersted (Paí- 

Bajos) lo demostró palpablemente 
repitiendo los argumentos que impugnó 

las precedentes sesiones de la Con- 
terenda contra las cuarenta horas.

“Cna vez más—dijo este señor—de­
claramos a la Conferencia que ha lle- 
gado el momento de reconocer franca- 
'nente que la cuestión debería ser re- 
hrad;,̂  y que no deberíamos continuar 
■’ uiciucir en este error a la opinión pú- 

Ha y hacer nacer falsas esperanzas 
atraer su atención sobre esta cues­

tión, como si en eTla se tratara de un 
remedio al paro.

Debo decir formalmente que, mien­
tras la' Conferencia discuta ventajas o 
peligros de la reducción de las horas 
de trabajo, el grupo patronal continua­
rá, como lo ha hecho en lo pasado, to­
mando parte en estas discusiones. Mas 
si la Conferencia se decide a abordar 
el enjuiciamiento de elaboración de un 
convenio, el grupo patronal no tendría 
responsabilidad alguna en la prepara­
ción de tal convenio, cualquiera que 
sea la solución, y no podría, en conse­
cuencia, tomar parte en los trabajos de 
ninguna Comisión constituida con este 
fin. Todo lo que él podría hacer ante 
tal eventualidad sería esperar el mo­
mento en que la cuestión volviera nue­
vamente ante la Conferencia.»

.M. Mahain (delegado gubernamen­
tal de Bélgica) coloca a los patronos 
ante sus responsabilidades y ante la 
contradiccié>n de su actitud. M. Justin 
Godart (delegado gubernamental de 
Francia) indica que el discurso de mon- 
sieur Oerstetl no contiene ningún argu­
mento decisivo contra las cuarenta ho­
ras. (Demuestra cómo la Conferencia 
ha ensanchado, ensalzado el problema 
de las cuarenta horas:

V

LEÓN JOUHAUX

Delegado obrero francés en la Conferencia 
Internacional del Trabajo, en la ûe figura 
como uno de los miembros de universal re­

nombre.

<(La Conferencia se ha pronunciado 
ya — dice — al considerar la reducción 
de la duración del trabajo no solamen­
te como una disminución posible del 
paro y un remedio a un estado momen­
táneo de la crisis, sino también como 
un medio de adaptación de la produc­
ción al maqumismo y a la racionaliza­
ción, sin que estos fenómenos del pro­
greso sean un detrimento del trabajo. 
La Conferencia ha proclamado que pre- 
cisamente consideraba que el trabaja­
dor tiene derecho a los beneficios de 
los progresos técnicos, y que estos be­
neficios el trabajador los encontrará en 
una disminución de su esfuerzo y en 
el aumento de sus ocios. El problema 
no es, pues, solamente un problema 
administrativo de precios de coste, el 
único que Mr. Oersted ha afrontado 
hace un instante en la tribuna. Es mu­
cho más amplio, mucho más vasto y 
entra mejor en el cuadro de las cues­
tiones que la Conferencia ha examina­
do. Es un problema también humano. 
V Mr. Oersted no ha dicho de esto ni 
una palabra en su intervención.»

Mr. Hamilton (delegado gub-̂ rna- 
mcntal de los Estados Unidos) habla 
irónicamente de los (tdeliciosos monó­
logos» de Mr. Oersted, que ha invoca­
do contra la reducción del tiempo de 
trabajo «argumentos que hubieran po­
dido casi mejor ser expuestos en el 
siglo XVIII.

Estos argumentos no son nada nue­
vos. Ya en tiempos lejanos, cuando 
ante la Cámara de los Lores se discu­
tía por primera vez la reducción de 
las horas de trabajo, fueron más hu­
manos. Desde entonces, siempre se ar- 
íjuveron sin conseguirse el menor cam­
bio. Estos argumentos se asemejan siem­
pre. por muy grande que sea el esfuer­
zo de los que quieren inventar nuevas 
razones para oponerse a esta reforma 
indispensable. Estoy, además, seguro 
de que la opinión expuesta ayer por el 
portavoz del grupo patronal está muy 
lejos de representar la opinión del con­
junto de los patronos del mundo.»

Mr. Hamilton añade que los Estados 
Unidos entraron y perseveran, desde 
hace dos años, en la vía que abre las 
cuarenta horas.

«El problema de la reducción de la 
duración del trabajo no es de los que 
se inventan ni de los que deliberada­
mente se abordan. Es de los que se 
imponen casi siempre a la atención de 
todos los que no ven con indiferencia 
el bienestar de las masas trabajadoras 
de su país.

-Antes la duración del trabajo era mu-
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dio más larga; pero no se trabajaba 
ele lina manera tan intensiva, y, ade­
más, el trabajo embargaba toda la exis­
tencia. Las horas de trabajo se mc2cla- 
ban y cortaban con horas de ocio, pa­
sándose el conjunto en condiciones más 
familiares, más patriarcales que hoy. 
Kn las condiciones de producción mo­
dernas el trabajo toma un aspecto com­
pletamente diferente. Los revoluciona­
rios de él no son los' soñadores y los 
idealistas d<>l siglo XIX; son los téc­
nicos'modernos que han invertido com­
pletamente las condiciones de la pro­
ducción. Hoy disponemos de herramien­
tas, de máquinas pej;feccionadas para 
producir cantidades inimaginables, y no 
podemos admitir como antes que las 
máquinas • creadas por el ingenio hu­
mano se conviertan en amos nuestros 
que nos esclavicen.

Cuando redujimos la duración del tra­
bajo en los Estados Unidos se oyeron 
los mismos argumentos, y aun algunos 
más, que ayer. Pero estos argumentos 
son tan simples, tan infantiles, que e! 
último escolar podría, con cualquier so­
lución aritmética, clasificarlos en un pe­
dazo de papel. Y para colmo, estos ar­
gumentos ya no se aplican hoy, porque 
son incompatibles con una cosa, con 
una cosa esencial: con la inteligencia, 
el ingenio de los patronos, quienes, an- 
ti‘ las condiciones nuevas de la produc­
ción, han puesto tocio en marcha para 
adaptarse, para cxjdotar estas nuevas 
condiciones.

Este problema no puede resolverse 
con términos aritméticos; pero debe 
abordarse con pasión idealista y em- 
])renderlo con un esfuerzo y una volun­
tad sinceros. Admito, desde luego, que 
se trata aquí de un problema infinita­
mente complicado que no puede abor­
darse aisladamente. Admito con gusto, 
como aquí se ha dicho, que en sus ra- 
niificaciones afecta por completo al or­
den económico; mas no debemos re­
troceder ante semejante tarea, y es el 
conjunto de este problema económico 
lo que di'bemos examinar con valen­
tía. .Sin duda, como se ha dicho, no 
es fácil establecer comparaciones en 
este dominio. Las condiciones varían de 
una industria a otra. Lo que es posible 
en la industria del carbón no lo es en 
la textil, y las normas valederas para 
la textil pueden no .serlo para la del 
hierro. Igualmente admito, de grado, 
que existen diferencias profundas en­
tre los diversos países, y que el ritmo 
del trabajo no es el mismo. Admito que 
es indispensable tener en cuenta las di­
ferentes costumbres y los hábitos. No 
podemos, pues, siendo ésta la conclu­
sión que se desprende de estas consi­
deraciones, fijar lie rarialiir reglas rí­
gidas. Pero lo que podemos hacer, lo 
que debemos hacer, es prever univer- 
salmentc un máximum que ningún país 
])udiera sobrepasarlo. En cuanto al Go­
bierno de los Estados Unidos, está dis­
puesto a adherirse al límite máximo de 
cuarenta horas, y esto bajo dos reser­

Etfiririiiiiiiiiiiiirfiiii
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Actual edilício de la Oficina Internacional del Trabajo en Ginebra, en el que se celebran 
las Conicrcncias internacionales, que reúnen destacadísimos elementos representantes de 

los obreros, de los patronos y de los Gobiernos.

vas: de una parte, que se trate de un 
máximo absoluto y que nada permita, 
por vía interna, salirse de este máxi­
mo ; por otra parte, que este máximo 
así fijado no impida las reducciones y 
los arreglos posibles en virtud de las 
negociaciones colectivas.»

M. Olivetti (delegado patronal ita­
liano) aporta a las cuarenta horas la 
adhesión de los patronos italianos. Al 
contrario, el delegado patronal de las 
Indias emplaza a la Conferencia a que 
reflexione antes de entrar en una nue­
va ruta, y afirma:

<iNo me o])ongo a las reformas so­
ciales. ¡Lejos de ello! Mas no creo si­
no en las reformas ])remeditadamente 
reflexionadas y libremente consentidas.»

A esto, Hayday (delegado obrero 
inglés) replicó;

((El orador que me ha precedido en 
esta tribuna ha dicho que cada país 
debiera ser libre de organizar la vida 
económica como mejor le ¡)aredese. Le 
esto debo deducir que la incapacidad 
de los capitanes de la industria para 
dominar las dlficidtades que se presen­
tan en cada país nos condenará, a nos­
otros obreros, a sufrir hasta el fin de 
los siglos. Los patronos no hacen más 
que intentar explicar ,su incapacidad y 
su inercia.»

Al subrayar yue los delegados pa­
tronales no traen contra las cuarenta 
horas ningún argumento serio, defini­
tivo, Hayday indica:

((Quisiera recordar que en un gru¡>o 
de industria en la Gran Bretaña se be­
nefician 700.000 trabajadores desde aho­
ra de una duración de trabajo inferior 
de ocho horas ¡xir día, sin que se hayan 
reducido los salarios. Los patronos de 
estas industrias no han emitido la me­
nor queja, no han manifestado ningún 
deseo de volver a las condiciones ante­
riores.))

V todavía más:

((En 1912, en td momento en que en 
la Gran Bretaña adoptábamos una 
1’.7 reduciendo la duradóii del trab<'ija 
para los jtn'cnes, iiab;’a i.037 acciden­
tes del trabajo mortales ; en k)33, ron 
una duración de trabajo reducida, esta 
cifra ha descendido a 592.

Ii(‘ rilado este ejemplo [)orque de­
muestra que hay, en todo este pi'ohlc- 
ma dt‘ reducción de la duración del trn- 
liaj',), aspectos sociales extremadaine'h ' 
importantes, y sobr<’ los cuales no po­
demos pasar sin examinarlos con de-
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rero

U'niinii'iUu y i'do. Ks nion.slriioso ])cji- 
sar que el hombre se beneficio tan es­
casamente de las ventajas que el pro- 
Ííreso de la técnica debiera concederle. 
hl ministro de Sanidad pública de la 
(irán Bretaña ha in.stituído una en­
cuesta sobre el listado sanitario de la 
población. En un gran periódico, un 
miembro de esta Comisión ha di'clara- 
do que, según sus pesquisas, lo millo­
nes de hombres en la próspí*ra Ciran 
Bretaña \áven en condiciones tales, 
que se les puede considerar dentro del 
límite de la miseria. .Si é.sta es la si­
tuación en la Gran Bretaña, imaginaos 
cuán terrible debe de ser en la India, 
cuyo patrón jios indicaba hace .un mo­
mento que el número de parados es 
allí de 40 millones. Hay que ir con en­
tereza hacia adelante, afrontar los ries­
gos inherentes a nuestro deber, cumplir 
la tarea que nos incumbe.»

El delegado obrero de la India se ad­
hiere, por su parte, a refutar la tesis 
del delegado patronal de su ])aís, con­
cluyendo en estos términos :

''Brevemente, la mayor parte de los 
argumentos que el delegado patronal de 
mi país ha citado contra la reducción 
prevista de la duración del trabajo po­
drían in\ i‘rtirse y servir, por lo contra­
rio, para apoyar nuestra te?,is. El pa­
trón de mi ]).'iís, ¿sugerirá que deba­
mos continuar trabajando cincuenta y 
cuatro horas por semana hasta el (in 
de los siglos? Esto sería verdaderamen­
te irri.«,orÍo, [)nrque los progresos técni­
cos deben apro\-echar al conjunto de la 
población y a las masas trabajadoras 
como a los di'más.

( onio eonclusión : lodo trabajador de­
bía ti'ner asegurado trabajo suficiente 
.V la posibilidad de realizarlo en condi­
ciones comenientcs. E-n representación 
dê  los 40 millones de parados de nii 
país, os pido que no decepcionéis nues­
tras esperanzas.»

Mr. (h)die (delegado patronal del Ca- 
nadá) aportó a la posición del grupo 
patronal un apovo que merece sub- 
myarlo. Su déhuf' por sí solo, lo carac­
teriza suficientemente :

o no soy un economista, y, por 
Consiguiente, no es como economista 
como vengo a discutir ante vosotros el 
problema de reducción de la duración 
* el trabajo, Otros lo han hecho antes 
que yo y lo harán, sin duda, todavía en 
' cur.so de 1a discusión general.

> o soy uno de estos seres terribles de 
que Mr. Hayday os ha retratado

'•escrito hace un momento ; yo soy un 
P'-itrono y soy, más aún, un verdadero

La magnífica sala biblioteca dt la Oficina Internacional del Trabajo, de Ginebrai

empresario ; yo contrato hombros y los 
despido, preocupándome ante todo de 
saber si mi cuenta en el Banco es sufi­
ciente para pagar a mis obreros al final 
de la semana.»

Este ¡latrono, que quiere ignorar la 
economía y se preocupa únicamente de 
lo que contiene su caja de caudales, no 
quiere, evidentemente, mezclar las cua­
renta horas ron el precio de coste de 
sus producios. Por cuando por un ins­
tante pierde de vista su «debe y haber», 
su cuenta del Banco, para lanzar una 
mirada sobre el mundo, la vida, los hom­
bres que le rodean, es, sin duda, para 
formular juicios de esta catadura:

"Hay otro argumento más contun­
dente. Porque ¿qué diría la mujer del 
obrero si la semana de cuarenta horas 
fuese ado])tada, mientras que ella se le­
vanta antes del amanecer para atender 
a los cuidados de su hogar y vela con 
frecuencia hasta muy tarde por la no­
che?»

V el infelis patrono deducirá espon­
táneamente : "¡No hay duda; el único 
remedio para resolver el paro es el tra­
bajo !»

Mr. Hodgps (consejero técnico obre­
ro de los Estados Unidos) indica que, 
desde marzo de h)J3, el proceso de la 
disminución del trabajo en su país ha 
permitido reabsorber, ?n la indu.stria, 
más de tres millones y medio de sin tra­
bajo. .Aporta, además, argumentos y 
hechos precioso.s recogidos por la expe­

riencia y realizados hasta ahora en los 
Estados Unidos 1

"Uno de los principales argumentos 
que se cita contra la semana de cua­
renta horas es que ésta disminuye la 
producción. La experiencia de todos los 
países, y en particular la del mío, ha 
demostrado lo contrario. La reducción 
de la duración del trabajo no significa 
necesariamente una disminución de la 
producción; al contrario, la experien­
cia nos permite citar ejemplos en que 
la producción ha aumentado.

Según una encuesta hecha sobre el 
trabajo femenino, resulta que en una 
empresa determinada las mujeres, que 
producían k x ) unidades de producción 
cuando la duración del trabajo era de 
sesenta y seis horas por semana, pro­
ducían 134 de e.stas mismas unidades 
cuando el trabajo era de cincuenta v 
cuatro horas por semana, y 153 unida­
des con una semana de trabajo reduci­
da a cuarenta y cinco hora.s.

En la industria de la construcción, a 
la cual pertenezco, los mismos contra­
tistas están de acuerdo en reconocer 
que la semana de cuarenta horas no ha 
disminuido la producción. ¿Cuál es la 
rej)ercusión de la semana de cuarenta 
horas respecto a la reckicci:Vn del paro? 
N'o es fácil contestar esta ])rcgunta, 
como tampoco es fácil discernir las di­
versas formas del paro.

Para mejor comprensión, clasifique­
mos el paro en tres clases: el paro de 
época o estación, que periódicamente 
.se reproduce en algunos ramos deter­
minados de la industria; el paro técni­
co, que es debido a los golpes que su-
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fre el ritmo de la producción, y, en 
fin, lo que a veces se llama paro tec­
nológico, debido a los progresos me­
cánicos.

La duración del trabajo ya no es 
hoy un factor esencial de la prosperi­
dad. En efecto, en un período de ma- 
quinismo tan acelerado y tan perfec­
cionado, la eüminctdón de un hombre 
del proceso de la producción está muy 
lejos de inlluir lo que la misma elimi­
nación hubiera influido hace algunas 
décadas, cuando sólo se disponía de la 
fuerza física del hombre para producir.

Nuestro parecer es que todos los tra­
bajadores se deben beneficiar de los 
progresos de la técnica, y que las nue­
vas facilidades deben aprovechar al con­
junto de las masas trabajadoras. Si se 
quisiera traducir esta cuestión con una 
fórmula aritmética, podría decirse que 
si 30 hombres necesitan seis días para 
producir 3.000 unidades, 3Ó hombres 
serían suficientes para producir en cin­
co días las mismas 3.000 unidades. El 
aumento del ocio que resulta de la dis­
minución de la duración del trabajo 
permite a los trabajadores desarrollar 
sus facultades y satisfacer sus legítimas 
aspiraciones.

Por otra parte, estimamos que la su­
presión del trabajo el sábado podía te­
ner repercusiones afortunadas para la 
producción de diversas industrias. No 
trabajar el sábado se traducía en gas­
tar más bencina para los automóviles, 
u.sar más los neumáticos, comer más 
sandwichs, y por razones como éstas, 
un gran número de industrias de los 
Estados Unidos, y en particular la de 
la rama de automóviles, se han adheri­
do placenteramente a la reducción de 
la duración del trabajo.

En los Estados Unidos nos encontra­
mos, seguramente, más lejos. El Par­
lamento ha hecho ya suyo un proyecto 
de ley que lleva la reducción de la 
duración del trabajo a treinta horas 
por semana. Los obreros han compro­
bado que en todas las industrias esta 
reducción de trabajo puede aplicarse sin 
inconvenientes. Han comprobado que 
esta reducción, sin disminución de sa­
larios, contribuye a estabilizar las con­
diciones de la producción. Han com­
probado, por otra parte, que el aumen­
to del ocio permitía al obrero desarro­
llarse física e intelectualmente. La Fe­
deración de Electricistas ha observa­
do, particularmente, que, lejos de con­
tribuir a aumentar la desmoralización 
entre sus miembros, la reducción de la 
duración del trabajo ha estimulado el 
gusto al trabajo y aumentado la ale­
gría del vivir. No es éste un litigio 
académico, y yo me dirijo de una ma­

nera particular a los patronos reuni­
dos aquí para rogarles que no eludan 
sus obligaciones y que no provoquen 
por su actitud un descontento que pu­
diera tener consecuencias enojosas.»

León Jouhaux (delegado obrero, de 
Francia) dirige a la Conferencia esta 
simple, esta elemental pregunta:

«Siendo la producción de un 10, por 
ejemplo, y el consumo de un 6, ¿cómo 
podéis equilibrar el consumo a la al­
tura de la producción si no creáis nue­
vos poderes de compra, es decir, nue­
vas posibilidades de consumo?»

Jouhaux demuestra que no se puede 
contestar a esta pregunta si no es re­
duciendo la duración del trabajo. Re­
memora la dolorosa historia de este 
problema :

«Partimos, al principio del siglo 
XV'III, restableciendo la jornada de 
dieciséis horas, para llegar, al princi­
pio del XIX, a la semana de ochenta 
y cuatro; llegamos, al final del si­
glo XIX, a la jornada de diez horas 
en Francia, de nueve y un cuarto o 
de nueve y media en Alemania y de 
nueve en Inglaterra. He aquí tres gran­
des países industriales, y los otros han 
continuado el ejemplo: han disminui­
do sus horas de trabajo.»

N e m e s i o  P a r r a n d o

Representado por el 
maestro embaldosador

M a n u el N a v a l

Pavimentos y frisos de azulejo  

de todas clases

Depósito de materiales 
de construcción

C A L L E  D E

P E L A Y O , 48,
P R A  L. D E R .

Cada vez que se ha disminuido la 
jornada de trabajo se ha franqueado 
una nueva etapa. Los mismos argu­
mentos han sido invocados por los con­
servadores sociales, por los patronos. 
Estos mismos argumentos se han in­
vocado vhoy contra la semana de cua­
renta horas, aunque la existencia les 
haya deparado el mentís más contun­
dente. Y Jouhaux concluye;

«Nos encontramos hoy en una situa­
ción casi análoga a la que ocupaba la 
Oficina Internacional del Trabajo cuan­
do se constituyó, en 1919. En aquelba 
época, sin preocuparse de las protes­
tas que se levantaban, quisisteis ha­
cer una obra alentadora; consideras­
teis que había cierta acumulación de 
justicia social que debía encontrar su 
aplicación en la existencia, y votasteis 
el convenio de las ocho horas. Hoy la 
situación es casi idéntica, y puede de­
cirse, contrariamente a todo lo que se 
ha afirmado por los delegados patro­
nales en esta tribuna, que no será po­
sible salir de la crisis, y todavía me­
nos organizar el porvenir, sin una dis­
minución en bloque de las horas de 
trabajo. ¿ Qué queréis; ir hacia el pro­
greso orgánico, o queréis ir hacia lo 
anarquía y el caos? Si queréis el pro­
greso, beneficioso para todos, abrid la 
vía que se os ha indicado por los de­
legados de los obreros y por el infor­
me del director. ¡Si queréis el atolla­
dero, seguid la que se os ha indicado 
por el grupo patronal! Pero-estoy se­
guro, por mi parte, de que no rehusa­
réis distribuir más equitativamente el 
inmenso capital humano. No rehusa­
réis, igualmente, destruir o intentar 
hacer desaparecer las desigualdades so­
ciales, y no seguiréis a los patronos 
para el mantenimiento de estas des­
igualdades que no produjeron siempre 
sino miseria y degradación humanas. 
Vo.sotros querréis abrir el camino a la 
justicia social ; querréis que la inmen­
sa multitud que se esfuerza y sufre, 
adquiriendo al fin un poco de seguri­
dad, pueda por último levantarse y ex­
tender el campo de sus conocimientos 
para comprender mejor el sentido pro­
fundo de la vida, cuya meta misterio­
sa es el acuerdo en las conciencias y 
la armonía de todas las fuerzas y de 
todas las libertades.»

Mr. Fergusson (delegado guberna­
mental, de Irlanda) dirige también 
I.a Conferencia una apremiante ll*"̂ '
mada;

MADRID Teléfono 23478

«Si no nos ocupamos de esta cues­
tión — dice — cometemos, creo yo, un 
.suicidio.»
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E l c o n v e n i o  y  s u r e a i ii z a c i ó n

Estas cuantas opiniones dan una 
apreciación de las discusiones a que 
lian dado lugar este verano, en Gi­
nebra, las cuarenta horas. Estas dis­
cusiones han seguido al fin su curso: 
la Conferencia Internacional del Tra­
bajo, en junio último, adoptó un con­
venio sobre el principio de las cuaren­
ta horas sin disminución del nivel de 
vida de los trabajadores. La aplicación 
de e.ste principio a las diversas catego­
rías de empleos sería objeto de conve­
nios distintos al prescribir las disposi­
ciones ue detalle. Inmediatamente des­
pués de esta decisión general, la Con­
ferencia adoptó el primer convenio de 
aplicación para la industria de la fa­
bricación de botellas. Después inscri­
bió en el orden de! día, para su sesión 
de 1936, la cuestión de convenios aná­
logos para ios trabajos públicos, la 
construcción y la ingeniería civil, para 
el hierro y el acero y para las minas 
de carbón. Estas decisiones están acep­
tadas. Pero, además, por resoluciones 
especiales, la Conferencia ha invitado 
al Consejo de administración de la Ofi­
cina Internacional del Trabajo a exa- 
niinar la oportunidad de inscribir igual­
mente en este orden del día de 1936 
la cuestión de la reducción de la du­
ración del trabajo en las industrias tex­
tiles, en las industrias químicas y en 
las industrias gráficas. Y para dar cur­
so a las resoluciones que atañen a es­
tas tres últimas industrias es por lo 
que el Consejo del último octubre fué 
instado a que se pronunciara. Este se 
ocupó primero de las industrias tex­
tiles.

Mr. Oersted (patrono, de Dinamarca) 
combatió la inscripción del problema de 
la reducción de la duración del trabajo 
í‘n estas industrias para el orden del 
día de la Conferencia de 1936; invo­
cando. por una parte, la oposición de la 
mayoría del grupo patronal al princi­
pio mismo de las cuarenta horas, y por 
otra, el hecho de que este orden del día 
<'staba ya sobrecargado en extremo y 
uo había medio de añadir nuevas cues­
tiones .sin comprometer la buena mar- 
Ît-a de los trabajos.
En nombre del grupo obrero, al con­

trario, Arturo Harday (Gran Bretaña) 
‘asistió enérgicamente sobre la necesi- 
âd de la reducción de la duración del 

trabajo en la indu.stria textil, por ser 
rin.i de las industria.s que mejor se pres­
tan

M
ble

u una medida de esta naturaleza. 
Eeggett, representante del Go- 

'î rno británico, combatió), por conside- 
ratlâ  prematura, la Inscripción de la 
î̂ Pstión en el orden del día de la Con-

F l a m a r  i que
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ferencia de 193b. Sostuvo que, antes de 
ser discutida internacionalmente, esta 
cuestión debía .ser objeto de estudios 
más profundos por ramas de industrias 
y por países, y especialmente por medio 
de consultas nacionales a las organiza­
ciones de trabajadores y de empleados 
interesados.

Mr. Picequenard, repre.sentante del 
Gobierno francés, y Jouhaux, obrero, 
de Francia, recordaron los numerosos 
argumentos sociales y econó>micos que 
militan en favor de la Inscripción. Re­
cordaron, igualmente, que el año últi­
mo habían ya propuesto, el uno y el 
otro, llevar el problema de la reducción 
de las horas del trabajo de la industria 
textil a la Conferencia de 1935. Por un 
voto no fué adoptada jwr el Consejo 
esta proposición. Desde entonces el des­
arrollo de la situación de e.sta industria 
no hace sino reclamar cada vez más 
urgentemente la necesidad de un exa­
men internacional de la cuestión.

Mr. Rice, representante del Gobierno 
de los Estados Unidos, declaró que éste 
tiene el mayor interés por el problema 
de la reducción de la duración del tra­
bajo en la indu.stria textil. Hubiera de­
seado, por su parte, verlo discutir en 
la sesión de la Conferencia de 1935. 
Insiste en que la cuestión .sea inscrita 
en el orden del día de 1936, y de tal 
forma, que haga posible adoptar en esta 
sesión uno o varios proyectos de con­
venio.

Pos.sehl (obrero, de los Estados Uni- 
do.s) intervino en el mismo sentido. 
Subrayó que al mismo tiempo que alH

se hablaba de las cuarenta horas, los 
obreros de los Estados Unidos discutían 
ya las treinta.,

Mr. Yüshisaka, representante del Go­
bierno japonés, se limitó, sobre todo, 
a poner de relieve las diferencias que 
existen en las condiciones de varios 
países. Llegó fa la conclusión de Ja ne­
cesidad de proponer transiciones para 
la realización de las reformas. Xo obs­
tante, con el fin de no obstaculizar la 
acción de la Organizacióm Internacional 
del 1 rabajü, anunció que no se opon­
dría a la inscripción propuesta, pero 
que se abstendría.

Después de una intervención de 
M. Olivetti (patrono, Italia) en favor 
de la reducción de la duración del tra­
bajo en la industria textil, el Consejo 
de administración, por 17 votos contra 
seis, decidió inscribir esta cuestión en 
el orden del día de la Conferencia In­
ternacional del Trabajo de. 1936.

La forma que se dará a la redacción 
de esta cuestión se decidirá en la pró­
xima reunión del Consejo.

E l  p a r o  e n  l o s  a d u l t o s

Entre las proposiciones que se some­
tieron a la Conferencia Internacional 
del Trabajo, una atrajo, en primer lu­
gar, la atención : la que se relacionaba 
con el paro de gente joven.

El informe de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo demostraba, en este 
asunto, la amplitud del problema. Las 
indagaciones de su estudio, de.sgracia- 
damente restringidas, indicaban la pro­
porción considerable de jóvcne.s afecta­
dos por el paro. Si se evalúa en unos 
25 millones el número de los sintrabajo 
en el mundo, puede admitirse que de 
seis a siete millones de ellos son me­
nores de veinticinco años; luego este 
problema tiende a agravarse. En los 
países ex beligerantes, por lo menos, 
la afluencia de jóvenes que buscan em­
pleo a la salida de la escuela ha sido, 
paliada a causa de la escasa natalidad 
durante los años de la guerra. Pero los 
años siguientes al conflicto conocieron 
una natalidad elevada, cuyos efectos 
empiezan a sentirse en el mercado del 
trabajo.

Si se admite que las consecuencias 
materiales del paro son menos graves 
para los jóvenes que para los cabeza 
de familia asalariados, debe considerar­
se que las consecuencias morales para 
estos jóvenes son angustiosas. Muchos 
se ven, en el momento de entrar en la 
vida activa, condenados a una ociosi­
dad involuntaria. Son presa fácil para 
la desmoralización, susceptibles de trans­
formar en elementos de desequilibrio
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social. No hay país industrial que no 
se haya preocupado de esta situación 
y de sus peligros, tomando muchos de 
ellos medidas para atenuarlo. Siguien­
do su método ordinario, la Oficina In­
ternacional dél Trabajo ha estudiado 
objetivamente las iniciativas realizadas 
en diversos países o proyectadas por 
otros: sobre la base de este examen se 
han elaborado las ideas sometidas a la 
('onferencia.

*  *  *

Si hay un problema particular de 
paro de los jóvenes, éste no encierra 
una solución específica. Entra, por su 
naturaleza, en el orden del día de la 
próxima Conferencia respecto al pro­
blema general del paro. Dar trabajo a 
los jóvenes supone desarrollar la acti­
vidad económica creando, para todos los 
seres capaces y deseosos de trabajar, 
un nivel normal de su empleo. Esta ta­
rea se persigue jugando la Conferen­
cia un papel importante al examinar 
el problema de los trabajos públicos, 
la reducción de la duración del trabajo 
y algunos otros. Pero el paro de los 
jóvenes lleva en sí aspectos particula­
res que requieren medidas especiales. 
El informe preliminar de la Oficina de­
muestra la acción que ha sido, o que 
puede ser, emprendida en los diversos 
dominios que se exponen: prolonga­
ción de la edad escolar; enseñanza ge­
neral y profesional; utilización del ocio 
y ayuda social a los trabajadores jóve­
nes: centros especiales de empleo y, 
notablemente, campos voluntarlos de 
trabajo; colocación y desarrollo de las 
posibilidades de empleo normal.

Varios Estados se han comprometi­
do ya para dar curso a la prolonga­
ción de la edad escolar, desprendién­
dose -una tendencia clara para Ilevarl;i 
liasta la edad de quince años. Pero sí‘ 
vuelve con esto al problema ya abor­
dado en las sesiones anteriores bajo 
un aspecto complementario: el de la 
edad mínima de admisión al trabajo. 
Cuatro convenios lo han fijado a ca­
torce años para el trabajo industrial 
(iqiq), el trabajo marítimo (1920), el 
trabajo agrícola (1921) y los trabajos 
no industriales (1932). Se propuso, por 
vía de resolución, proceder, en una se­
sión próxima, a la revisión de estos 
convenios con vista a fijar esta edad 
mínima en quince años. La misma reso­
lución, por otra parte, suscitó la cues­
tión de la orientación profesional, del 
aprendizaje y de la enseñanza técnica 
de la juventud profesional.

Después de discutirse, la Conferencia 
Internacional del Trabajo adoptó una 
resolución pidiendo que se afrontase la

revisión de los convenios en lo concer­
niente a la edad mínima de admisión al 
trabajo, a fin de prolongarla de catorce 
a quince años.

* * »

El Consejo de administración de oc­
tubre decidió aplazar para su próxi­
ma sesión el examen de esta cuestión, 
para poder, en aquel momento, exami­
narla en consonancia con las decisio­
nes definitivas que sería preciso tomar 
para establecer el orden del día de la 
sesión de 1937 de la Conferencia.

El representante del Gobierno de los 
Estados Unidos, Mr. Rice, in.slstió para 
que hubiese el menor retraso posible en 
el estudio de la prolongación de la 
edad de admisión al trabajo. Esta cues­
tión interesa particularmente; a los Es­
tados Unidos, donde, por efecto de los 
códigos industriales, i-sla edad so ha 
prolongado casi para todo el país a la 
(le dieciséis años.

£1 p a g o  de  p e r m i s o s

I-a cuestión del pago de los permisos 
(quinto punto del orden del día de la 
XIX sesión; ha sido frecuentemente 
evocada en el seno de la Organización 
Internacional del Trabajo. Lo fué ya 
también en Washington (1919) ; des­
pués, en examen por la Conferencia, 
se había decidido en el Consejo de ad­
ministración de la Oficina Internacio­
nal del 'l'i-abajo; pero la urgencia de 
otros problemas hizo aplazarla para este 
año. Cada vez más se reconoce la ne­
cesidad de conceder a los trabajadores 
un permiso pagado, con e! cual permi­
tirles descanso y recreo.
0000000000000000000000000

El Anuario Económico Japonés ha publi* 
cado un estado comparativo de los salarios 
de los obreros japoneses con los de otros 
paises, datos que reproducimos por ser de 
interés, y que son como sigue:

Obreros industriales (hombres).

Céntimoi 
por dia

Estados Unidos........................... 193
Inglaterra ..................................... 1^9
F ra n c ia .......................   129
Jap>ón...........................................  22,51

Obreros del arte textil.
Estados Unidos........................... 84
Inglaterra......................................  44
F ra n c ia ........................................  49
J a p ó n ............................................ 7

Resulta que los obreros japoneses cobran 
ocho veces menos que los obreros ameri­
canos. Asi puede establecerse el <(dum- 
ping», que tantos elogios ha merecido a 
algunos economistas conservadores.

Hay, cii efecto, razones psicológicas 
para que el asalariado, sometido a los 
procedimientos de la producción moder­
na y a I0.S métodos de la racionalización 
del trabajo, de tensión tan nerviosa y 
cada vez más considerable, pueda recu­
perar sus fuerzas. Hay también razones 
sociales para que estos procedimientos 
de producción y estos métodos de tra­
bajo, que acrecen considerablemente el 
rendimiento individual, permitan a los 
trabajadores participar del beneficio de 
esta creciente productividad, con un ])er- 
miso, al menos, de algunos días cada 
año.

L'na evolución en este sentido había 
empezado antes de la guerra, generali­
zándose rápidamente después.

El informe preparatorio (informe gris) 
de la Oficina Internacional del Traba­
jo aporta una documentación completa 
sobre el estado actual del asunto en los 
diferentes países.

Cierto número de ellos lo han trata­
do por vía de legislación general o par­
cial.

Catorce Estados, más dos Cantones 
suizos, establecen el derecho a un per­
miso anual pagado para obreros y em­
pleados.

En otros tres, la legislación es de 
tendencia obrerista.

Tres Estados, má.s un Cantón suizo, 
tienen leyes tendentes a mejorar a los 
empleados de la industria y del comer­
cio.

Otros dos conceden el beneficio del 
permiso anual a los empleados de co­
mercio, y cuatro a ios empleados de al­
macenes.

Cinco Estados y dos Cantones suizos 
tienen legislaciones relativas a (•ier̂ â  
categorías de a.salariados, distintas de 
las mencionadas.

Por otro lado, en varios países sí' hao 
sometido al Parlamento proposiciones de 
estas leyes.

Su práctica de permisos pagados re­
sulta, igualmente, de la reglamentación 
de las condiciones del trabajo por con­
ducto de convenios colectivos. Es el 
caso de Alemania (a la hora actual por 
reglamentos colectivos, en sustitución de 
estos convenios), Dinamarca, Francia. 
Gran Bretaña, Hungría, Italia, Norue­
ga, Países Bajos, Rumania, Suiza. 
Unión .Sudafricana, Yugoslavia. En 
.\ustralia y Nueva Zelanda el derecho 
al permiso está inscrito generalmente 
en numerosas sentencias arbitrales.

En 1925, un estudio de la Oficina In* 
lernacional del Trabajo llegaba a la con­
clusión de que en Europa alrededor de 
19 millones de obreros (aproximada­
mente el 40 por 100 del efectivo tota 
obrero) se beneficiaban de un permi»̂ ’
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anual pagado, bien en virtud de las le­
yes, bien en virtud de convenios colec­
tivos.

En fin, un gran número de asalaria­
dos en diferentes países reciben un per­
miso simplemente en virtud de una cos­
tumbre establecida.

Si se considera de hecho esta situa­
ción, se debe estar de acuerdo con el 
informe de la Oficina :

t 'n a  reforma social que se .'impone con 
tal vigor es de las qiie inevitablemenle se 
liarán universales. H a  llegado el momento 
de que la Organización Internacional del 
Trabajo saque- de esta multitud de expe­
riencias espontáneas las normas que me­
jor responden a los intereses de .la colec­
tividad, y prestar al movimiento de los 
permisos anuales pagados el apoyo de su 
autoridad para facilitar -su unificación, y 
permita que los trabajadores que hasta aquí 
no han recibido aún permiso conozcan, a 
su vez, la dicha del descanso tde algunos 
días al año.

Al presentarse la cuestión este año 
en la primera discusión, la Conferen- 
t’ta estableció las bases de un cuestio­
nario para los Gobiernos de los Esta­
blos miembros. La Comisión tomó co­
mo base de estos trabajos el proyecto 
úc la Oficina Internacional del Traba­
jo proponiendo que esta consulta tu­
viese lugar sobre los puntos generales 
íbiguientes: forma de la reglamenta- 
own. definición del permiso anual pa­
gado, campo de aplicación, condiciones 
requeridas para que el asalariado ten­
ga derecho al iiermiso, duración del 
permiso, pérdida del derecho al per- 
btuso. Esta no aporta mús que algunos 
cambios de detalle.

Sobre el primer punto (forma de la 
reglamentación), el informe hacía va­
ler que sólo un convenio puede esta- 
Wecer de manera eficaz un régimen in­
ternacional de permisos pagados, fran- 
bjbieándose, por añadidura, el valladar. 
Con lo que puede estarse conforme por 
haber atraído la atención de los Es­
tados sobre las ventajas sociales que 
presenta esta práctica y sobre el in­
terés que habría en desarrollarla. Este 
punto de vista se sostuvo por varios 
rriiembros gubernamentales y obreros, 
y el proyecto del cuestionario enmen­
dado en la Comisión pone en primer 
'ugar el proyecto de convenio.

Una discusión bastante importante 
Se produjo sobre el campo de aplica- 
eión del convenio. El Consejo de ad­
ministración de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo .se pronunció por la 
exclusión de la agricultura. Los miem- 
ros obreros de la Comisión, al con- 

t'"ario, propusieron incluirla. Final­
mente, se adhirieron a un proyecto de

resolución del delegado gubernamental 
finlandés, invitando al Consejo a ins­
cribir la cuestión de los permisos pa­
gados de la agricultura en el orden del 
día de la sesión próxima.

En cuanto a los marinos, la cuestión 
se ha llevado ya al orden del día de 
la sesión marítima de la Conferencia 
que tendrá lugar el año próximo: una 
Conferencia tripartita preparatoria de­
be reunirse este año.

Como continuación a la resolución 
que concierne a los permisos pagados 
en la agricultura, el Consejo de admi­
nistración de octubre encargó a la Ofi­
cina Internacional del Trabajo prepa­
rar sobre este asunto un informe com­
pleto, que se someterá a la Comisión 
del trabajo agrícola.

La discusión del informe 
del director

También este año el «Informe del di­
rector)) se consagró ])rincipalmente a la 
evolución de la crisis económica y a 
sus consecuencias sociales. Mr. Harold 
Butler aseveró que el quinto año de 
esta crisis habíase terminado sin que 
se haya visto realizarse la esperanza 
de un resurgimiento general de la si­
tuación.

Todo lo más, mientras algunos paí­
ses han recup<'rado terreno, un retro­
ceso ha sido revelado por otros. Entre 
estos últimos figuran sobre todo los 
que han mantenido, desde la crisis, el 
valor oro de su moneda y han practi­
cado una política de deflación. Aunque 
esto sea, por todas partes falta la con­
fianza dentro de la realidad v en la se­
guridad de lo.s progresos registrados 
hasta la fecha.

Estos progresos, además, son casi 
toílos el fruto de unos esfuerzos desple­
gados únicamente .sobre el plan nacio­
nal. I>os nuevos signos de debilidad 
auarecidos el verano último eií el mo­
vimiento de recuperación indican aca­
so que estos esfuerzos nacionales tocan 
en los límites de ssu posibilidades, y 
que no podrán realizarse nuevos pro­
gresos si no se restablece el funciona­
miento armónico de la economía inter­
nacional.

No es menos cierto que desde el pun­
to de vista social el año 1934 ha sido 
de una importancia excepcional. Las 
tendencias hacia la economía dirigida, 
en previsión de objetivos sociales, que 
el director de In Oficina Internacio­
nal del Trnbaio 001110 en evidencia en 
su informe de] año último, se han afir­
mado aún más briosamente. Y Mr. TTa- 
rold Rutler se ha esforzado en demos­
trar las repcrcu.siones sociales cíe estos

desenvolvimientos. Después de analizar 
las relaciones existentes entre el resur­
gimiento económico y el empleo de los 
trabajadores, estudia los diversos re­
medios empleados o en perspectiva con­
tra el paro: seguro contra el paro y 
asistencia a los parados, trabajos pú­
blicos, reducción de la duración del tra­
bajo, organización de la industria, me­
dios de política financiera, organización 
internacional. Examina después, y más 
particularmente, las consecuencias que 
las formas económicas y sociales nue­
vas arrastrarían respecto a la Organi­
zación Internacional dcl Trabajo.

El reclutamiento de la mano 
de obra en las colonias

Esta cuestión es, por sí misma, muy 
compleja. .Se presenta con aspectos 
completamente diferentes de los que 
tiene en países industriales de larga 
cvistencia : de hecho, en los territorios 
coloniales o análogos la industrializa­
ción no es el resultado de la evolución 
económica: ha sido impuesta por reta­
zos a masas no habituadas al trabajo 
asalariado.

Dar vida al valor de las colonias, la 
explotación de sus riquezas naturales, 
exige el empleo de una mano de obra 
numerosa. Para reclutarla se ha teni­
do que recurrir a medidas coactivas.

I.a Comisión de técnicos en materia 
de trabajo indígena, estudiando las di­
versas reglamentaciones ya existentes, 
estableció el último año un conjunto de 
principios de algún interés.

El primero de estos principios es que 
el objeto a alcanzar es la eliminación 
del reclutamiento, que se inutilizará pro- 
grc.sivamente por un conjunto de medi­
das Que lo sustituirán por la oferta es­
pontánea de la mano de obra. La Co­
misión enunció las medidas más apro­
piadas para alcanzar este objeto y, en­
tre tanto, evitar todo abuso. Las reco­
mendaciones formuladas Twr los técni­
cos se refieren a la definición del reclu­
tamiento, a los principios generales, a 
los órganos de reclutamiento, a las li­
cencias, a la participación de los tra­
ba] adores. a la protección de los tra­
bajadores reclutados y a las disposicio­
nes adicionales para los trabajadores 
emigrantes.

Estos diferentes puntos contituyen, en 
cierta forma, los «epígrafes de los ca­
pítulos» de las bases de los cuestiona­
rios para los Gobiernos de los Estados 
miembros, establecidos por la Oficina 
Internacional del Trabajo, previendo la 
elaboración de un convenio.

S. S.

 ̂ I
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¿Es ^^ario”  o ” judío”  H ítler, el tirano

de Alem ania?

/  "W  T N o  de  los n o m b res  q u e  m á s  
L  ■  / s e  v ien en  b a ra ja n d o  cons- 

m I  ta n te m e n te  en la  prensa, 
p or  su  f o r m a  de proceder, 
es el d e  A d o lfo  H ít le r ,  el 

lithrer  de  A le m a n ia ,  q u ien  tiene  so ­
metidos a  u n o s  66 m illon es de seres  h u ­
m anos, y  v ie n e  h ac ie n d o  u n a  persecu ­
ción s is te m á tica ,  sin preced en tes  co n o ­
cidos, con la  r a z a  jud ía .

E l  fa sc ism o  a le m á n  se e lab oró  en tor­
no a  un tópico : la  raza .

E l  tópico h a  sido q u in ta e s e n c ia d o  en 
esa fó rm u la  : R a za  aria.  S ó lo  sus  des­
cendientes pued en l la m a r s e  c iu d a d a n o s  
con p len itu d  d e  derechos. A h o r a  bien : 
con u n a  con d ic ión , q u e  es  é s t a :  " D e ­
voción incondicional al  f ü h r e r ” .

L a  e l im in a c ió n  ra d ic a l  d e  la s  o tra s  
razas c o n stitu y e  p a ra  el naz ism o  labor 
prim ordial,  y ,  c o m o  dice  m u y  b ien  su 
«biografía», p u b lic a d a  p or  la  E d ito r ia l  
G assó , en el a ñ o  1935 : « H ít le r  no t ie ­
ne in co n v e n ie n te  a lg u n o  e n  co lab o rar  
con la  m o n a rq u ía  ; H ít le r  í in u la rá  e l  p o ­
derío de los  ju d ío s  y  a c a b a rá  con los 
c a p ita lis ta s  q u e  no p ro ced an  de p u ro  
origen ario . ¿ Q u ié n  v a  a  p oder v iv ir  en
A le m a n ia ? »

S u  c in ism o, en lo  q ue  a fe c ta  a  p ed a­
g o g ía ,  l le g a  a l  e x tr e m o ,  s e g ú n  h a  h e ­
cho público la b r il la n te  ¡d u m a  de S e g is-  
niundo M o ritz ,  de  q ue ,  al e m p e z a r  las  
clases en las escu e las ,  todos los días, 
los p ro fe s o re s  re p ita n  en tre  los  n iñ o s  la 
«cantilena» s ig u ie n te  :

_ Francia, Inglaterra y otras muchas na­
ciones m alas querían m alar a Alemania, 
>•100 era una niña rubia, muy buena y muy 
pacifica. Y  diréis; ¿C óm o la querían ma­
lar ? Pues por m(‘dio ile la guerra. Pero 
entonces los hermanitos de Alemania, que 
«rail soldados muy buenos y muy valien­
tes, acudieron a las fronteras y no deja- 
•■ on pasar al invasor; pues lo único que 
ellos querían era vivir  tranquilos en sus 
casas. f)es])ués de esto vinieron épocas de 
mucha hambre en las casas de la pobre 
Aleinanla. De todo esto tenían la culpa, 
mós que nadie, los'.judíos. ¿ N o  conocéis a 
'OS judíos? ¿ E s o s  hombres de narices que 
pinchan y unas barbas largas, largas, y 
nnos dientes...? Sí. s í;  ya debéis de haber 
' is to  algunos, Pues bien: Alemania estaba 
pobre, muy pobre. Pero, ¡a h ! ,  había na- 
cido el salvador. Había nacido humilde- 
otente, sin buscar palacios, sin buscar ri­

quezas. Había trabajado toda la vida, como 
un obrero, sin pensar nunca en política; y 
Dios, que lo veía todo, un día habló a su 
salvador y le dijo: «Tú deberás salvar a 
Alemania, y  la harás rica y fuerte.» Y  este 
salvador, ¿quién e ra ? .. .  ¿ A  ver quién sabe 
quién e ra?  Todos los niños, en pie, chi­
llan: «Hítler, Hítler.» E l,pro feso r  reanuda 
su historia: «Sí, hijos m íos; era Hítler, el 
buen Hítler, el que ha salvado a todos los 
alemanes de una tragedia.»

E s t o  a s e g u r a  .\íoritz —  e scrito  desde 
B erlín  —  q ue,  aun  c u a n d o  p u e d a  ser 
to m a d o  c o m o  cuen to , n o  es  m á s  que 
u n a  de  t a n ta s  e scen a s  co rrien tes  de la 
p e d a g o g ía  nazi.

N o  h a  m u c h o ,  a lg u ie n  a p u n t ó  la  idea 
de q u e  H ít le r ,  el S is e b u to  de .Alemania, 
e ra  ju d ío .  E l  p a rtid o  n a c io n a ls o c ia l is ta  
re co g ió  la  n o tic ia  co m o  u n a  b la s fe m ia ,  
y  a n u n c ió  u n a  « p ró x im a  exh ib ic ió n  de 
d o cu m e n to s  so b re  los o r íg e n e s  de  la  fa ­
m il ia  de H ít ler» .  P a s ó  el t iem p o , y  no 
h an  a p o rta d o  d a to  a lg u n o  sob re  el p a r­
ticu lar .  E n  ta n to  se e sp e ra  la  a n u n c ia ­
d a  «publicación de d o cu m en to s» ,  un j u ­
dío polaco  l la m a d o  M o isé s  H ít le r  soli­
c itó  s e  le c a m b ia r a  el n o m b re  (según 
d a to s  q u e  te n e m o s  a  la  v is ta ) ,  pues  no 
q u e r ía  l la m a r s e  ig u a l  q u e  el cruel per­
se g u id o r  d e  su ra z a .  L u e g o  d e  esto  se 
p rosiguieron  las  in v e s t ig a c io n e s  en b u s ­
c a  del re su ltad o  q u e  se  a p e te c ía ,  y  de 
las m is m a s  re su lta  lo  s i g u i e n t e :

L a  antigua familia judía de Hítler es 
originaria de Polna, población situ.ada en 
la frontera de polonomorava. Residía allí, 
según los archivos locales, desde 1681. Se 
llamaba antes Frii?sch. El 23 de julio de 
1781 .Abraham Friesch tomó una patente 
oficial que existe todavía el nombre de 
Friedemann Hítler. Componían esta fami­
lia en aquella época dieciséis miembros. 
■ Abraham Hítler era el mercader más im­
portante de la población. Todavía  existen 
documentos comprobantes de sus negocios.

P o r  lo que se refiere al nombre, en los 
diferentes documentos .se encuentran orto­
grafías  de Hítler, Hítter y Huter.

El hijo de Abraham Hítler, Leopold, emi­
gró a Viena, donde se hizo bautizar, to­
mando el nombre de Ignacio. El acta au­
téntica del desplazamiento y bautismo de 
Leopold Hítler, ele Polna a Viena, firmada 
por el burgomaestre, ha sido copiada sobre 
el original, y la copia legalizada ha sido 
expedida a la Jwish Agency, de Londres. 
I.a comunidad judía de Polna posee los do­

cumentos siguientes, relacionados con la fa­
milia :

Actas de nacimiento de:
Micael Hítler, 19 de enero de 1800, hijo 

de Friedemann y de Bárbara.
E sther Hítler, 12 de marzo de 1804, hija 

de Friedemann.
Herz Hítler, 29 de noviembre de 1806, 

hijo de Friedemann.
K a rl  Hítler, 18 de septiembre de 1812, 

hijo de Abraham y de Raquel.
Julia Hítler, ig  de marzo de 1814, hija 

de Abraham  y  de Raquel.
Leopold Hítler, 28 de marzo de 1816, hijo 

de Abraham  y de Raquel. (Es el Hítler 
bautizado.)

F ran z Hítler, 29 de abril de 1819, hijo 
de Abraham  y de Raquel.

W ilhelm  Hítler, 16 de abril de 1821, hijo 
de .'\hraham y - d e  Raquel.

K la ra  Hítler, i i  de octubre de 1821, hija 
il ‘ fneob y Elisabeth.

-Amalia Hítler, 21 de iulio de 1827, hija 
di* Abraham  y  de Raquel.

L o s  archivos de Polna establecen que la 
ramilla Hítler tuvo residencia allí hasta 
1844, en que em igró a Austria.

T o d o  el m u n d o  sab e  q ue  «.Adolfo H í t ­
ler» es a u str ía c o ,  y ,  s e g ú n  su b io g r a ­
f ía ,  n a c ió  en B r a u n a u  el 20 de abril  
d e  t8So : q ue ,  se g ú n  p ú b lic a m e n te  se 
t ie n e  m a n ife s ta d o ,  en la  cap ita l  de A u s ­
tr ia  v iv e  u n a  h e r m a n a  su v a ,  en u n a  h u ­
m ild e  b u h a rd il la  : q u e .  p or  te m o r  a  su 
h e rm a n o ,  n o  recibe a  los n eriod istas  ni 
h a b la  con n a d ie ;  h a l lá n d o s e  s o m e tid a  
a  v i í j i la n r ia  especia l,  segú n  datos  que 
ta m b ié n  te n e m o s  a  la  v is ta .

D e  todo ello se s a c a  en co n se cu e n ­
c ia  q u e  a H ít le r  le  suced e igu a l  que 
le o c u rr ía  a  D u s te r b e r g .  el cu a l  no q u e ­
ría  sab e r  a i ie  su ab u e lo  d e sem p eñ a b a  
fu n c io n e s  de je fe  y  rab in o  de u n a  ctv  
n u m id a d  israelita .

C o n  e llo  q u e d a  d e m o s tr a d o — entro 
ta n to  n o  se  iu stif iq u e  o tra  co sa  —  có m o  
no es  " a r io ”  el m á s  encarnizado perse-  
m iidor de los judíos, s ino  jud io , como  
las v ic t im a s  errantes.

H e  a h í  por d ón d e A le m a n ia ,  que 
s u fr e  la  fiebre m á s  fu r io s a  q ue  pueda 
co n o cerse  del «arism o» d e c lara n d o  g u e ­
rra  a m u e r te  a  c u a n to s  g e r m a n o s  pu­
d iesen  d e s c e n d e r  del p u e b lo  de  Israe l ,  
t iene  en la  «ede de =" ó/'c:r%nTÍsmn a un
j u d í o ;  . A D O L F O  H I T L E R .

R ic .‘\ri)o  H E R R E R O S  P E R E Z

A n g u ian o  (L ogroño).
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EL N O R T E  N O S  IL U M IN A

E l  p a r O )  e l i m i n a d o  p o r  u n  

G o b i e r n o  s o c i a l i s t a

í  ^  UKSTUO amigo Jorge Bran-
^  I  ting es una personalidad

I  %  / tan característica como ad- 
i  herida al movimiento so­

cialista internacional. Dig­
no continuador de la tradición de su 
padre, el gran Kjalmar Branting, quien 
durante medio siglo fué el animador y 
el líder indiscutible del Socialismo sue­
co, y el primer pre.sidente de Consejo 
socialista do Europa.

Jorge Branting ha aijortado a la Con­
ferencia jurídica internacional contra el 
«nacionalsocialismo» toda la autoridad 
de su ciencia jurídica y de su prestigio 
político. Esto me ha deparado el gusto 
de verlo en París.

Nos encontramos en un hogar ami­
go, donde era acogido el valiente juez 
americano Brodsky, célebre por su fa-

ooooooooooooooooooooooooo

Juan Longuet, el destacado diputado 
socialista francés, ha escrito en nues­
tro querido colega «Le  Populaire», de 
París, un articulo de sumo interés, en 
el que Jorge Branting hace unas decla­
raciones a Longuet sobre la labor del 

Gobierno socialista de Suecia.
Nos parecen de tal importancia sus 
manifestaciones, que no hemos duda­
do en ofrecerlas a los lectores de 
T IE M P O S  N U E V O S  en el presente 

número.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

moso juicio en el asunto de las mani­
festaciones antinazistas del puerto de 
Nueva York, y por esto he aprovecha­
do la ocasión para interrogarle sobre la 
situación política actual de Suecia.

Nuestro camarada es senador, y ad­
mira tanto su aparente juventud, que 
sorprende. Me recuerda que quiso tra­
ducir al sueco, hace unos veinticinco 
años, un libro sobre el famoso asunto 
.Azef (terroristas y policías). Por consi­
guiente, debe de tener <da odad sena­
torial». En efecto, tiene cuarenta y ocho 
años, aunque parezca mentira. Nuestro 
simp«4tico amigo se presta de buen 
grado a mi interrogatorio.

las, para hacerse en seguida pe.riodis- 
ta en la prensa del Partido—, que ocu­
pa 'hoy con tanta autoridad las más 
altas fundones gubernamentales.

—¿Cuál es la fuerza, en vuestro Par­
lamento, de los diferentes partidos?

—En la Cámara po])ular, de 230 di­
putados, tenemos 105. Con la ayuda de 
los votos d<‘l nuevo partido agrario, de 
los pequeños propietarios, tenemos la 
mavon’a absoluta necesaria para gober­
nar. Una mayoría solida y fiel.

—¿Cómo han realizado el acuerdo?
—Por el acuerdo de un trabajo co­

mún, que lleva, de una parte, la reva- 
kirizadón de los prodiicttis agrícolas, 
mientras que, por su parte, los cam­
pesinos aceptaban para la dase obrera 
nuestra política de grandes obras para 
luchar contra el paro.

E l  " P l a n ”  s u e c o

—¿Qué encierra este programa?
—La construcción de earreteras im-

0000000000000000000000000

D. EDUARDO BENES

Persona de gran relieve, <|ue del minis­
terio de Negocios extranjeros ha pasado 
a ocupar la presidencia de la República 

checoslovaca.

E l  G o b i e r n o  s o c i a l i s t a  s u e c o

—Díganos, querido Branting, algo de 
lo que pasa por vuestro país, donde el 
.Socialismo tiene raíces tan profundas v 
fuertes.

—Ya hace tres años que volvimos, 
por segunda vez, al Poder. A' todo nos 
induce a creer que, como a nuestros 
amigos daneses — que han obtenido 
una gran victoria —, el gobernar no 
nos ha gastado; al contrario.

Nuestro camarada Hansen, el «pri­
mer» socialista, goza de una gran auto­
ridad en todo el país. Se vió claramen­
te cuando recientemente se celebraron 
— con brillantez — sus cincuenta años 
euin])lÍdos. Hasta nuestros adversarios 
participaron en el homenaje a su rec­
titud y a su valer.

Todos revelaron el mérito de este tra­
bajador manual—que debutó como bo­
tones en un gran almacén y se intro­
dujo en el movimiento obrero como or­
ganizador de las Juventudes Socialis-

MASARYK

Por su avanzado edad acaba de dimitir d 
cargo de presidente de la República ebecos- 
lovaca, y aquel país, por su conducta demo­
crática y justiciera, le está rindiendo cálidot 

homenajes.
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portantes a través de todo el país. La 
construcción de numerosas viviendas. 
La industria de la construcción ha sido 
lavorecida por las construcciones direc­
tas de H. B. M. por el Estado, y al 
mismo tiempo, por las subvenciones da­
das a las Municipalidades y hasta a los 
particulares.

—riQué resultados han obtenido us­
tedes ?

—Juzgamos qiuí cien mil obreros han 
obtenido trabajo por este procedimien­
to y gracias a las consecuencias direc­
tas o indirectas de nuestra acción.

—¿Cuál es actualmente la situación 
de Suecia?

—i Se traduce por un verdadero res­
tablecimiento magnífico de toda nues­
tra economía! ¡Piense que en nuestro 
país, que apenas cuenta seis millones 
de habitantes, hemos tenido hasta dos­
cientos mil parados!

—¿Y ahora?
—i Ya no llegan a 20.000! Quiere de­

cirse que hemos casi su-priinido esta 
haga del inundo moderno.

—¿.-\ qué medidas atribuye usted, so­
bre todo, este resultado? ¿A la desvalo- 
rizadón ?

—-A. nuestra política de grandes obras 
ante todo ; pero también, en cierta me­
cida. a la adaptación de paridad de 
nue.stra moneda con la libra esterlina. 
Asistimos al verdadero renacimiento de 
nuestra actividad industrial. ¡La crisis 
parece de lal modo eliminada en nuestro 
país. que cuando venimos a otros ho­
llados todavía por ella inlensainenle que­
damos sorprendidos! Nos habíamos creí­
do que estaba eliminada en todas partes. 
Muestras grandes industrias del hierro 
} de la madera reflejan el asipecto re- 
conforta<lor de una actividad extrema. 
Nuestra industria de exportación de má­
quinas — sobre todo de ruedas de roza- 
niiento — se encuentra en una prospe- 
•"■dad como jamás se habi'a conocido 
hasta hov.

E l  e j e r c i c i o  d e l  P o d e r

—Estamos ])ersuadidos de que, en el 
momento histórico actual, para cortarle 
el camino al fascismo es necesario ocu­
par el Poder. Es por lo que lo hemos 
conquistado y por lo que entendemos 
que dobt'mos guardarlo. Asimismo no 
olvidamos que es esencial dar a nuestros 
ciudadanos tranquilidad en lo que con­
cierne a la defensa del país. Igualmen­
te es para nosotros una base de acción 
[)reciosa los campesinos demócratas.

—En resumen, ¿han evolucionado 
algo en lo que a esto respecta?

—Sí. Desde el advenimiento de Hít- 
1er. Esto modificó profundamente nues­
tra actitud ante un problema que se 
presentaba, sin lugar a dudas, de una 
manera muy distinta a la anterior. 
Nuestro Parlamento acaba de votar so­
bre la proposición misma de nuestros 
amigos el refuerzo de nuestra aviación. 
Bien entendido: permanecemos más 
fieles que nunca al ideal de Jaurés y cree­
mos en el desarme; pero mientras se 
realiza, no queremos resignarnos a ser 
presa fácil del fascismo hitleriano.

—Y con la Rusia soviética, ¿cuáles 
son vuestras relaciones actualmente?

—Satisfactorias. El año pasado, un 
empréstito de cien millones de coronas 
(,Soo millones de francos) estuvo a punto 
de concedérsele a Suecia. Sin embargo, 
nuestras relaciones se han mejorado sen­
siblemente, y en gran parte gracias al 
celo de nuestra antigua amiga la ciuda­
dana Kolontaí, que es, como ya sabe, la 
muy simpática embajadora de los So­
viets en Estocolmo.

—¿Tienen ustedes movimiento fas­
cista?

—S í; pero es extraordinariamente dé­
bil. No ha podido obtener ni un repre­
sentante en el Parlamento ni en el .Ayun­
tamiento de Estocolmo, cuva gran ma­
yoría pertenece a nuestro Partido, v 
donde, como usted sabe, hemos desarro­

llado magníficamente el ((Socialismo mu­
nicipal». En la capital de Suecia, los 
tranvías, los autobuses, la electricidad, 
el puerto, se explotan por el Municipio.,.

S u e c i a  y  e l  c o n f l i c t o  e t i o p e

—Y frente al conflicto italoetíope, 
¿ cuál es vuestra posición ?

—-Suecia está completamente en fa­
vor de las sancioiíes contra la agresión 
mussoliniana. El sentimiento popular 
está en este aspecto tan apasionado 
que debemos reaccionar para que no 
tome una marcha antiitaliana. Cada 
victoria, real o imaginaria, de los etío­
pes se aclama. Toda nuestra prensa 
está de parte del pequeño pueblo abi- 
sinio que defiende su independencia.., 
¡Puedo hasta decirle que en este as­
pecto se ha rebelado ante la actiiutd de 
Laval!

Esta nos ¡)areee contraria a toda la 
tradición de Francia, a la que tanto 
amamos. ¡Mr. Laval, en .Suecia, como, 
por añadidura, en muchos otros países, 
hace en este momento mucho daño a 
su país!

—¿ No os ha rebelado otro tanto el 
hitlerismo?

—¡Cierto! Es por lo que, descontán­
dolo, he participado con ardor en la 
Conferencia jurídica de París. Todos 
los socialistas, y hasta casi la unani­
midad de la opinión pública sueca, se 
han soliviantado contra el abyecto an­
tisemitismo que impera en estas horri­
bles «leyes de Nuremberg». Los «puros 
nórdicos» que somos nos colocan en los 
antípodas de semejante barbarie.

De ello no habíamos dudado ja­
más. Pero nos regocija recoger el tes­
timonio vigoro.%0 de los labios de un 
camarada como Jorge Branting.

J uan  LONGUET

rancisco Benito Delgado

a p a r a t o s
A L U M B R A D O  M O D E R N O  
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GUIONES COLONIALES
VI

Política indígena

/■- ¥" N̂A de las caracten'slicas
L  ¡  I  negativas de nuestra po- 

m I lítica colonial es la con- 
cerniente a la falta de es­
píritu de continuidad en 

los mandos. Bien es cierto que cuando 
se carece de programa colonista en los 
(iobiernos de la metrópoli, el esfuerzo 
a desarrollar por las Direcciones colo­
niales se multiplica y pone de manifies­
to la latencia de problemas de muv 
complicada solución, ya por falta de 
potencialidad ejecutiva para resolver­
los, ya por ausencia de capacitación en 
las Direcciones o por la acumulación de 
factores complementarios que, substan- 
cióndose los unos con los otros, pre­
sentan un frente confuso, imposible de 
abordar con rapidez y falta de atención 
gubernativa.

La formación de planteles de colabo­
radores indígenas que coadyuven a la 
t)bra metropolitana no es cuestión de 
un día. Requiere, a más de un tiempo 
en el que, por grados, vaya incorporán­
dose selectivamente a las juventudes 
coloniales, una directriz única e indes­
tructible que, resistiendo las \’ariaciones 
políticas de los mandos, jalone recia­
mente el genuino sentido civilizador.

p's tradicional en la política española 
olvidar, o. a lo sumo, tratar secunda­
riamente, el importante ti-rna de la for­
mación cultural de las clases indígenas. 
Una ojeada al presupuesto de la colo­
nia nos lo evidencia. Lo presupuesto 
para becas de estudiantes negros en 
la metrópoli (tres últimos trimestres 
del año económico 1935) asciende a 
[ 1 5 . 0 0 0  pesetas! Pero'este detalle no 
plasma, en conjunto, el romo criterio 
de nuestros colonistas. Como si los 
avances del progreso pasaran inadver­
tidos para ellos, el sistejiia becario ca­
rece, en principio, de lo que pudiéra­
mos llamar el «buen sentido pedagógi­
co». Nadie se ocupó de someter a nues­
tros escasos becarios negros al dicta­
men del moderno y eficaz sistema de 
{(Orientación profesional». Estos mucha­
chos, que salieron de la colonia pictóri­
cos de inquietudes espirituales, con la 
perspectiva ideal de poder descorrer vi­
gorosamente el cortinaje ocultador de 
horizontes nuevos, apenas arribados ya 
empiezan a sufrir la estulta burocrati- 
zación de sus destinos...

—Señor: yo quiero ser ingeniero in­
dustrial.

—Y yo, profesor mercantil.
A estos muchachos, hoy en la me­

trópoli, se les obligó a estudiar para 
radiotelegrafistas. Por el vacuo capri­
cho de cualquier burócrata, sin tener

i -• Is y» -•

•y‘.
•A'’;

Guín«a española: Río Benito (la playa).

Guinea española: Mujer pamúe (indígena 
del interior).

en cuenta para nada la «orientación 
profesional», tal como nos la brinda la 
])edagogía moderna. Para esto no ha­
cía falta haberlos traído a la ca()ital dt 
la República, a exponerlos a los rigo­
res de un clima extraño, ni a pasar hi 
bohemia estudiantil que ])asaii. Ha> 
que tratar a nuestros simpáticos beca­
rios negros para comprender toda 1̂* 
torpe política indígena que se desarro­
lla en nuestros territorios de Ciuinen. 
invito al lector a comersar con ellos 1 
]H‘ro no muy en alto, no si'a qi'c 
re|)atríen .sin haber terminado sû  ̂
tullios.,, En atención a  ellos, h a g a m o s  

punto.
Cuando tratemos de la enseñanza en 

la colonia expondremos interesantes 
comrastes presupuestarios que nuu''-'**'’ 
toda la sordidez espiritual de nuestiti 
acción civilizadora. Mezquindad y 
tina.

Otro factor |)rincl[)al para secundat* 
la elevación social de las masas colo­
niales es el que aporta el elcnient<̂
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particular que cmijfra a la colonia. El 
colono, en cierto modo, tiene que pa- 
ralclizar su actuación social con la obra 
de jfobierno. El ambiente social de una 
colonia ha de prestigiarse con una cons­
tante superación ótica, si es que posee 
un mininium de instinto de conserva­
ción y {le patriotismo. Ya sabemos que 
tratar este tema es merecer la anatcí- 
matización de no pocos coloniales. Pe­
ro como punto capital que es, no pue­
de soslayarse. La educación colonial de 
nuestros emigrantes es nula. No duda­
mos de la existencia de casos excepcio­
nales ; pero la realidad, en su conjun­
to, es absolutamente negativa. Se ha­
blo de ja creación de cursos especiales 
que capacitasen la emigración y satu­
rasen al emigrante de lo que habría de 
ser su actuación social c*n la colonia, 
de lo que habría de representar como 
elemento sustentador de un elevado co­
metido racial. Palabras. Pinitos balbu­
cientes, cuando mucho. Inercia, siem­
pre. Que en este caso equivale a des­
colonización. Cante «jondo» y slrapcrlo. 
V cantos a la raza. Verdaderamente, 
la vida es bella...

O O

En la isla de Fernando Poo, y en 
mayor proporción en su capital, liay 
un tipo de indígena, el fernandino, 
ui'Jginario de vecinas colonias ingle­
sas, que constituye la óUte de nuestro 
elemento de color. Los fematidinos, 
casi en su totalidad educados por las 
Misiones Metodistas inglesas, cuentan 
'̂un un buen plantel de trabajadores 

intelectuales y manuales. Su capacita- 
i-’iun se debe a propia iniciativa. Asimi- 

las costumbres eurniTcas perfccta-

.■«*

Guinea española: Una calle de Bata.

mente. Existen bastantes familias fer~ 
natidiiias cuya mayor parte de sus 
miembros han recibido educación supe­
rior en instituciones de Europa. He­
mos podido obser\ar un apartamiento 
de los fernandinos de lo que matiza la 
intervención española. Este aparta­
miento no se presenta en franca opo­
sición con nuestra soberanía, sino que 
reviste su acción en indiferente pasivi­
dad, que descubre ante el observador un 
conteiíido lamentable. El hecho se ex­
plica. Los feniaudUws constituyen un 
grupo social que por su grado de ci­
vilización superior al de los demás ne­
gros, y a causa de prejuicios inheren­
tes a formaciones sociales polarizada.s, 
no se siente atraído a convivir con el 
resto de la ])oblación indígena. De otro 
lado, su color ("¡la eterna historia!...)!)

Guinea española: Cayuco en el Ekuko.

le impide los contactos con la pobla­
ción blanca. Constituye un estrato in­
termedio de difícil expansión. Una leve 
asociación de ideas nos trae a la me­
moria la Perla Antillana. De un plano 
social análogo salieron los principales 
cabecillas libertadores... Aquéllos, los 
de Cuba, sentían fervor por el numis­
mático Tío Sam ; éstos, por John Bull. 
España, antes como ahora, descuida 
suicidamente su política indígena. So­
mos pobres para sostener hasta el más 
m<xlesto "Servicio de Inteligencia)), es 
cierto ; pero la posesión de un mínimo 
de inteligencia es esencial para meter­
se a colonizadores. Y mucho más cuan­
do nos embarcamos solos a la aven­
tura.

El mejor contingente para en prin­
cipio organizar un cuerpo de auxilia­
res indígenas nos lo debe facilitar el 
grupo fernandino. Después de lo apun­
tado anteriormente, es muy posible que 
algún lector se extrañe de nuestra su­
gerencia. Si medita un poco, nos aho­
rrará unas líneas. T-Iemos podido ob­
servar las excelentes cualidades que 
adornan al fernandino, el que, bien 
orientado iK)r la Administración, nos 
traería n la mano una eficaz v econó- 
HTica colahoraci()n, que distribuiríamos 
convenientemente por las Delegaciones 
comarcales. Hav en presupuesto (sec­
ción cuarta) unas setenta mil pesetas 
destinadas a un organismo fantasma 
denominado Instituto colonial indígena. 
Estableciendo esta formación sin gro- 
te.sca mezquindad y estructurándola 
con moderno sentido docente, podría 
gestar promociones de colaboradores 
negros que hiciesen menos balbucien­
te nuestra marcha civilizadora. La Ad- 
ministra<'ión necesita complementarse
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con, estos elementos. Si en nuestras co­
lonias americanas nos hubiese preocu­
pado la incorporación del indígena a 
los asuntos de gobierno, posiblemente 
nuestra salida habría sido más decoro­
sa. Tenemos un tosco sistema de colo­
nización. .Sin provecho de nadie. La 
agricultura, en crisis pavorosa ; la sa­
nidad, dehciente y rengueante ; la en­
señanza, casi un mito, con un presu­
puesto que es la tercera parte del de 
la fuerza armada ; un sistema portua­
rio dcficientísimo ; los mandos colonia­
les, sin preparación especial ; pésima 
educación colonial en el elemento eu­
ropeo, cuyo indudable esfuerzo se este­
riliza ,por falta de orientación, etc., et­
cétera. Hay quien dijo, y nos parece 
que no erró, que las colonias son el 
espejo de las metrópolis.

Los buhis constituyen otro de los bo­
rrones de nuestra política indígena. Es­
tos negros, retorcidos espiritualmente 
por las Misiones católicas, y físicamen­
te depauperados por la incuria metro­
politana, son los restos de las viejas 
tribus anayas, habitantes de Fernando 
Poo. El marino español Romera (1882) 
creyó posible que los bubis (del inglés 
hoobes) constituyen un grupo étnico de 
formación birracial, producido por cru­
ces entre los portugueses descubridores 
de la isla y negros nigerianos okoos. 
Diversos antecedentes antropológicos y 
folUlóricos parecen solidar esta teoría. 
Otros etnólogos atribuyen a los bubis 
una procedencia continental. Emigración 
que dicen debió de efectuarse por alguna 
derrota sufrida en combate con vecinas 
tribus. Hay quien establece la hi|5Ótesis 
de que el éxodo anaya fué debido al 
pánico que les producía la posibilidad 
de caer en manos de los navegantes de­
dicados a tda trata». Tal vez al arribar 
el portugués Fernando Poo a la isla por 
él denominada Formosa ya habría ana­
yas establecidos en ella. Quizá la hi­
pótesis del marino Romera necesitase 
el complemento de esta última teoría, 
cuya unión gesta.se otra con más visos 
fundamentales. (En 1444 navio por­
tugués efectuó el primer raid negrero. 
En 1472, Fernando Poo descubría For­
mosa. Entre ambas expediciones, in­
gleses, franceses, alemanes y holande­
ses invadieron la costa occidental de 
;\frira para explotar el nuevo fil-ón. La 
tristemente célebre Costa de los Escla- 
\’os vióse concurridísima. No es aven­
turado el suponer que nuestros anoya.̂  
huyeran de la concurrencia a refugiarse 
en la cerrada fronda que a pocas millas, 
mar adentro, se les ofrecía.)

Poco puede contarse con los bubis 
para la labor colaboracionista. No así 
con los hijos de mujeres buhis y potos 
(nombre que los bubis dan a los negros

Fernando Poo: Hermanos de sangre (negro 
albino).

extranjeros), que presentan mejores cua­
lidades físicas e intelectuales. La po­
blación hubi ha decrecido de manera 
alarmante. Ancianos bubis recuerdan la 
existencia de grandes poblados en don­
de hoy crecen espesos cañaverales, tal 
e*l viejo poblado de Musola. De otras 
viejas concentraciones bubis apenas que­
dan algunas que otras chozas o villo- 
rrio.s insignificantes. Las poblaciones 
(iHayaí de la actualidad \an circunscri­
biéndose a unos cuantos poblados, ya 
muy concurridos por negros extranje­
ros. El alcohol V la morbilidad van res­

tando devotos a Muriinó y Rupe, los 
legendarios dioses bubis del Bien y del 
Mal.

O O

La política indígena a desarrollar en 
nuestros territorios de Guinea ha de 
afirmarse con la táctica de colaboración. 
Fijación de jerarquías administrativas 
en las jefaturas y subjefaturas de tribu 
y poblado, y establecimiento de un defi­
nitivo sistema de enlace con la Admi­
nistración colonial. Ni reyezuelos ni ca­
ciques ncgrt)s; funcionarios de la Re­
pública.

Cada modalidad de la .Administración 
debe poseer una Sección auxiliar indí­
gena, capacitada y diplomada, que for­
me en los escalafones coloniales.

.Aumentar las becas para estudios su­
periores en la metrópoli.

Respetar la mayoría de las costum­
bres, legislando de manera que, sin vio­
lentar el contenido e.spiritual de la raza, 
tienda a dcrivar.se la ética indígena ha­
cia los principios de nuestra civilización.

Reglamentar el trabajo indígena con­
forme a las doctrinas de la Oficina In­
ternacional.

Estudiar la capacidad contributiva df 
los nativos, por el sistema racional dt-‘ 
fijación.

lín resumen, elevar al negro; no ex­
plotarlo.

.\T.i-oso DE VIA’ANCO

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

J O S E  L O R E D O

ul.a \ ’anguardiai>. de Buenos .Aires, nos 

trac la triste noticia de liaber fallecido en 

la .\rgcntina el camarada José Loredo, na­

cido on L u go  <■ ! 25 de abril de i8g2. Do 

joven llegó a la Argentina, y en 1917 se 

afilió al Partido Socialista do aquel país, 
donde desplegó una actividad ejemplar. 

((La \'anguardia» dice, ;i este respecto, lo 
que sigue:

((En la vidíi partidaria. I.oredo fue un 

ejemplo de consagración, ca|)acidad orga­

nizadora, energía en el combate, lealtad a 

toda prueba y espíritu de inici.ativa. Pro­

curó al Centro Socialista un¡i imprenta y 
un periódico y atrajo liacia nuestra cau.sa 

la sim|>iit/a de muebos ciudadanos inde­

pendíenles. De todo hizo 1-orodo en nues­
tro Partido. Pegó carteles, cumplió suce­

sivamente los cargos que se le dieron, me­

nudos o de mucha re.s|Kmsal)iIidad. 

orador elocuente, concejal, diputado P*'°* 
vincial y  nacional, hombre activo y 

cidido, entusiasta y  claro. Kn marzo del 

año pasado fué elegido diputado provin­
cial, debiendo cesar en sus funciones en 

1937. Su muerte, pues, nos arrebata un 

hombre de valer, eficaz en la acción so­

cialista y  de quien podíamos esperar siem­
pre una cap.'icidad de traltajo inagotable. 

Con estas líneas nos adherimos al home­
naje organizado por distintas entidades, > 

cuyos detalles publicamos más altajo.»

Nos asociamos al dolor que ha produ­
-el
-la

cido a los camtiradas de la .Argentina- 
mismo que producirá a los de España- 
desaparición, en plena vida, del camarada 
José Loredo.
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L a econom ía eléctrica en P ortu gal ><i

su-

ex-

)00

i Nyt■ K la producción de 
L / M tiUTĵ ía eléctrica ha au- 

/  ~m mentado continuamente 
^  %/ durante estos últimos

años, el nivel de la electri- 
licación dd país permanece todavía con­
siderablemente bajo.

Basándose únicamente en las cifras 
de producción de las centrales de elec­
tricidad que suministran energía con 
carácter público, el consiimt) anual por 
habitante asciende solamente a 34,5 
kilovatios hora en 1933, y agregando 
la corriente ¡jroducida por instalaciones 
privadas aquel consumo no sube más 
:dlá de 44 kilovatios hora.

Un nivel de electrificación tan p(H;o 
elevado para un país d<‘ cerca de siete 
mdlones de habitantes proviene, en pri- 
'iier lugar, del escaso desenvolvimiento 
de la industria, v es])ecialmente del in­
significante tk'sarrollo de la industria 
metalúrgica.

Ih'ro esta razón no puede ser sufi­
ciente para explicar la situación relati- 
cament<- retrasada de la difusión de la 
ek'ctricidad en Portugal. líxisten otras 
razont's relativas a la producciém de l.'i 
organización riel mercado eléctrico ; por 
ejemplo, el hecho de que la [iroducción 
de energía idéctrlca actual no es de orÍ- 
Men hiiiráulico más que en una tercera 
parte.

Uas centrales térmicas qu(‘ producen 
ia mayor parte de la energía tienen, por 
•erniino medio, una capacidad muy 
haja, lo qm, p„|. consecuimcia un
precio muy elevado.

*933 i'o había menos de 369 cen­
trales (hidráulicas y térmicas) en explo­
tación, cuya potencia media instalada 

cifraba en 363 kilovatios hora. Entre 
as estaciones privadas había 293 con po- 
k'nci.'i instalada inferior a too kilova- 
l'os, c locliiso entre las Empresa.s de 
t'-̂ r.icier público se encontraban 103 que 
no llegaban a los 100 kilovatios.
. ha tran.sición entre la producción par­

ticular y la compra de energía a las Em- 
ijresas [júbücas, así como la sustitución 
it' In.s pequeñas centrales por otra.s de 
‘tpacidad superior, hace actualmente 

Pi'i’gresos ; pero relativamente lentos, 
proporción de instalaciones privadas 
hi producción total ha disminuido del 
por loo en 1928 al 17 por 100 en 

|933 : ]M‘ro desde el punto de \’ista de 
a potencia instalada, las in.stalaciones

privadas suponen todavía h<>y una pro­
porción del 27 por loo.

Del mismo modo la relación entre la 
Aitencia de origen hidráulico y la de 
origen térmico no ha cambiado apenas 
durante estos últimos años ; de 192; a 
'933« h'i parte correspondiente a la ener­
gía hidráulica no ha aumentado má.s 
que del 30 al 33 por 100.

En 1933 las centrales hidroeléctricas 
significaban un 2() de la potencia insta­
lada.

Teniendo en cuenta la insignifican­
cia de la producción nacional, se hace 
preciso importar cerca del 60 por 100 
de la hulla consumida actualmente por 
las centrales eléctricas {2oo.O(x> tonela­
das, aproximadamente).

Para inde|)endizarse de las importa­
ciones de combustibles extranjeros pare­
ce que la tendencia natural debería ir 
hacia la explotación de las centrales hi­
dráulicas ; si a ]K!sar de aquéllas y a

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

N’icenlc Auriol, diputado S. F. I. O., 

so b-litiia en «Le Populaire» por hrilx T̂ 
ü!)tonido un e.slado completo de ios im- 

piicsto.s y recursos de T<“Süren'a, y escribe:

«.Se nos había dicho que el heroísmo de 
los sacrificios pedidos al |)ai's había salva­
do nue.stra Hacienda. No es exacto. Se ha 
pretendido que el equilibrio del presupue-s- 
lo ponía fin a los empréstitos ruinosos. 
Tampoco es exacto. Se ba llegado al lími- 
le de einisié)n. S:il)emos, i'O efecto, que, 
dentro de esc límite, la Ctija de Depósitos 
ha suscrito 2.000 millones en bonos, que 
i'l Banco de Francia ha descontado otros 
2.000 millones y que, fuerti de él, la Caja 
tb' Depósitos ha presljido i.ooo millones 
a corto plazo. -Sabemos que este año se 
lomarán 20.000 millones en préstamo, y 
que, a pesar de estos sacrificios, la vida 
<-cunóm¡ica y la rectuidación disminuyen de 
(ií.'i en día, hasta el extremo de que en 
octubre no se ha cubierto lo ctilculado en 
presupuesto.

El presupuesto para iqjd llevará un dé­
ficit inicial de 3,000 a 4,000 millones. .Ade­
más, liabrá que hacer en ese año emprés­
titos por valor de 14.000 ó 15.000 millo­
nes,.,, por lo menos.»

I.íi situación económica de Francia, 

como se ve, no es brillante ni de seguro 

porvenir. L as izquierdas van a heredar 

un enorme peso muerto.

pesar de los precios de coste elevados 
de la producción térmica, cuyos centros 
se encuentran, por lo demás, bastante 
dispersos, la industria eléctrica no ha 
avanzado todavía lo que podría esperar­
se de ella debe atribuirse la causa prin­
cipal a ciertas medidas de las autorida­
des : limitaciones de carácter legal para 
la construcción de más centrales, y. al 
problema de las aguas en los ríos utili­
zados, por ser la corriente de éstos ex­
tremadamente variable y precisar, por 
lo tanto, vastas instalaciones de re- 
gularización, e incluso en ciertos casos 
la construcción de centrales de acumu­
lación.

No obstante, la rentabilidad de las 
inversiones de este género será muy 
escasa en tanto que las centrales hi­
dráulicas no encuentren a su disposición 
mercados más homogéneos y de mayor 
importancia; lo que no será a su vez 
posible más que cuando se ponga fin 
a la diseminación actual de todas las 
centrales de energía.

Una vez satisfecha esta condición (y 
tal es la opinión unánime de las per­
sonas competentes) se obtendrá una re­
ducción importante en el precio de la 
energía y, por lo tanto, un aumento 
considerable del consumo si las centrales 
se explotan de un modo más favorable 
y regular.

Desarrollo de la produccióa de eoergía

AÑOS
Energ ía  hi- 
áráu lica  en 
millones de 

kv. h o ra

Energ ía  té r ­
mica en m i­

l lones  de 
kv  h o ra

Total

1 9 2 7 5 4 , 7 1 3 2 , 2 6 1 8 6 , 9 6
1 9 2 8 6 8 , 0 4 1 4 2 , 8 2 2 1 6 , 8 6
1 9 2 9 7 3 , 4 1 1 0 7 , 0 1 2 4 0 , 4 2
1 9 S 0 8 9 , 8 5 1 7 0 , 7 0 2 6 0 , 0 6
1 9 3 1 9 2 , 8 6 1 7 4 , 9 2 2 6 7 , 7 8
1 9 3 2 1 0 3 , 3 2 1 8 8 , 3 8 2 8 6 , 7 0
1 9 3 3 9 7 , 6 4 2 0 4 , 5 0 3 0 2 , 0 4

El resultado del cuadro precedente, 
que la producción de las centrales hi­
dráulicas ha aumentado, de 1927 a 1933. 
desde 54,7 a 97,5 millones de kilovatios 
hora, en tanto que la producció-n de 
las centrales térmicas ha subido desde 
132,26 a 204,5 niillones de kilovatio.s 
hora, o .sea, en tot.al, un amento para
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este primer ¡x'rkxlo de i8(),y() a 302,04 
millones de kilovatiO'S hora, lo que im­
plica, en suma, un desarrollo de cierta 
consideración.

La potencia instalada, que ascendía 
en 1927 a 140.000 kilovatios (de los cua­
les 35.000 eran de origen hidráulico), 
alcanzó la cifra de 207.000 kilovatios en 
■933 (53-000 dé origen hidráulico).

En 1927 un 32,70 por 100 de la ener­
gía consumida se destinaba al alumbra­
do ; en 1933 esta proporción se ha redu­
cido al 35 por loo ; la cifra correspon­
diente a tranvías ha descendido también 
del 38,3 al 30,3 por 100, en tanto que 
la de la industria (excluida la química) 
aumentaba del 35,57 por 100 al 51,8 por 
100. Al contrario, la industria química, 
que por sí sola absorbía en 1927 un 5,3 
por 100 de la energía total consumida, 
ha descendido al 2,9 por 100 en 1933- 

A pesar de todas las dihcultades, la 
necesidad natural de unión y entente de 
los productores y de los ditribuidores se 
hace sentir y se trarluce en algunos re- 
agrupaniientos importantes.

La Fotografía que publicamos en nuestra 
cubierta corresponde a la construcción de 
la gran central eléctrica de Hams Hal, 
cerca de Birmínghan, en Inglaterra, y es 
una de las grandes centrales eléctricas que 

en estos últimos tiempos se contruye en 

la Gran Bretaña.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Así, por ejemplo, las Coinpanhias Re­
unidas Gas e Electricidade de Lisboa 
han producido 76,5 millones de kilova­
tios hora en 1933.

La Electra del Lima (con la Unión 
Eléctrica Portuguesa, que es, sobre todo, 
una Empresa de distribución), 65,7 mi­
llones de kilovatios hora, y L’Electrica 
do Varosa, 18,1 millones de kilovatios 
hora.

Aproximadamente, óC.por 100 de la 
producción pública total del país se re­
partió en 1933 entre estos tres grupos ; 
se precisa mencionar todavía como gran­

des productoras las Companhias de 
Tramways de Lisboa y de Oporto.

Para el .porvenir de la industria eléc­
trica en Portugal, el problema esencial 
y de una importancia exclusiva es la 
puesta en condiciones de explotación de 
los recursos hidráulicos existentes.

Los saltos del Duero, en sus diferen­
tes partes, ofrecen con mucho el mejor 
campo de actividad y hasta las mayores 
posibilidades de que las condiciones para 
explotarlos puedan ser puestas en prác­
tica dentro de poco, teniendo en cuenta 
que por el lado español el primer grupo 
de máquinas ha empezado ya a fun­
cionar.

Es preciso tener en cuenta, además, 
el plan gubernamental de quince años 
para procurar el trabajo que prevé, es­
pecialmente el de construcción de cen­
trales de electricidad y la ampliación de 
las instalaciones ya existentes. No obs­
tante, se ignoran hasta ahora los deta­
lles de la utilización de los capitales des­
tinados a estos trabajos.

M. A.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000

A rte : Pinturas de Juan Ismael

ti
A visita a la cxposkión de pin- 

turas de Juan 'Ism ael, en la 
permanente de la construcción, 

no.s plantea interesantes proble­

mas, que tratan de explicarse, en cierto 
modo, en el catálogo de las obras expues­
tas. Procuraremos orientarnos. Nuestro 

subconsciente se ve poblado constante­
mente —  como en forma de archivo y 
constituyendo otro mundo inferior de 

liechos y cosas que, pasado su moménto, 
yacen allí olvidados, reprimidos o simple­

mente desechados. Pueden emerger a la 

vida exterior de una manera inconsciente 

en el primero de los casos; surgirán, .si 

fueron reprimidos, de una form a torturan­

te conducente a la locura o al arte por su­
blimación ; iiparecerán conscientemente, en 

último caso, en el momento oportuno. 

Kn los sueños se manifiestan plc-namente, 

aunque con una aparente incoherencia, 

que desapiirece por el análisis y de.scifran- 

do el carácter simbólico que en determi­

nados casos adoptan las imágenes. El sim­

bolismo responde, por regla general, a la 

sexualidad reprimida. Vemos, pues, que, 

i'U todo caso, 1‘xiste una razón básica ge­

neradora y responden a (‘lia, y  no capri­

chosamente.

Pues bien : el artista, al enfrentarse con 

estos problemas, adopta una de estas po­
siciones. Los  expresa espontáneamente, si­

guiendo el curso normal expuesto. ¿ R ea­
lism o? .Sea, ¿p or  qué no?, pues responde 

a una realidad física y no es privativo de 

la imaginación, como fácilmente puede 

comprobar cualquiera que sienta curiosi­
dad por profundizar en esta.s cuestiones. 

Descartado, claro está, el soplo divino. O 
bien las interpreta desdes un punto de vis­

ta filosófico. V  en cualquiera de los casos

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

El partido no tiene la intención de 
presentar combate al cristianismo. 
Por lo contrario, ha intentado crear 
una gran iglesia nacional sin inmis­
cuirse en las cuestiones de confesión. 
Firmando un concordato, se ha pro­
puesto restablecer con la iglesia ca­
tólica relaciones útiles para las dos 
partes; «pero no tolerará que se haga 
de las confesiones un instrumento 
político». No hay que hacerse ningu­
na ilusión sobre la resolución del 
partido. «Y a  una vez hemos echado 
del Parlamento a los sacerdotes po­
líticos», y no estábamos en posesión 
del Poder; hoy lo tenemos: «L o  em­
pleamos para deshacernos de los sa­
cerdotes que son políticos» y no di­
rectores de almas. —  Hitler, en Nu- 

renberg, el 11 de septiembre,

la técnica se somete al artista o el arlistn 
se somete a la técnica. L a  cuestión es qu(? 

resulte arte.
Con lo que no estamos conformes— nos­

otros negamos el arte por el arte— es co» 

que, saliéndose por la tangente, se digf 
que ((Son conslruccioiies imaginativas sO' 
metidas al pensamiento y consideración 

del alma», con lo que parece eludirse una 

definición concreta. Esto suena a falso y 

resulta demasiado literario, con lo 
pierde en plasticidad. más, la cita <l‘’ 
(iide, sin indicación de fecha, es de-sorief- 

tadora, pues no ignoramos la evolución st'" 

frida por este arlista, ganado al fm P°’’ 

la revolución.
4 Cree sinceramente Juan Lsiruiel que no 

Itay nada más que esos pequeños eotn 

ios grandes proltlemas que le rodean ? b-'" 

sarse en academismos .siglo X V II ,  P ’̂’ 
muy avanzados que entonces pudieran sffi 

hoy son fuerzas negativas.
Alguna de las obras es muy interesante 

d(‘sde el punto de vista de la técnica, 7 ' 
rm genertil, no está mal esta exposición' 

que, al menos, rompe , un poco la mono' ’̂'  
nía ambiento. Pero con preocupación P''*’ 

las consecuencias.
F . PASCUAL
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Com entarios de la quincena bursátil

l/is,
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final de la quincena bursá- 
til que comprenden eintas n<v 

M las parece fijar un alto en la
desenfrenada carrera bajista 
que se inició con motivo de 

la solución de la última crisis [jolítica. 
Causas de dicha maniobra bajista no 
IHieden ser otras que el temor de las 
clases capitalistas a perder, en las pró­
ximas elecciones, el luf̂ ar privilegiado 
que habían podido alcanzar en el Go­
bierno de la República. .Mas su torpe­
za en regir los destinos del país se ha 
acentuado al emprender derroteros que 
a nadie como a ellos, en primer lugar, 
puede .serles perjudicial.

Es indudable que una conmoción vio­
lenta en el aspecto bursátil puede oca­
sionar {>erjuicios irreparables a la eco­
nomía nacional, y es ésa, precisamente, 
la nota más destacada y la que pone 
más de manifiesto la incomprensión y 
la cerrazón de entendimiento de las cla­
ses adineradas, al no darse cuenta de 
que son ellas, muy principalmente, las 
que han de sufrir las consecucncia.s de 
su ira y de .su despecho.

No se comprende el temor que pueda 
inspirarles una probable situadóm de iz­
quierdas. Desde el advenimiento de la 
República, nadie como el (jobierno del 
primer bienio fué respetable con los in­
tereses del capitalista. Ni recargó ex­
cesivamente los impuestos, ni procedió 
a conversiones con rebaja de interés y 
alargamiento de plazos de amortización, 
ni i>ensó en dictar leyes del carácter que 
las que en esta última etapa guberna­
mental se presentaron a discusión en el 
Parlamento.

Por ello, y sin que esto signifique 
censura para nadie, pues comprendemos 
la misión que obliga a todo gobernante 
consciente, hemos de lamentar que se 
haya intervenido para contener la mani­
obra bajista de la última semana. En 
el pecado hubieran llevado la peniten­
cia, y es locando al bolsillo como me­
jor se despiertan los sentidos de aque­
llos que puedan sentir.se afectados por 
tener algo en ellos. A pesar de tínlo, los 
«intransigentes)) con la voluntad nacio­
nal no abandonarán su propósito de re­

novar la maniobra, y será ocasiem para 
que el pequeño ahorro pueda encontrar 
montento propicio de hacer buenas in­
versiones.

.Ahora bien : es necesario que por 
quien proceda se ordene una vigilancia 
eficaz en los medios bursátiles. Los de­
rrotistas abundan, muchos, y quizói con 
exceso, entre los que por sus cargos 
están obligados a tener mayores respe­
tos para el régimen que los ampara y 
consiente.

Se observa, pues, en las cotizaciones 
precedentes que, a pe.síu" de los esfuer­
zos realizados, hay diferencias notables 
con las de la quincena anterior, esjx}- 
cialmente en los municipales v en tixios 
los que podemos denominar de in.lus- 
triales. La piedra fué lanzada, y sem­
brado el temor, y será difícil que pue­
da haber reacciones francas y favora­
bles. La propia quietud puede producir 
(■i'ecios de baja.

V i C K N T R  DE ORCHE

C O T IZ A C IO N E S  DE L A  B O L S A  DE M A D R ID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.

Interior 4 por 100, serie A...................................................
Exterior 4 por 100, .serie A................................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A .........................

— 5 por 100. 1920. serie A...............................
— 5 por 100,1917, — A...............................
— 5 por 100, 1926, — A...............................

5 por 100, 1927, libre, serie A...................
— 5 por 100.1927, con impuesto, serie A ..
— 4 1/2 por 100,1928, Ubre, serie A .............
— 4 por 100,1928, lib re ,; cric A ...................
— 3 por 100,1928, -  A ...................

5 por 100,1929, -  -  A ...................
Deuda Ferroviaria 5 por 100.............................................

— 4 1/2 por 100.....................................

Valores municipales.

Etnprésttto 1868 (Erlanger).................................................
Expropiacione.s Interior.....................................................
Villa de Madrid, 1914............................. ..............................

Villa de Madrid, 1931...........................................................

Cédulas.
bolleo de Crédito Local, 5 1/2 por 100...........................
dem id. id., 6 por 100...........................................................

Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes
“anco Hipotecario de España, 4 por 100.....................

~  , 5 por 100.....................
— -  — ,5 I/ 2 p o r l0 0 ...............
~  — — , 6 por 100.....................

Al-

Cotizaciones en

5 diebre. 
1935

80,80
99.73
92,25

102.75 
103
98,85

100,60
100
84.25

102.75 
102
100.25

120
98.50
90.50
90.50
96.50 

101

99
102,25
111,50
96,75

101,80
105
111,80

20 diebre. 
1935

80,50
99,40
90

102.50 
102,90
99,10

101.25
100.75 

84,50
102.50 
102,40
100.75

122
98.50 
90
90.50 
92,75
98.50

97,50
101,40
112.50 

Q'S
100,95
104,25
110.50

CLASE DE VALORES

V alo res  de créd ito .
Banco de España...............................................

— Hipotecario...................................  . . .
— Hispano-Aroericano....................... ...
— Español de Crédito.............................
— C entral....................................................

V a lo res  in d u stria les.

Tabacos................................................................
Petróleos..............................................................
Unión y F én ix ...................................................
Felgueras............................................................
A lcoholeras........................................................
Altos H ornos....................................................
Azucareras..........................................................
Explosivos................. .........................................
Guindos................................................................
Petronilos............................................................
Ril, portador................... ..................................

E lé c tr ic a s  y  tra cc ió n .

Mengeraor............................................................
Chade....................................................................
Cooperativa Electra.............. ..........................
Union Eléctrica Madrileña.............................
Hidroeléctrica Española.................................
Telefónica Nacional, preferentes.................

— ordinarias...................
Ferrocarriles M. Z. A.......................................

N orte.........................................
M etropolitano....................................................
Tranvías................................................................

Cotizaciones en

5 diebre. 
1935

608
340
196
255

87

265
155
675

38,50
100
86.75 
37,25

636
220

30.75 
321

142
413
171
117
200
116
133,25
170.50
199.50 
138 
117

20 diebre. 
1935

606
332
196
^3
86

260
147.50 
659

35
99.50 
85,5Ü 
35

59Ü
223

29
3U1

141,75
413
169
116
195.50 
112,25
127.50 
159 
179 
130
107.50
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Fachada principal: Portada (siglo XVIII).

IM P E R IA L  M O N A S T E R IO  DE 

S A N T A  M A R ÍA  DE O S E R A

\STB monasterio, llamado en la región El Escorial Gallego, 
comenzó su construcción en el año 1137, reinando Al­
fonso V il, y siendo su fundador Don García. Se halla si­
tuado a 35 kilómetros de Orense y a una altura de 650 

metros En 1207 visitó este monasterio, ya famoso entonces, el 
monarca Alfonso IX de León, y en 1356 se hospedó en el mismo 
la llamada reina de Castilla, Doña Juana de Castro.

En 1552 se produjo un incendio, que destruyó gran parte del 
monasterio; quedando otra vez reconstruido en 1694, y siguiendn 
siempre ocupado |.or lo-, eister- 
cienses hasta 1835, que, con la ley 
Meiulizábal, fueron expulsados, 
para volver ocuparlo el 15 de oc­
tubre de 1929, por compra de la 
Diputación provincial.

Arquitectónicamente, este mo­
nasterio surge, como todos los de 
El Císter, en uno de los momen­
tos más interesantes y discutidos 
de la Edad M- dia, en que los ber­
nardos propagaban por toda Eu­
ropa los secretos de las bóvedas 
de ojivas y las primicias del goti- 
tismo naciente. A fines del siglo 
XIV y principios del X V , efecto

del cisma que se produjo en la Iglesia católica, empezó la decadencia de este monaste­
rio, siendo abad Don Alonso Mourigas, hasta el 154'̂ , en que, cesado el cisma, resurge 
otra vez a su antiguo esplendor. Después de la ley Mer.dizábal, y en los noventa años de 
abandono, se convirtió en un casi montón de ruinas, llegando a cultivarse maíz y horta­
lizas en sus grandes claustros, y llevarse los vecinos las piedras para editicaciones suyas.

Desús
ob ras 
de ar 
te han
desaparecido muchas, y algunas, tras­
ladadas a varios puntos de la pro­
vincia. En Maside, y en la casa 
Ayuntamiento, está su famoso reloj 
de la torre del monasterio, y sus 
fuentes monumentales adornan varias 
plazas y parques de Orense. Su va­
liosa cruz procesional, de oro, una 
de las más o quizá la más valiosa de las 
existentes en España, í-egiin un cronis­
ta de la provincia, fué vendida hace al­
gunos años en el extranjero, y dice 
est • mismo croni.-ta que hoy vive en 
la o[)ulencia una familia a costa de (li­
d ia alhaja. El monasterio ocupa hoy 
una .superficie de 46.000 metros cua-

Tercer claustro: La­
dos norte y este (si­

glos XVI y XVII).

poeot* líelo'Ola,

drados, dividido en seis grandes cuer­
pos, comunicables todos entre sí, y lla­
mados Patio de los Caballeros, Patio de 
los Medallones, Patio de los Pinácu­
los, Biblioteca, Dormitorio de ancia­
nos y la iglesia. Esta, a excepción de 
la bóveda plana que hay a su entrada 
sosteniendo el coro, es del siglo XII 
al XIII, y es un bellísimo ejemplar de 
arte románico preojival. Detrás de la 
giróla hay cinco capillas, y en estas 
cinco, retablos de estilo neoclásico, y 
en piedras de granito decorados y do­
rados, como si fueran de madera; tie­
nen todos ellos cuatro columnas mo­
nolíticas, con asuntos ornamentales, 
distintos entre sí. To'^os estos altares,

segó 11 
datos 
histó­
ricos, 
con s­
truyé­
ronse

A

A,-'
A *

El ábside románico, con' sus cinco capillas en giróla.

> en el .siglu XVl l ,  conlraslando su estilo con los capiteles de las capillas, que Son de 
más puro estilo románico. Del siglo XII queda únicamente una virgen románica, de jiie- 
dra, que está colocada en el cuarto altar; las demás imágenes .son, la mayor parte, del si­
glo XVII. Desde que empezó, hace seis años, su restauración, acuden infinidad de turis­
tas, sobre todo en la época de verano.

DATOS CURIOSOS. Hace 
unos años, siendo jefe del Gobier­
no D. Antonio Maura, y obispo de 
Orense el doctor Ilundáin, hoy 
arzobispo y cardenal, pretendió 
sacar de dicha iglesia un balda­
quino, amotinándose el pueblo 
e interviniendo la fuerza j)ública, 
que hizo varios muertos, entre 
ellos niños y mujeres, dentro de 
la iglesia; aún se conservan los 

impactos.
Las vatiüsa.s tierras de este 

uionasterio fueron compradas por los antecesores de los vende­
dores de hoy en 2.500 pesetas, y adquiridas por la Diputación de 
Drense, el año 1929, en 250.000 pesetas.

Todos cuantos sentimos un cariño sin límites por estas tierras 
visitamos Osera frecuentemente; porque contemplando el monas' 
lerio y el [)aisaje (]ue le rodea se siente uno cada vez más ligado a 
esta Galicia magnílica, evocadora y cordial, que cual madre cari­
ñosa retiene al hijo en .su regazo.

jo s K  M A R 'C O S  \ , \ B . \ L

O O

Los señores Kitlalgo Alvarez, .Marco.s Nabal, ('arballo, de la Torro y 
Alcalá Martín constit'iyen en Orense un grupo de excursionistas a 
l-odos los lugares artístico.s de la provincia, y que con entusiasmo y 
desinterés están realizando una magnífica labor de divulgación cultural 
y artística en la hermosa región oren.sana. (N. de la R.i

Sacristía:  Antigua 
sala capitular 

(siglo XV).

■V.-

L-'-
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I

El G ru p o  escolar Francisco G in cr, de M adrid

^^STK Grupo se abrió a los ni- 
ños í'l ¡4 (le abril de 1933.

M El mismo día de la inaugu-
ración estaban todavía los 
obreros dando los últimos 

loques. A las nueve de dicho día, por 
ser imposible hacerlo un día antes, se 
dió entrada a los 648 niños que por 
orden de la Tenencia de Alcaldía de 
nuestro distrito se habían matriculado 
en este (irupo. Se pasó lista a los 348 
niños y a las 300 niñas que habían de 
ser distribuidos en las 12 secciones de 
que entonces constaba el nuevo Círu- 
po que se abría.

Todos los que habíamos de desem­
peñar el trabajo del Grupo fuimos de­
signados interinamente, y todos, na­
turalmente, tuvimos ese día y muchos 
días restantes la natural desorienta­
ción. Nos veíamos por primera vez y, 
por todo saludo, nos hallábamos fren­
te a los 648 niños y 100 más que equi­
vocadamente se les había concedido en­
trar en la escuela.

A las doce del día 14 se inauguró ofi­
cialmente la escuela ])or su excelencia 
(•1 presidente de la República, y en 
compañía del jefe del Gobier/io, señor 
Azaña, y el ministro de Instrucción 
pública, D. Fernando de los Ríos.

Después de los discursos de rúbrica, 
me permití recordar aquellas dulces pa­
labras de nuestro poeta Machado, pa­
labras puestas en boca del maestro, del 
hombre sencillo bajo cuya advocación 
estamos;

Sed buenos y no más.
Sed lo que he sido para vosotros: alma.

Desde el día siguiente a la aj)ertura 
oficial del Grupo, los niños entraron 
diariamente en la escuela.

El .Ayuntamiento no había entregado 
todavía más que el edificio: ni un lá­
piz, ni una cuartilla, ni un libro, nada 
tuvimos qué pudiera ayudarnos a en­
tretener a los niños, y se pasaron en 
{‘sta situación veintidós días.

Yo llevé de mi casa un libro para 
cada maestro, un paquete de tiza para 
cada clase, y los maestros nos pusi­
mos de acuerdo para hacer un esfuer­
zo y dar las cla.ses como se pudiera, 
antes que devolver los niños a sus 
casas.

Cuando comenzó a llegar el material.

D.->̂  María Sánchez-Artrás, directora del 
Grupo escolar Francisco Giner, ha publi­
cado una Memoria sobre los dos primeros 
años de funcionamiento del mencionado 
Grupo.

El estudio de la Sra. Sánchez-Arbós es 
altamente interesante aleccionador, y por 
esto le reproducimos en este número de 
T IE M P O S  N U E V O S , a la par que feli­
citamos a María Sánchez-Arbós y a 
los maestros, maestras y demás personal 
que comella colabora por la magnifica la­
bor pedagógica que vienen desarrollando.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

empezamos a clasificar a los niños. De 
los 648 ingresados  ̂ había 348 niños y 
30Ü niñas. Desde el primer momento 
los distribuimos por clases, sin aten­
der al sexo. Unicamente los clasifica­
mos por edades. Nos hallamos con un 
gran número de niños y niñas que no 
sabían leer ni escribir̂  ̂ y éstos abun­
daban entre }os mayores.

En las seis clases de la galería su­
perior, entre los 324 niños y niñas que 
tuvieron cabida, 148 no sabían leer 
nada, a pesar de tener de diez años 
para arriba; 76 leían muy malamente, 
y sólo cien niños podía decirse que sa­
bían leer y escribir.

En las seis clases de la galería baja, 
niños y niñas dc‘ siete a diez años, no 
sabían leer más que 52 ; 272 no sabían 
absolutamente nada. Este fué el cua­
dro descon.solador que se nos ofrecía.

Desde el primer día los maestros sos­
tuvimos diarias cojiversaciones para 
intentar resolver las dificultades con 
que continuamente topábamos. Pasado 
el primer mes de convivencia, acorda­
mos reunimos un par de horas los sá­
bados, para llevar a estas reuniones 
lodos nuestros problemas y proyectos, 
y, felizmente, desde mayo de 1933 no 
hemos dejado de reunirnos una sola 
semana.

A la altura de conocimientos de los 
niños acompañaba su altura moral. 
Fué realmente un gran esfuerzo con­
seguir que no se tirase un papel al 
suelo, que no se rayase una mesa, que 
no se dieran gritos, que bajasen sin 
correr, que no se pegaran, que no des­
aparecieran los láiJÍces y d(más ense­
res de trabajo. Fruto de un tacto es­
pecial fué el conseguir que supieran 
utilizar los servicios higiénicos y que

contuvieran su desvergonzado vocabu­
lario; y como para toda esta labor de 
organización moral yo vi que no era 
suficiente trabajar con los chicos, con­
voqué en junio de aquel año a una 
reunión magna a los padres y familia­
res. Lo hice con cierto temor de no 
liallar respuesta; pero confieso que me 
sentí conmovida cuando aquel domin­
go, a las once de la mañana, me hallé 
con más de 400 personas que acudían 
a mi llamamiento.

Les hablé de la situación en que es­
taba la escuela, de cómo se imponía 
una organización antes que una ense­
ñanza, de cómo necesitaba de su ayu­
da y,del porqué habían sido colocados 
en las clases niños y niñas indistinta­
mente ; pensaba yo que no haciendo 
distinción de sexo dentro de la fami­
lia, no había motivo para que la es­
cuela lo hiciera. Un solo padre pidió 
la palabra para decirme que no veia
más inconveniente en esta clasifica­
ción que el de que las niñas no cosían. 
Cierto, le respondí, que esto era un 
inconveniente, que se salvaría, aunque 
no le prometía que fuera en lo poco 
que restaba de curso. Más tarde be 
visto este motivo como uno de los po­
cos fundamentah-s para suprimir la 
ccM'ducación en nuestras escuelas.

De esta reunión, toda cordialidad y 
entusiasmo, salió la iniciativa de ha­
cer la .Asociación de Padres Urupo 
Francisco (iiner, y unos cuantos pa­
dres, entusiastas de la idea, quedaron 
en reunirse antes de terminar el CLirso 
para leer un proyecto ile reglamento.

En la primera reunión que- tuvimos 
los maestros después di la de- h'S pa­
dres, neis marcamos como lítu-;e gene­
ral el csforzarneis en quê  a fin de cur­
se) leyeran el mayeir mimerei posible- de- 
niños y en atender eein cspe-eialísinui 
exudado l;i parte educativa.

lie de advertir que ck̂ leis doe'e maes­
tros interinos que se nombrarein al abril 
e-1 (ir-Lipo (seis maestros y seis maes­
tras) , cuatrei de ellos era la prim»‘ra 
ve'z que se ponían ante una clase y dos 
de* las maestras nei habían visto una 
escuela, a pesar de tener una de ellas 
cincuenta y ocho años. El esfuerzei 
tuvo que ser intenso por ambas par­
tes : peir parte de lei.s maestros V pui" 
parte de los niños. El momento no era 
muv preipiciei para ver los problemas

regí

gún
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halagüeñarauiite; era más a prupósito 
para cerrar los ojos ante pesimismos 
abrumadores. No intenté siquiera ha­
cer programa de labor ni comenzar a 
poner en función las muchas iniciati­
vas que guardaba de antemano.

A primeros de julio tuvimos otra re­
unión con los padres de familia, leyen­
do en ella el proyecto de reglamento 
para la futura Asociación. Esta se fun­
daba con el deseo de que los padres 
fueran los que moral y aun material­
mente, si el caso llegaba, ayudaran 
constantemente a la escuela y estuvie­
ran siempre al lado de ella. Los eap-- 
tulos del reglamento eran pocos, y en 
esta Asociación se daba entrada a todo 
padre que tuviera a sus hijos en el 
(xrupo Francisco Giimr. Por delicade­
za no hablaba yo en este proyecto de 
reglamento de cotizar con ningún di­
nero ; pero fueron los padres mismos 
los que indicaron que deseaban esta­
blecer una cotización para el que pu­
diera y quisiera pagarla; y uno de los 
padres, el señor Ramírez, en represen­
tación de los demás, se quedó con mi 
proyecto de reglamento para hacer 
otro, basándose, poco más o menos, 
en lo mismo; pero modificándolo se­
gún creían ellos más conveniente. Ge 
todos modos, se estableció una cotiza­
ción mensual variable entre 0,25 pese­
tas como mínimum y una peseta como 
máximum. La Asociación quedó ya en 
funciones, encargándose los mismos 
padres de elevarla a la condición de 
Asociación oficial.

En estos días primeros de julio co­
menzamos a ensayar el uso de- la pis­
cina. No pudimos siquiera saborear el 
ensayo. La falta de personal que supie­
ra y estuviera dispuesto a nadar; el 
número largo de horas (dieciséis) que 
tardaba en llenarse y vaciarse la pis­
cina, y la incultura de la barriada, que 
se estacionaba con grandes gritos y pa­
labrotas en las verjas del patio, nos hi­
cieron imposible continuar con el gran 
beneficio que en todos los órdenes nos 
ofrecía el empleo de la piscina. La gen­
te, además, saltaba la verja con toda 
facilidad y se metía en el agua, atro­
pellando a los pequeños y amenazándo­
nos con piedras si los echábamos. De­
cidí por todo esto, y con gran pesar, 
vaciar la piscina, y perdí la esperanza 
de volver a emplearla con los niños en 
tanto no se la pusiera en las condicio­
nes debidas y se consiguiera en las gen­
tes un poco más de respeto y comedi­
miento. El pabellón de duchas conti­
guo a la piscina fué asaltado por las 
ventanas, que no tenían más defensa 
que simples cristales, y de él se lleva­
ron las cañerías, las alcachofas de arro­
jar agua y hasta los lavabos. Este pa­

bellón, después de muchos ruegos al 
Ayuntamiento, se ha provisto de rejas 
que lo defiendan y se han arreglado sus 
desperfectos. Esperamos que con la 
ayuda económica de la Asociación de 
Padres podamos contar con el carbón 
necesario para duchar cien niños dia­
rios, lo que equivale a duchar a cada 
niño de la escuela una vez a la semana.

Terminó el período de clases el 18 de 
julio. La maestra del grado 8, que te­
nía 52 niños mayores de diez años sin 
saber leer, hizo un gran esfuerzo : no 
salieron de su grado más que tres con 
los que no se pudo conseguir absoluta­
mente nada. En las seis clases primeras 
se había conseguido enseñar a leer a 
un 30 por 100, aproximadamente.

Alguien quizá sonreirá ante esta in­
sistencia mía en enseñar a leer. Yo ten­
go que afirmar que sí pongo en ello 
mucho empeño; primero, porque creo 
que un niño de ocho o nueve años que 
no se interesa por la lectura es difícil 
de atender mientras las clases sean tan 
numerosas (54 en cada grado); des­
pués, porque el padre envía su hijo a 
la escuela, fundamentalmente, porque 
el niño aprenda a leer, y no hay que 
dejar a un lado el deseo del padre, má­
xime cuando la escuela no ofrece a los 
padres ninguna otra garantía equiva­
lente, y, i>or último, porque cuanto an­
tes leen los niños de nuestras escuelas, 
antes se ofrece esa actividad y variedad 
que tanto preconizan las nuevas es­
cuelas.

El último día de clase reunimos a 
los niños en la galería, porque no tie­
ne este edificio ningún salón donde re­
unimos juntos al mismo tiempo; re-

K -

cilunios algunas poesías, canLanios al­
guna canción popular de las que aca­
bábamos de aprender, y yo quise decir 
algo a los pequeños del nombre bajo 
el cual nos reuníamos todos, con el 
deseo de que al comenzar nuestros tra­
bajos supiéramos mejor el cumplimien­
to de nuestro deber. Ningún niño había 
ingresado mayor de trece años, y, por 
tanto, todos nos teníamos que reunir 
nuevamente. Cada niño se despidió, 
llevándose la maceta que trajo para 
adornar su clase, y prometió cuidarla 
durante el verano, para volver con ella 
en el mes de septiembre.

Las catorce reuniones que habíamos 
celebrado con los maestros fueron to­
das para intentar y conseguir salvar las 
dificultades que en el primer momento 
ofrecía la indisciplina de los chicos. Al 
final de curso se había conseguido bas­
tante, y la escuela quedaba aquel curso 
intachable: sin una mancha, ni una 
raya en las paredes, ni señal alguna 
de haber permanecido en ella tres me­
ses 600 niños sin costumbre ninguna de 
vivir entre personas.

De los padres me despedí dejándoles 
en libertad de venir por la escuela du­
rante los jueves del verano, día que yo 
dediqué exclusivamente a sus visitas y 
consultas. En estos jueves venían tam­
bién muchos niños a jugar en el patio 
de la escuela, y venían con tal entu­
siasmo, que mucho antes de la hora en 
que yo llegaba estaban esperando im­
pacientes el tranvía en e! que yo via­
jaba.

¡Cuánto me ha hecho esto pensar' 
en la necesidad de no interrumpir la 
escuela, aunque se dejase en libertad

I

Pabellón de duchas y piscina del Grupo escolar Francisco Gincr.
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a cada maestro para tomar sus vaca­
ciones ! ¡Cuánto mejor estarían los ni­
ños en estas escuelas frescas y venti­
ladas que en sus miserables casas o en 
medio de la calle!

Durante el verano comencé a orga­
nizar el fichero de la escuela ; intenté 
agrupar los niños por la condición so­
cial en que se hallaban. U ji 9 0  por 10 0  

eran niños obreros ; la mayoría de és­
tos, eventuales. Un 1 0  por loo eran 
hijos de empleados; la mayor parte, 
tranviarios y guardias. Sólo había en la 
escuela una niña que era hija de un 
comandante de ingenieros y cuatro pe­
queños hijos de un teniente retirado del 
ejército. De entre los obreros, heibía 
1 0 7  familias con más do seis hijos, y 
de estas 1 0 7  familias, las menos tenían 
un jornal fijo que pasase de 1 5  pesetas...

Yo, que a primera vista había nota­
do ya la situación difícil de la barriada, 
comprobé con los datos que menciono 
que la labor completa de la escuela 
tenía que ser tan intensa en la parte 
intelectual como en la mocal, y de acuer­
do con el ¡ns|U‘clor, 1). Eladio García, 
comenzamos a pensar orientaciones 
que m)s llevaran a realizar nuestn- 
deseo.

En los meses de agosto y septiem­
bre tuvimos gran número de solicitu­
des de ingreso en la escuela, llegando 
a formarse una lista de aspirantes m/is 
numerosa que la de niños ingresados, 
('ontábamos para abrir la escuela, en 
M-ptiembre de 1933, con una población 
ecsolar de 348 niños y 3<x) niñas ; pero 
la lista de aspirantes a ingreso en la 
(‘scuela era de 437 niños y 222 niñas. ¡\ 
la vista de esto, y deseando, tanto la 
Inspección como la Dirección, salvar, 
por el momento, el gra\'e problema de 
abandonar los niños sin escuela, soli­
citamos la creación de dos grados, uti­
lizando los dos torreones, que por el 
momento no se empleaban para nada, 
porque destinados a clases complemen­
tarias, no había por entonces esperan­
za de que ésta.s se pudieran establecer. 
El material, reducido, de estas futuras 
clases complemenarias se recogió en las 
habitaciones destinadas a roperos, trans­
formando en tales una parte de las ga­
lerías. que bien podía emplearse para 
ello.

Estas dos secciones nuevas nos per­
mitieron dar cabida a 1 10  niños más 
de la lista de aspirantes, y que ingre­
saron en la escuela el i de octubre 
de 1933. Un ix>co más adelante, en el 
curso de 1934, *’h'a sección, des­
tinada a un alumno-maestro del grado 
profesional, y desde octubre de 1934 
contamos con una población escolar to­
tal de 7 5 b  aknnnos : 428 niños y 328 
niñas, con una asistencia media de 700

Imaginarse que una revolución so­
cial puede ser el resultado de un mal­
entendido, y el proletariado puede 
ser arrastrado más allá de lo que el 
quiere, es, si se me permite la pala­
bra, una niñería, La transformación 
de todas las relaciones sociales nu 
puede ser la consecuencia de una 

maniobra. —  JU A N  JA U R E S
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y una lista de uspii'antes a ingreso 
Ue 059.

En septiembre de 1933 tropezamos, 
al abrir las clases, con el gran incon­
veniente de que de los doce maestros 
interinos que habían trabajado loa me­
ses del curso anterior, ocho habían fir­
mado y comenzado a hacer las oposi­
ciones o cursillos de selección que se 
estaban verificando, y, por tanto, fue­
ron sustituidos por otros maestros in­
terinos, a quienes tuvimos que enseñar 
de nuevo tuda la organización que pre- 
lendíainus establecer. Un mes después, 
seis de los maestros interinos que ha­
bían desempeñado el cargo primera­
mente se reintegraron de nuevo a sus 
puestos por haber sido eliminados, y 
los niños volvieron a sufrir las agonías 
del cambio. En noviembre se estable­
cieron las clases para adultos ; funcio­
naron en el grupo siete clases, con una 
matrícula de 112 varones y con una 
asistencia media de 70 (.Marios. Fueron 
(‘stas clases de adultos de ningún ren­
dimiento y, en cambio, de grandísimo 
trastorno para la escuela. Los mucha­
chos no sabían respetarla. Tuvimos 
que prestarles una vigilancia especial, 
y nos asaltaron la escuela varias ve­
ces, llevándose lodo el material del pa­
bellón de duchas. .Si no fuera por la 
lama de constantes protestas de que 
estamos adornados los maestros, yo 
ju'diría a ios jefes respectivos que es­
tas enseñanzas de adultos quedaran en 
suspenso por lo inútiles y perjudicudes 
que son. Ouizá en otras escuelas den 
algún rendimiento ; pen> en esta ba­
rriada, lejana y sola, no producen más 
que graves trastornos, que exigen de 
manera enérgica que pidamos, o la 
su()resióii de tales (‘iiseñanzas, o la or­
ganización especial y acomodada d<‘ 
ellas, y siempre con carácter \()luntario.

La estadística escolar que habíamos 
comenzado a hacer en el \’erano v l,n : 
reuniones que todos los jue\es, desdi' 
que comenzó el nuevo curso, teníamos 
con las madres, así como las asam­
bleas mensuales que celebrábamos con 
la Asociación de Padres, va legalmen- 
1e constituida, nos hizo comprender de 
un modo francamente realista quo era 
urgente ensanchar la obra social v que 
precisaba ayudar malerialnienle a un 
número bastante considerable de fami­

lias que traían a sus hijos sin comer y 
sin vestir. La Asociación de Padres 
realizó durante los últimos meses del 
año 1934 diferentes gestiones que, sos­
tenidas y secundadas por esta Direc­
ción, solicitaban el funcionamiento de 
la cantina escolar dcl Grupo. Cantina 
a la que se asignaron 100 plazas ; muy 
pocas para las necesidades de esta ba­
rriada ; pero que ni siquiera hemos con­
seguido ponerlas en función. Ininte­
rrumpidas gestiones de la .Xsociación y 
la Dirección consiguieron más adelante 
que nos enviaran del .Ayuntamiento los 
enseres necesarios para funcionar la 
cantina ; pero no htmios logardu obte­
ner la consignación necesaria para que 
ios niños coman. El grave problema 
que surgió en diciembre de 1934, refe­
rente a ¡a calefacción de los Grupos es­
colares nuevos, pudimos nosotros sal­
varlo, y no nos vimos en la precisión 
de cerrar las clases, como sucedió en 
otros Grupos de Madrid, porque con 
un poco de habilidad en la confección 
del presupuesto de aquel año y un poco 
de ayuda de la Asociación de Padres, 
pudimos comprar de nuestro dinero la 
suficiente cantidad de combustible para 
caldear .la escuela y no abandonarla 
hasta que el Ayuntamiento envió el 
combustible pedido.

.Aprovechando los días memorables 
de .Navidad yo acudí en demanda de 
.apoyo (>ara la escuela, v lo hallé favo- 
r.able en la Corporación de .Antiguos 
.\luninos de la Institución Libre de En­
señanza, que acordó señalar un donati- 
\a> de 50 léeselas mensuali's para aten­
der a lo que pretendía ser i'l ropero d<- 
la escuela. La señora di' Vineiu, espo- 
s;i del presidente de la Uor¡)oración. 
reunió también un donati\ii mensun! 
para adquirir ropas con el mismo fin, 
y el Instilulo-Iíscuela y las señoriia-- 
de Quiroga hicieron una gran campa­
ña |;ara poder socorrer con ropas a In 
mayoría de los niños que vienen n 
nuestra escuela. Eir enero del año 1934 
ningún niño se quedó sin recibir de la 
escuela un pequeño recuerdo, atendien­
do a sus más o menos urgentes nece­
sidades. Todo esto, que a mí me lleno 
de satisfacción, también me proporcio 
nó pesares. Las madres quedaban me­
nos contentas que los niños, a quienes 
lo más insignificante les entusiasmaba, 
y desde este primer reparto colectivo 
insistí en nuestras reuniones semanales 
en dos puntos fundamentales : el pri­
mero, la consideración que nos debe­
mos todos los qu<“ convivimos reunidô , 
y el segundo, los deberes de los padres 
para con los hijos. Temas que repeti­
damente y con distinto escenario esta­
mos todavía tratando en nuestras re- 
unioiFes.
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l ín  la  asam blea que la  Asociación 
celebró en enero do 1^34 acordó sos­
tener de su peculio u n a  c lase  especial 
de corte p ara la s n iñ a s  y otra especial 
de d ib ujo  p ara los n iños, con objeto 
de que el corto núm ero de a lu m no s que 
en el verano term inaban la  edad esco­
lar pudieran s a lir  un poco m ós orien­
tados en sus p rin cip ales necesidades ; 
i<) a lu m nas y  13 alum no s sií^uieron du­
rante unos meses sus clases, con bas­
tante aprovecham iento. D u ra n te  la s re­
uniones uue tu v íin n s .....  to-; padres
t<KÍos los jueves del curso, aparte de 
nuestras conversaciones y consultas 
p articu lares, me ayudaron extrao rd in a- 
ri;im ente en esta función social doña 
E m ilia  E l ia s ,  que dió a la s  m adres unas 
U tilísim as conferencias sobre la  crian za  
y el cuidado de los h ijo s  ; D .^  Ju a n a  
O titañón, que les habló de algu nas 
cuestiones de lite ra tu ra  ; el S r. S u b irá , 
que les habló  de m ú sica  c lá s ica  y  m ú - 
stc.'i p o p u la r: el S r, O ntañ ó n , sobre la 
d isirih ució tí de a g u a s de M ad rid , y  la 
Srta. E n riq u e ta  M a rtín , que les dió 
a conocer algunos lib ro s que interesa­
ran a los padres y  estableció en el G r u ­
po una pequeña bib lioteca c ircu lante  a 
base de los lib ro s que los padres pe­
dían, y otra con lib ro s y  re vistas pro­
pios p a ra  los n iños. E sta s  reuniones 
continúan verificándose en la  escuela 
con todo entusiasm o por parte de los 
padres, que han sentido verdadero pe­
scar [x)r vernos obligados a suspender- 
la«, durante los meses que hem os per­
m anecido en estado de gue­
rra.

A ctualm ente hem os llegado 
a tra ta r en estas reuniones 
cuestiones verdaderam ente in ­
teresantes, de problem as es­
colares en los q ue los padres 
acusan u n a  p ersp icacia  que 
bien q uisieran  p a ra  s í m u­
chos m aestros. .Al f in a liz a r el 
curso d(> !(j34 habíam os con- 
>'Cgui(lo iiiv i'la r  un im k o  las 
clases, y , realm ente, n in g u n a  
labor fundam entada podíam os 
ofrocei-. P o r colocarse dos 
maestros del 28 y  ix)r tra sla ­
do de otros interino s, e stu vi- 
aios cam biando siem pre de 
ataesiros ; en este cu rso  tles- 
b lan ai jxn- la  escuela 28 m aes- 
Irus interinos. L a s  an g u stias

pre<K'upaciones que esto me 
^'ó confieso que llegaron a 
desalentarm e, y  tentada estu- 
' c  V arias veces de ret¡rarm <‘, 
considerándom e f r a c a s a d a ,  
laudaba un p w o  de que quien 

sustituyera p u sie ra  m ás 
alm a ni m ás entusiasm o que 

en aquella obra, qiu'

(\

veía perdida, y  el nom bre del G rup o 
m e obligó má.s de u n a  vez a proseguir 
en m i cam ino.

U n o  de los m ayores alientos lo  re­
c ib í de D.'® M a r ía  G o y r i de Menéndez 
P id a !, que por a y u d a r un poco en aque­
lla  d ura tarea del trasiego de m aestros, 
se prestó a  d esarro llar u n a  serie  de lec­
ciones sobre le n g u a española con los 
a lu m no s de la  ú lt im a  sección. C la se s  
p rácticas de le n g u a en la s  que un buen 
grupo de niños v  n iñ a s  aprendieron a 
red actar casi al m isn io  1i<'m!)o de ap ren­
der a leer, y  saborearon ron verdadero 
p lacer la s nota.s 'más delicadas de nues­
tra le n g u a y  nuestra lite ra tu ra .

E n  a b ril del lo. tu vim o s tam hión la 
suerte de e n trevistarno s eon m iss  .Ali­
c ia  G o u ld , una n o rteam ericana entu­
siasta  de la s  cosas de E sp a ñ a , y  que 
sostiene una e scu e lita  m odelo en e! 
pueblo de S im a n c a s. E s t a  m u je r, lodo 
sentim iento v e n íu sin sm n , q uiso  a yu ­
darnos tam bién en n uestra escuela, y  
nos hi'/o el esoléndiclo reg alo  de 1.300 
pesetas, <-on la s  que inm ediatam ente 
organizam o s v ;i<kiu irim o s 622 lib ro s 
l)ara n iñ o s, v a s í in sta la m o s la  b lh lio - 
leea e sco lar qih tenenio^ In suerte de 
d isfru ta r. T.a S rta . E n r i q u e t a  M a r- 
t’n catalogó estos lib ro s v enseñó a a l­
gunos niños su m ane¡o . D esd e mavo 
del 3 i  n i un solo d ía  h a  estado sola 

b ib lio teca, ciue lo s  n iño s se d is- 
Irih n ye n  en cada d ía  de los de la  se­
m an a p ara que todos puedan d is fru ta r­
la. A lá s  tarde, el S r . .\r t lg a s , director

: in-"»"'

\l

de la  B ib lio te ca  N a c io n a l, nos h a  he­
cho a lg u n a s donaciones de fo to g rafías 
V lib ro s, con lo s  que vam os am p liand o  
nuestro p rim e r paso.

D u ra n te  lo s  m eses de m ayo y  ju n io  
nos trasto rnó m ucho la  escuela la  la r ­
g a  h u e lg a  de m e talú rg ico s. T u v im o s  
que em plear los fondos del ropero en 
socorrer a lg u n a s necesidades urgentes. 
H u b o  fa m ilia s  a la s  que so co rrim o s en 
m etálico h a sta  que p ud im o s colo car a 
los n iñ o s, bien en tres o cuatro fa m i­
lia s  p a rticu la re s, a  quienes com uniqué 
lo  que suced ía, bien en casa de a lg u ­
nos a lu m no s de la  escuela que conta­
ban el jo rn a l seguro. .A la  s a lid a  de c la ­
se cinco o seis alum nos del ú lt im o  g ra ­
do acom pañaban a la s  n iñ a s  pequeñas 
a la s  ca sa s donde estaban convidad as 
a com er. R ecuerdo con verd adera ad ­
m ira c ió n  a l n iño de trece años José 
M artínez, h i jo  de un panadero, que se 
llevab a a dos n iñ a s  de siete y  nrho 
años, R o sa  y  M a r ía  Cerezo, con todo 
cariñ o , v v o lv ía  a luisearla-s v  a devol­
ve rlas a su casa no sólo a la  h o ra  de 
com er, sino  a la  h o ra  de ce n ar, g u a r­
dándoles p ara la  m eriend a lo que a él 
le daban com o g o lo sina. .Asocia­
ción de P a d re s, como siem pre, se ofre­
ció de pleno a s a lv a r la s  d ificu ltad es 
que h u b iera  p ara rem ed iar lo m ás u r­
gente.

.Al te rm in a r el curso en ju lio  de K)?4 
nos h alláb am o s en una situ ació n  no 
m nv d ist in ta  al del 33. A la ria s  cosas en 
m archa, pero en m arch a len ta. M is  en-

i f l

ir '9.
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V < ) Vista general Jel Grupo escolar Francisco Giner.
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tusiasmos, a pesar de ser muchos, re­
sultaban ]MK'os. Ln las clases apenas 
se había trabajado. Aqiu'lla variedad 
incesante de maestros, y la poca esta- 
l)ilidad con que contaban los que ve­
nían de nuevo, les llevaba a hacer una 
labor mecánica y fría. La coeducación, 
que yo había sostenido desde que se 
abrió' el Grupo, confieso que no me 
dio excelentes resultados. Las clases 
mayores tuve que ponerlas en manos 
de maestros más enérgicos que las 
maestras con que yo contaba, y las ni­
ñas echaban en falta las labores pro- 
lúas de la mujer, porque se da el caso 
en este (rrupo de que de las 370 niñas 
que hoy hay matriculadas, ni una sola 
estudia ni pretende estudiar carrera 
ninguna. .Al salir de la escuela van a 
quedarse trabajando en sus casas o 
van a ir a servir o a coser, y no hay 
más remedio que prepararlas un poco 
para la vida y suplir la escuela lo que 
debiera darles la madre y hov no le po­
demos exigir. En mis constantes con­
versaciones con el inspector hemos tra­
tado problemas delicados v discutimos 
ya para el curso siguiente lo que debe­
ríamos modificar a este respecto.

.Al finalizar el curso en julio de i(>3q 
cumplían la edad escolar iq niñas v 13 
niños. I.a Tenencia de .Alcaldía del dis­
trito de la Universidad organizó dife­
rentes festejos para celebrar la despe- 
tlida de los niños. .Acudimos a una ex­
cursión que se organizó a la sierra. La 
Asociacióm de Padres pensó obsequiar 
<-n la escuela a estos niños que perdía­
mos temporalmente. Compró para cada 
niño una caja de compases que les sir­
vieran para continuar las clases de di­
bujo en que ya se habían iniciado, v a 
cada niña una caja para su costura. T>a 
reunión última, el t6 d(' julio, tuvo ver­
dadero carácter familiar. Era domin­
go ; por la mañana nos reunimos el 
inspector, D. Eladio García, los padres 
asociados y la Directiva. El señor Ins­
pector, con frases deliradas y senci­
llas. habló a los niños de su salida de 
la escuela y de su futura vida. Los pa­
dres obsequiaron v dieron la mano a 
sus hijos. Yo llevaba muchas cosas 
nnra decir: pero mi emoción era tan 
fuerte que no dije nada. .Abracé a los 
niños y les recomendó aue no nos de­
jaran más aue ñor el frío imperativo 
de la ley. Desde aouel día auedaba 
asentada la .Asociación de .Antiguos 
Alumnos v quedaban eonvocados para 
el curso próximo, en que, reunidos de 
nuevo, veríamos cómo continuaba la 
labor de la escuela.

Una última reunión se verifió toda­
vía para que los padres pudieran cono­
cer y saludar al médico escolar que re­
cientemente había sido nombrado para

nuestro Grupo. El médico, Dr. Torres 
Oliveros, conversó con los padres, ofre­
ciéndose a ellos en todo cuanto le ne­
cesitaran y aclarándoles dudas acerca 
de los niños que habían sido designa­
dos .para las colonias. El .Ayuntamien­
to había ofreeido 50 plazas para niñas 
y 50 para niños. La elección de estos 
100 niños, por la premura del tiempo, 
quizá no haya sido todo lo acertada 
que debiera ; pero para otro año, ya con 
la ficha escolar a la vista, los niños que 
vayan de colonias llevarán garantiza­
das todas las condiciones de éxito. 
Terminada esta reunión nos hemos des­
pedido hasta primeros de septiembre.

Mi última reunión con los maestros 
hubiera deseado hacerla de prepara­
ción para el curso próximo. Trazar en 
general el plan de nuestro trabajo para 
el mes de septiembre. Los maestros no 
atendieron mi deseo. Me notificaron 
que, anunciado el concurso de trasla­
do para resolverse en el mes de agos­
to, quizá ya no tendríamos ocasión de 
vernos otra vez. Yo, la verdad, desea­
ba que así fuese, porque tenía la es­
peranza de que estas secciones, ocu­
padas definitivamente por maestros 
responsables de ellas, habían de evi­
tarnos a todos los grandes sinsabores 
sufridos.

r>urnntc el verano, el conserje, Cc- 
ferino Ortiz, que desde que se abrió el 
Grupo ha venido dando señaladísimas 
muestras de su v'alía y de su interés 
por la escuela, pintó las ventanas, bar­
nizó las mesas e instaló interruptores 
de luz donde había neeesidad de ellos. 
.Se- cuidaron la.s macetas de la escuela 
y se limpió toda ella merced a un do­
nativo de la Asociación de Padres, por­
que las mujeres que por cuenta del ex­
celentísimo Ayuntamiento venían pres­
tando sus servicios de limpieza cesa­
ron i‘I mismo día qiu- se interrumpie­
ron las clases.

.A primeros de septiembre la escuela 
estaba comí) nueva; pero no se había 
resuelto el concurso de traslado, aiin-
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que se le había señalado como plazo 
último el mes de septiembre. Nueva­
mente tenían que ponerse al frente de 
las secciones mae.stros interinos. Tres 
(le los que estuvieron hasta el mes de 
julio último se habían colocado en 
otras escuelas. El problema, pues, .se 
agudizó. Volvíamos a vernos parte de 
los maestros que no pensaban ya eii 
volver a la escuela, y otra parte de unos 
cuantos que venían por primera vez. 
.Al reunimos de huevo, sólo les dije 
que su cese no se podía retardar y que 
les rogaba que. en los días que les co­
rrespondía prestar sus servicio pusie­
ran todo su interés.

La verdad por delante, ni ellos ni yo 
sentíamos verdadero deseo de trabajar. 
Ellos, porque deseaban marcharse, y 
yo, porque por momentos deseaba una 
situación estable. En el mes de octubre 
se resolvió definitivamente el concurso 
de traslado. Fueron presentándose los 
nuevos maestros nombrados. En i de 
noviembre se posesionó el de último 
nombramiento y cesaron las interini­
dades. En este mes de noviembre de 
ir)34 se pose.sionó también el alumno- 
maestro que debía hacer las prácticas 
en este Grupo escolar.

He de decir sinceramente que desea­
ba de todo corazón verme ya entre 
maestros que no iban a cambiar cons­
tantemente, y entre maestras que, con 
más o menos garantías, conocían la es­
cuela y, al parecer entonces, y al con­
frontar después, traían una gran volun­
tad de hacer. Esto era un aliento con­
solador en la fuerte lucha que había­
mos sostenido. Las clases no estaban 
bien graduadas, ni mucho menos. El 
desnivel del curso pasado se hacía no­
torio todavía, y ni las notas que yo 
tenía, ni las impresiones que de 
maestros interinos podía tener, me do 
han luces para clasificar debidamente 
a los niños.

Comenzamos nuestras reuniones con 
los maestros, y en estas reuniones em- 
pezamos a plantearnos en primer tér­
mino las cuestiones de orden y disci­
plina, y en segundo, los problemas que 
podríamos llamar de orden intelectual-

Cada maestro recibió unas indicacio­
nes de orgen general ; se les rogó tu' 
dejasen a los niños nunca de su mano- 
Se Ies advirtió que no estaba l)ien gra­
duado el Grupo ; que en un principi" 
intensificaran la labor en leer, escribâ  
y contar, y que todos los sábados, e*” 
nuestras reuniones, deseábamos tratar 
de problemas de la escuela, que a to­
dos nos interesaba resolver.

Los maestros fueron posesionándose 
de sus grados según vinieron a presen­
tarse, y yo vi bien de.sde el primer mo­
mento que no estaban estos maestros
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bien adaptados ; pero, por no herir sus- 
picacias, pirmero, y ¡wr creer que no 
nos debemos impacientar para resol­
ver, no se han hecho en el curso cam­
bios de clase. Se harán al final, lo su- 
Hdentemente fundamentados para que 
sean a ĵ usto de todos.

Los tristes sucesos de octubre nos 
obligaron a suspender las reuniones, 
que hasta el final del curso escolar ha­
bíamos sostenidt) con las familias de 
nuestros alumnos. convivencia con 
los padres se enfrió un poco, y hemos 
de anotar que perjudicó bastante a 
nuestra labor.

En el mes de diciembre se volvió a 
hacer un llamamiento a las familias. 
Con los fondos recogidos para el lla­
mado ropero de la escuela compramos 
6o pares de calzado en un saldo de la 
casa Kureka, calzado que se distri­
buyó entre los niños más necesitados, 
.̂ cudí nuevamente al Instituto-Escuela, 
y se me permitió hablar a los alumnos 
de primaria de la existencia de estos 
pobrecitos niños carentes de lo más ne­
cesario, y que serían felices con la ma­
yoría de las ropas que los alumnos del 
Inslituto-Escuela dan por inútiles. El 
mismo llamamiento hice a los alumnos 
de la Institución Libre de Enseñanza y 
a la Escuela Plurilingüe, y unos y otros 
respondieron entregándome ropas y 
dulces y viniendo personalmente dife­
rentes secciones del Instituto-Escuela 
a entregar a sus compañeros lo que 
les habían recogido. Una sección de ni­
ños de este Grupo fue de visita al ins­
tituto, a darles las gracias por sus aten­
ciones V  ofrecerles dos plantitas que 
les habían cuidado amorosamente.

-M finalizar las vacaciones de Navidad 
ya los maestros nos conocíamos un 
poco más. Hasta nos queríamos, y yo 
me consideraba feliz viendo que éra­
mos di<*ciséis con una misma voluntad 
y un mismo deseo. Esto era un gran 
[)a.̂ o, que hasta ahora no habíamos 
dado.

Agradeciendo a todos muchísimo sus 
•'sliierzos, V  sin restar méritos a nadie, 
he de señalar especialmente el gran 
íipovo que para nuestra obra me pres- 
ló di'sde su primera visita a la escuela 
la maestra María Vilalta, maes­
tra que vino desde Barcelona, donde 
dejó su gran escuela, y so trasladó a 
la nuestra sin formar y sin nada, cono­
cedora simplemente de nuestro ideal, 
í̂ onvinimos los mae.stros en que no se 
podía todavía hacer el comienzo de una 
labor fundamental, y pensamos que en 
t̂ l segundo trimestre clcl año no había 
aiás remedio que insistir en lo de leer, 
^ücrihir y contar, y procurar intensiñ- 
rar la labor social v su fase educativa, 

comenzó otra vez a hacer uso de la

Los extremistas están compro­
metiendo el concepto moral del 
Partido; pues por imprudencias de 
muchos se ha hecho creer a las 
gentes que se recibe y se pide di­
nero al extranjero para hacer la 
revolución. ¿ Qué se hace de la 
moralidad inmaculada del Partido 
Socialista español? Esto es imitar 
a los pollos mal educados de la 
burguesía, a Rastignac, el perio­
dista que, después de jugarse la 
última peseta, decide ser canalla 
siempre, para seguir viviendo.

Julián Besteirü, de «El Socialis­
ta» ilel 25 de abril de 1920.
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biblioteca. Se aumentó ésta con nuevos 
libros, entre ellos nuevas donaciones de 
miss .Alicia (iould, de D.® María Goyri 
y del inspector, D. Eladio García. La 
Asociación de Padres regaló a la escue­
la la Enciclopedia Espasa. regalo que 
significó doble valor porque desde oc­
tubre la situación de los obreros se hizo 
más precaria y el hambre se acentuó 
en grado máximo.

Desde febrero pudimos celebrar asam­
bleas mensuales con los padres de los 
alumnos; pero nuestras reuniones se­
manales todavía no recibimos orden de 
celebrarlas hasta fin de abril.

Desde el comienzo del curso el Ayun­
tamiento nos dió el dinero para limpie­
za y calefacción del Grupo, y, desde 
luego, en este curso no hemos tenido 
que acudir a la .Asociación de Padres ni 
a nadie para atender a las perentorias 
necesidades de la escuela.

Las dos clases esjíeciales, de corte 
y confección para la sección de niñas, 
y de dibujo para los niños, que sos­
tuvo la .Asociación en c! pasado cur­
so, se soIPcitaron para éste de la Di­
rección general, así como también so- 
licitamos del .Ayuntamiento que funein- 
nase la cantina, ]>ara la que en enero 
del -̂ 4 reríbimo.s en la escuela los en­
seres necesarios; pero ninguna de las 
dos peticiones fueron escuchadas. Por 
esto decidimos que en el grado tercero 
de niñas, donde están las que, por 
cumplir los catorce años, deben salir 
de la escuela al finalizar este curso, 
D.* María Vilalta, encargada de la 
serción, diera a estas niñas unas cuan­
tas clases de corte, para dar así in 
avanc’e en nuestro propósito de que nin­
guna niña salga de la escuela sin saber 
hacerse un vestido. En las clases de 
niños se ensayaron clases especiales de 
dibujo geométrico, combinado con ol 
dibujo artístico. De este modo, aunque 
reconociendo que ron defíetenrias, hemos 
podido suplir las clases especiales que 
m* se nos concedieron.

No hemos podido suplir tan fácilmen­

te lo de la cantina. Con parte de las 
pesetas que las {jersonas amantes de 
los niños entregan para sostener nues­
tro modesto ropero, hemos acudido 
cuantas veces ha sido preciso a dar 
desayuno y comida a niños que venían 
a la escuela sin haber probado un bo­
cado de nada. .A varias familias de 
estos niños, cuando se han hallado en 
angustiosas situaciones, se les ha dado 
durante los días más difíciles dos pe­
setas diarias para el gasto de pan, y 
durante todo el invierno, especialmente 
en los meses de enero, febrero y marzo, 
hemos procurado remediar con alimen­
tos, calzado y ropas a los niños más 
necesitados.

En las reuniones que semanalmente 
hemos celebrado entre los maestros 
compañeros del Grupo fuimos ya no­
tando, desde el mes de fíiíjrero, que se 
venía avanzando bastante de prisa en la 
intensa labor que nos habíamos pro­
puesto de leer, escribir y contar. Sobre 
todo en las clases de alumnos de once 
a trece años, se notaba claramente un 
franco avance, y los pequeñitos de sie­
te años leían y escribían con mucha 
limpieza. No sucedió lo mismo en las 
clases intermedias, en las que, por fal­
ta de salud en algunas maestras y por 
falta de acoplamiento en otras, no se 
ha notado tanto el adelanto. .AI llegar 
al final de este segundo trime.strc del 
curso 1934 a 1935, pensamos que ya, 
conociéndonos todos y con las impre­
siones que llevábamos de nuestro tra­
bajo, podríamos pensar en la gradua­
ción definitiva de los niños del Grupo 
para el próximo curso, y para ello ha­
bía que hacer una nota general de cues­
tiones, que deberíamos tratar en las 
clases durante ol último trimestre, para 
que luego, on el pré>ximo curso, no nos 
sirviera de pretexto la falta de deter­
minados conocimientos que los niños 
no hiibioson aprendido antes. Toma­
mos como guía cuatro grupos de asig­
naturas: Tvengua. Cálenlo, Geografía e 
Historia y Cieneias naturales, y seña­
lamos lo que nosotros creimos que de­
bía eaer dentro del primero, segundo \' 
tercer grado de cada uno de estos gru­
pos de asignaturas.

Dentro de estas líneas generales, 
que entre todos cliscutinios v aeeuta- 
mos, dejamos planteada para el siguien­
te curso la labor en esta forma ;

Cuadro grados primeros, siete gra­
dos segundos v euntrn terceros. De es­
tos cuatro terceros, los dos últimos 
infensificanclo un ñoco más la labn- 
para intentar llegar n establecer en !•' 
escuela un cuart<i grado, que toclavú’ 
no tenemos.

T-os cuatro primeros grados son ir 
ños V  niñas tli* siete v nrho años; I‘«s
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sii'te scjíundos î rados los intejíran ni­
ños y niñas de nueve y diez. En los 
últimos segundos grados hay algunos 
niños de once.

Los cuatro grados terceros son ni­
ños o niñas de once (pocos), doce y 
trece años. Esperamos todos los maes­
tros que ya puesta en marcha la es­
cuela podamos comenzar la verdadera 
labor que intentamos hacer, v que pa­
sados cuatro o cinco años deberemos 
presentar sometida a toda crítica v ga­
rantizada solamente por .s-u constante 
hacer.

Para ayudar a esta preparación, los 
maestros, c-n nuestras reuniones, he­
mos discutido problemas para nosotros 
muy interesantes, tales como si en las 
clases (le mavores deberemos utilizar 
solamente el cuaderno, dejando dema­
siado olvidado quizó el libro, no el 
libro que se usa como consulta o delei- 
fi‘. sino el libro romo instrumento de 
estudio y de trabajo; el libro, que se 
ha abolido enteramente por el abuso 
que del libro se venía haciendo, sin 
contar que en absoluto el libro no debe 
desaparecer, ’ruestión interesaTite tam- 
hl(̂ n para nosotros ha sido el discutir 
e! uso d('l encerado de la (dase, en 
donde llegamos a la conclusi(ín de que 
el encerado es mós para el maestro 
oue nara el niño. T,os problemas surgi­
dos de los juegos de los niños nos han 
llevado también muv interesados en 
ballarb's solucit'm adecuada, v para evi- 
(ar iuegos quizó demasiado violentos 
de los niños mavores. se ha ensacado 
con (’xito el juego de aiedrez. Entre 
los mavores se Ilegtí a producir verda­
dero entusiasmo v se verificaron cam- 
neonatos de ajedrez, ron lo que olvi­
damos en una temnoradita la terrible 
lucha de los torneos que nacW después 
(le la entusiasta lectura de Tvavhoe.

T-ns clases intermedias han utilizado 
este curso la biblioteca circulante aue 
i‘ii el anterior insfnbí en esta escuela la 
Srta. Enriqueta Martín, y las claases 
últimas han turnado to<las las tardes 
de la semana en la biblioteca que dis­
frutamos merced al generoso donativo 
de miss Onuld.

í,as alumnas lectoras del último .'̂ rá­
elo han llevado su cuaderno de biblio- 
feca, anotando el libro que han leído, 
el autor, el asunto v el provecho obte­
nido de su lectura.

T.a lejanía del Orupo a cualquiera de 
los museos artísticos que poseemos en 
Madrid, v la difícil situaci('hn ccon('imI- 
ra por que atraviesan la mayoría d(' 
nuestros alumnos, nos obliga a res­
tringir demasiado nuestras excursio­
nes. En el curso del 34 llevamos en 
días sucesivos a visitar el Retiro v el 
Parque ZooWgico a todos los niños de

los î rirnero y segundo grados, y a los 
mayores al Museo de Pinturas y a va­
rias fábricas. Esto se hizo con la con- 
signaci(')ii que para ello c()neecli() el ex­
celentísimo Ayuntamiento. En esta par­
le del curso de 1935 no hemos recibido 
consignadíSn alguna, y nuestro esfuer­
zo no ha podido ser llevado a cabo 
más que con niños y niñas mayores, 
que han visitado el Museo de Ciencias 
Naturales, el Parque de Bomberos, una 
fábrica de géneros de punto y otras 
excursiones a El Pardo y Peña Gran­
de, para coleccionar plantas, que han 
servido para la confección de un in­
teresante herbario de planta,s medici­
nales.

Desde abril hemos vuelto a reanu­
dar nuestras conversaciones familiares, 
especialmente con las madres de nues­
tros alumnos. I^s he hablado do las 
dos campañas que estamos decididos a 
intensificar, lo mismo los maestros que 
yo. Estas dos campañas son la asis­
tencia puntual a la escuela y la lim­
pieza corporal del niño. En las dos co­
sas tenemos que caminar juntos los pa­
dres y los maestros, v para la cuestión 
de la asistencia hemos exigido a todo 
niño una nota do su padre haciendo 
constar el motivo de por qué falta a 
la escuela, y el padre tiene que venir 
semanalmente a justificar por qué el 
niño ha faltado. Desde luego, hemos 
de hacer constar que los maestros que 
de verdad han hecho campaña intensa 
en la asistencia han conseguido que ésta 
sea buena, y padres ha habido también 
bastante de.seuidados que, antes de mo­
lestarse en justificar la falta de sus hi­
jos, han preferido que se les dé de baja 
en la escuela. Entre las niñas llega­
mos a hacer una especie de contrato 
con algunas madres, las cuales, por 
su difícil situación de tener tres v cua­
tro hijos menores de cinco años v verse 
obligada la madre a salir a trabajar, les 
permitíamos enviar a la niña que tenía 
que hacer de madre a hora extraordi­
naria para la escuela, o también venir 
a las nueve en punto y permitirle la
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Poemas Je MIGUEL R. SEISDEDflS
Hacia el horlzoate. . . .  I pta.
Almas humildes..........  1 pta.
Luz en la sombra. . . .  I pta.
Baladas y canciones. . 1 pta.
La última noche.......... 40 cts.

Pedidos a la Administración 
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salida a la.s once, con lo que remediá­
bamos la triste situación de la familia 
y conseguíamos a la vez que, por lu 
menos, durante unas horas no faltase 
la niña a la escuela.

Durante los meses de noviembre a 
marzo han funcionado las clases de 
adultos a que nos ha obligado el Esta­
do. No hago comentario nuevo al del 
curso anterior. Esas clases son un tra.s- 
rorno para la escuela y ningún prove­
cho para nadie. Las mesas de las cla­
ses hasta la hora de comenzar los adul­
tos se mantuvieron limpias. Desde las 
clases de adultos no ha habido más 
que un continuo batallar para que res­
peten los muebles y el edificio. Volvie­
ron a asaltar el Grupo, llevándo.se par­
le de los abrigos que se guardaban en 
el ropero y la máquina de escribir del 
de.spacho de .Secretaría. Por gestione.̂  
particulares sobre sospechas que abri­
gamos. pudimos recuperar esta última. 
Ivas clases terminaron en marzo sin 
casi matrícula y sin ningún proveclv’.

Por qué las autoridades no serán com­
prensivas ron nuestros informes v de­
jarán de obligarnos a lo que nosotros 
razonamos que no sirve para nada?

,A últimos del mes de mavo terminé 
con el programa de Historia que me ha­
bía propuesto desenvolver en los dife­
rentes grados, con objeto de que hubiese 
unidad de exposición y hasta de scler- 
ción de puntos interesantes, va que un 
trimestre no daba tiempo más que He 
exponer lo más esencial. Acordamos 
también todos el exponer nuestros tra­
bajos del curso, no para nadie, sino para 
nosotros mismos. Todos podemos apren­
der unos de otros, y necesitamos ver lo 
que hace el compañero y ba.sta ensayar­
lo nosotros ron la garantía dcl resulta­
do obtenido. Ibamos, pues, a organizar 
una exposición, que no tenía nada de 
pomoposo ni de llamativo. Lisa v llana­
mente, nos parecía que podía ser b(mo- 
ficioso para todos poner nuestros esfuer­
zos a la vista de los demás, y la exposi­
ción se ha hecho durante el último mes.

Atendiendo a la escasa consignacif̂ n 
que recibimos del Estado para sostener 
las clases, y en nuestro deseo de que d 
niño no tenga que traer nada a la e.=- 
cuela, compramos el papel por resmas 
y directamente a la fábrica de papel He 
Tolosa. Hemos adquirido en este cur.so 
fia res'mas de papel cuadriculado, qi'̂  
hemos cortado y cosido en cuadernos He 
tamaño aproximado a la cuartilla y de 
20 páginas cada cuaderno. Siendo el cua­
derno de pocas páginas, resulta más cui­
dado al terminarlo y el niño lo empieza 
y termina con má.s ilusión.

M a r ía  S A N C H E Z - A R B O . S  
D ir e c to r a  d e l  G r u p o . 

(T e rm in a rá  e n  e l  p r ó x im o  núm ero ) .
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EL PUENTE DE LA REPUBLICA
Ia so han terminado las obras 

cicl puente de la Rê públi- 
ea, habiéndose inaugurado 
oficialmente y quedando 
abierto a la circulación.

Ksta obra, como otras tantas de im­
portancia para Madrid, que se vienen 
inaugurando por los actuales gestores, 
se deben a la iniciativa y actividad de 
los concejales auténticos, que han de­
jado una cantidad considerable de obra.s 
terminadas y en marcha, que constitu­
yen un verdadero avance para la capital 
de la República.

Rl antiguo puente del Rey, que fué 
construido para facilitar el acceso a la 
Casa de Campo desde el Campo del 
Moro, fué pensado para el tráfico, ver­
daderamente reducido, que proporciona­
ba la casa real, y los pocos peatones que 
se aventuraban a bajar por las escale­
rillas que habla detrás del Asilo de La­
vanderas.

Pero a medida que se fué formando 
la barriada del Puente de Segovia, la 
circulación de j>eatones fué en aumento, 
porque el paso jxir el puente del Rey a 
la vía de Castilla su])onia un acorta­
miento de la distancia a recorrer entre 
ci paseo de Extremadura y el paseo de 
•San Vicente.

Lo>, ca iT u ajes ,  c o m o  q u ie ra  q u e  las

rampas de acceso al puente del Rey des­
de el pasco alto de la Virgen del Puer­
to eran muy cerradas y peligrosas, uti­
lizaban las calzadas de este último.

Conforme los alrededores del paseo 
de Extremadura se iban poblando, el 
número de transeúntes por el puente 
dol Rey aumentaba incesantemente, y 
los carruajes ya constituían un tapona­
miento del puente de Segovia en algu­
nas horas del día y utilizaban el puente 
del Rey muchos vehículos.

Pero al implantarse la República y 
abrirse la Casa de Campo al público, el 
puente del Rey ya no era suficiente ni 
para los peatones, pues sobre todo los 
domingos y días de fiesta tan señalados 
como el 14 de abril y e] i de mayo, re­
sultaba verdaderamente insuficiente para 
recibir el paso de los miles de personas 
que le utilizaban para ir a la Casa de 
Campo, llegando a constituir un serio 
peligro el cruzarle en algunos momen­
tos, debido a la enorme aglomeración 
de gente, que produjo muchos casos de 
accidentes con síntomas de asfixia.

Fué sustituido el nombre, y en vez 
del título r<del Reyi> se le denominó 
«puente de la República» ; y como con 
el cambio de no-mbre no se resolvía el 
problema de circulación, se pro]>uso al 
.'\vuntamlento las obras de ensancha­

miento, para que el puente pudiera re­
cibir lodo el tráfico que a él concurría.

P’uerte oposición encontró este pro­
yecto por parte de algunos concejales ; 
pero sobre todo por parte de D. César 
Cort, que por su calidad de arquitecto 
y de ingeniero industrial se considera­
ba en posesión de la verdad absoluta 
en esta materia, y se opuso tenazmente 
a que el ensanche del puente se hicie­
ra. Y cuando vió que no podía conse­
guir esto, pretendía que el ensanche fue­
ra menor de 25 metros, que era el que 
se proponía.

Larga y accidentada fué la tramita­
ción de esta obra, que, por fin, aprobó 
el Ayuntamiento. Claro que con el voto 
en contra del Sr. Cort, como no podía 
menos de suceder; pero al cabo la obra 
comenzó y ahora ha quedado completa­
mente terminada.

L a  o b ra  h a  tenid o in d u d a b le  im p o r­
ta n c ia ,  y  p or  ello co n sid ero  de interés 
d a r  a  conocer los detalles  de la m ism a  
a los lectores de T i e m p o s  N u e v o s .

El problema que se presentaba era 
ensanchar notablemente el puente — la 
anchura de 4,70 metros se ha converti­
do en 25 metros — conservando las ca­
racterísticas antiguas, pero de modo 
que sirviera a las necesidades moder­
nas. Es un caso particular de los que,

. k-

Corte longitudinal del nuevo puente de la República.
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en las ciudades, presentan muchos pro­
blemas ; hay que hacer frente a las exi­
gencias de la época actual ; pero a la 
vez es preciso conservar algo antiguo, 
por conveniencia o por necesidad. En 
este caso, el motivo de respetar el puen­
te filé su carácter artístico.

En el cauce del Manzanares, debajo 
de las capas de acarreo, se encuentra 
arcilla muy compacta, y hasta ésta se ha 
elevado la cimentación. Para conseguir­
lo, bajando 6 metros por debajo del ni­
vel de las aguas, se construyeron cajo­
nes de hormigón armado sin techo ni 
fondo: las paredes terminaban en la 
parte de abajo en bisel y llev'aban uni­
da a su arista un angular de acero que 
sirve de borde cortante : de este modo 
se facilita la hinca. A medida que se 
excavaba en el interior, el cajón iba en­
trando, y por medio de bombas se ago­
taba el agua, con objeto de poder con­
tinuar el trabajo. De este modo se atra­
vesaron las capas de acarreo y se llegó 
a dejar el cajón bien hincado en las

capas de arcilla. Hecho esto se rellenó 
el interior de hormigón y quedó ejecu­
tado el cimiento. Este sistema es muy 
bueno, siempre que él tenga medios de 
agotar el agua que entra por el fondo ; 
pero a veces hay que excavar su volu­
men mucho mayor que el del cajón ; la 
causa es que el agua entra a presión 
por el fondo y arrastra al interior are­
nas de grano fino, en cantidad tan 
grande, que desciende el nivel del terre­
no en los alrededores del cajón : en el 
ensanchamiento del puente de la Repú­
blica ha sucedido esto por encontrarse 
una arena finísima. Es preciso tener mu­
cho cuidado para que el cajón baje ver­
tical, pues ni el borde cortante encuen­
tra por un lado terreno resistente, y, por 
el otro, no tiende el cajón a inclinarse; 
para evitarlo se precisa excavar más 
por debajo del borde que encuentra más 
resistencia y a veces construir guías que 
impidan que el cajón se tuerza ; en el 
caso de que tratamos, se ha consegui­

do con estos medios que todos los ca­

jones descendieran verticalmente, a pe­
sar de que a veces un lado del borde 
encontraba la capa de arcilla mucho an­
tes que el opuesto. En la forma des­
crita se ejecutaron seis apoyos, corres­
pondientes a la parte ampliada.

Las pilas antiguas descansaban so­
bre un sistema de maderos cruzados que 
a su vez se apoyaban en pilotes de ma­
dera. Tanto la parte superior de los pi­
lotes como el maderamen se hallaba po­
drido, por lo cual el puente antiguo ha­
bía sufrido a.sientos; las juntas entre 
las piedras se habían agrandado y de 
no evitarlo hubiera acabado hundiéndo­
se. Como la mitad aguas arriba del 
puente antiguo se pensaba conservarla, 
hubo necesidad de sustituir la cimenta­
ción antigua por obra ejecutada en la 
forma que se ha relatado.

L̂ na vez terminadas las pilas y los 
apoyos centrales, se construyó el for­
jado de hormigón armado, en la forma 
ya proyectada, y se procedió a la pavi­
mentación con loseta de asfalto de cua-

, l _  T T Í
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El puente de la República tal como estaba antes de la reforma.
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tro centímetros de espesor en las cal2a- 
das y de dos centímetros de espesor en 
las aceras. En el centro del puente se 
dejó un andén bajo el que se halla una 
jíalería visitable por la que se conducen 
las canalizaciones de agua y electrici­
dad. También se han dispuesto tube­
rías para gas ; pero éstas no se han co 
locado en las galenas visitables, pues 
una fuga de gas podría ocasionar la 
formación de una mezcla explosiva, y 
se han situado bajo las aceras, rodea­
das de arena.

Como se quería conservar el aspecto 
del puente primitivo, antes de desmon­
tar los sillares se les numeró y fogra- 
fió de modo que luego se volvieran a 
colocar tal como se encontraban ; pero 
con la diferencia de que se asentaran 
bien, por lo cual el aspecto exterior del 
puente mejoró mucho.

En las entradas del puente se han 
dispuesto cuatro columnas de alumbra­
do, mtxlelo Libertad ; es decir, del mis­
mo tipo que las empleadas en el paseo 
central de la Castellana.

Las fotografías que acompañan a este 
artículo son la mejor descripción, y creo

que no necesitan comentarios. Sin exa­
geración, puede decirse que se ha con­
seguido conservar el puente antiguo 
—las mismas piedras igualmente colo­
cadas — con su carácter artístico, sal­
vándole de una segura ruina, y hacer 
una obra que satisface las necesidades 
actuales, aprovechando los medios que 
ofrece la técnica moderna.

Y ahora deben empedrarse sobre hor­
migón las rampas de la Virgen del Puer­
to, que quedaron empedradas de mí- 
crogranito sobre arena, para dar lugar 
al asiento de los 36.000 metros cúbicos 
de tierra que allí hubo necesidad de 
echar para hacer esos accesos, y pavi­
mentar el paseo alto de la Virgen del 
Puerto, que ya lo ensanchamos tam­
bién nosotros, y quedó a falta de reno­
var las vías del tranvía, cuyo proyecto 
también dejamos aprobado ; y con la ur­
banización de la Cuesta de la Vega, que 
ya dejamos aprobada y subastada en
500.000 pesetas, quedará esa zona de 
Madrid hermoseada y en condiciones de 
pcxler ser disfrutada por el pueblo ma­
drileño.

Del proyecto de ensanchamiento del

puente de Segovia, del derribo de Caba­
llerizas y del proyecto de jardín en su 
solar, de la construcción del nuevo Via­
ducto, del nuevo Grupo escolar en el 
paseo alto de la Virgen del Puerto, de 
la urbanización de los alrededores de la 
iglesia de la Virgen del Puerto y de 
otras obras de gran importancia en esa 
zona, de las que hemos sido iniciado­
res y realizadores los concejales socia­
listas, no nos han superado en la obra 
que hemos dejado realizada y en mar­
cha, sino que ni siquiera se ha reali­
zado, 'por los actuales gestores, en todo 
el tiempo que llevan, la labor que en 
un solo trimestre realizó el Ayuntamien­
to destituido.

Y ahora, para terminar estas líneas, 
debo decir que el ingeniero del Ayunta­
miento que proyectó y dirigió la obra, 
D. José María Cano, demostró su ca­
pacidad y actividad, que fueron secun­
dadas ]X)r la casa constructora que la 
realizó. Cubiertas y Tejados, y por su 
ingeniero D. Ricardo Piqueras, que han 
dado cima a esta magna obra, que pre­
sentaba bastantes inconvenientes.

M a n u e l  M U I Ñ O
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El puente de la República en la actualidad, después de terminado.





)S T IE M P O S  N U E V O S 5 7

L a gestión m unicipal de Saborit

9 l >

(Continuación.)

Otra iiitüresaiKlo que se restablezca 
t'ii toda su vigencia el escalafón de Ins- 
Ijecciones sanitarias, formado ©n ib de 
junio de 1923, que ha sido desconoci­
do en varios casos concretos, pudiendo 
dar lugar tales hechos a situaciones 
desmoralizadoras; que codo el personal 
de este servicio, dcl que depende, por 
su vigilancia, una de las fuentes de 
ingresos más saneados, preste sus ser­
vicios donde diga su credencial, y, por 
último, que el escalafón deberá partir, 
como así se acordó anteadormente, de 
la fecha de ingreso en el Ayuntamien­
to, y no de la categoría, ya que ésta, 
a veces, se ha alcanzado por el favor 
y no por la justicia.

(Se hizo >nucho de lo pedido al acor­
darse la reorganización.)

Otra interesando se destine todo el 
edificio de la calle de Luis Cabrera, 
luimcro 38 (cuando estén terminadas 
las obras de reparación que se están 
efectuando), para la escuela graduada 
de niños, ampliándose en tres secciones 
las seis que hoy tiene, con lo que po- 
-Irían recibir instrucción. 150 niños más 
que hoy carecen de escuela en la popu­
losa barriada de la Prosperidad, y ya 
que existen bastantes centros de ense­
ñanza en dicha barriada para niñas, lo 
que representa una desigualdad mani­
fiesta, que es necesario remediar en la 
undula de Jo ¡xisible.

(•Se hizo como se pedía, y se ha cons­
truido todo el Grupo escolar de nuevo.)

Otra interesando la adopción de los 
acuerdos pertinentes con relación al in- 
ííreso, retribución, jornada de trabajo, 
jubilaciones, etc., dol personal de todas 
clases dependiente del Ayuntamiento, 
a fin de que se cumplan los reglamen­
tos con todo rigor; de que cada uno de 
los funcionarios municipales ocupe el 
Sitio marcado por su credencial; de que 
se reorganicen los servicios y los esca­
lafones; de que se provean por riguro­
sa antigüedad entre el personal de cada 
‘‘amo, si reúne condiciones, las plazas 
compensadoras económicamente, y si 

0̂ las reúne alguno, postergarle previa 
dñolaración de incapacidad, y de que se 
Establezca la oposición restringida entre 
El personal para su cambio de servicio,

abriendo horizontes a merecedoras apti­
tudes y legítimas aspiraciones.

(Todo ello, comprendido en la reorga­
nización.)

En la adición al orden del día, y con 
motivo de darse cuenta de una moción 
de la Alcaldía proponiendo que la Ban­
da Municipal asista a la procesión or­
ganizada por los reverendos padres paú­
les, manifestó que no había inconve­
niente, por su parte, en que se aproba­
ra el asunto; pero se reservó el derecho 
de solicitar la cooperación de la Banda 
para manifestaciones socialistas.

(Para todos, no para ninguno. Las 
derechas imponían la política de sólo 
para ellos.)

R u e g o s  y  p r e g u n t a s .

Prníestó de que no se hubiei-a inclui­
do en el oixien del día una proposición 
relacionada con el lanzamiento de los 
vecinos de la casa número 6 de ia calle 
de Toiledo, y solicitó de la Alcaldía que 
viera si había posibilidad de suspender 
dicho lanzamiento en virtud de haber 
pe<lido un concejal que el asunto fuera 
revisado por el Ayuntamiento pleno.

Rogó que los obreros municipales que 
el I de mayo no acudieran al trabajo 
lio fueran considerados como rebeldes 
y que se tuviera con ellos la misma to- 
IfTancia que cualquier patrono de Ma­
drid tenía con sus obreros.

fÓe tuvo esa consideración.)

Sesión de 7  de m ayo de 1930

Antes de entrar en al orden del día 
rogó a la Alcaldía se hiciera intérprete 
cerca del Gobierno dol sentimiento que 
habían producido a la corporación las 
saTigriantas consecuencias de la algara­
da estudiantil promovida días antes en 
la calle de Atocha, y protestó de los ac­
tos de violentía y provocación de los 
elementos monárquicos realizados en la 
zona de Cuatro Caminos, encaminados 
a interrumpir la conferencia del señor 
Unamuno; haciendo extensivas estas 
protestas a la actuación de las autorida. 
des con relación a estos incidentes.

Al ocuparse de la concesión de un 
premiu Oe ¿.oou piísetas y una copa a 
la Real Sociedad Hípica Española, pro­
testó contra esta prodigaiiüud, que no 
tenía justificación, con tanto mayor mo­
tivo cuanto que recientemente se había 
concedido otra subvención pai-a análogo 
objeto, y, sobre todo, se h«uiuu negauo, 
por razones de austeridad, apoyos eco­
nómicos a otras instituciones de bene­
ficencia y enseñanza.

Al discutirse ila aprobación de las ba­
ses para adquisición de material móvil 
con destino al servicio de Limpiezas, 
señaló el hedió de que ©1 Ayuntamien­
to de la dictadura tuvo que entregar a 
la Comisión del Motor estos co-ncur- 
sus ; pero .que tan pronto como él tomó 
jEOsesion del cargo de presidente de la 
Comisión de Beneficencia, y por aouei- 
do de ésta, visitó al señor alcalde para 
que recabara de la referida Comisión 
üel Motor que no interviniera en Ja 
compra de dicho material; gestiones 
que habían dado por resultado despegar 
la siUiacré>n, obteniendo una comunica­
ción cié la citada entidad dejando en 
libertad al Ayuntamiento para dichas 
adquisiciones.

Después de aprobado un dictamen 
proponiendo que los automóviles que 
se hallan en el Parque centraj' que no 
pueden ser objeto de utilización ni rtv 
paración sean desmontados y se apro­
vechen los elementos utilizables, y la 
parte inútil sea enajenada, mostró su 
conformidad con el acuerdo adoptado, 
pero deseó conocer lo que iba a hacer­
se con unas galeras que existían en 
aquella dependencia y con todos los de­
más objetos que no perteneciendo al 
Ayuntamiento deberían retirarse de allí, 
y dejar el Icxral expedito, llamando la 
atención respecto a la conveniencia de 
retirar determinados materiales que 
e.xistían abandonados en un solar de la 
ronda de Segovia a que se había refe>- 
rido en sesiones anteriores el Sr. Silva.

f.4ií se hizo.)

P r o f o s i c i o n e s .

Una interesando que, toda vez que la 
Dirección del Canal ha accedido a au­
torizar al .Ayuntamiento para que éste 
urbanice el llamado paseo de la Dlrec-
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ción, hoy avenida del Doctor Rubio, 
con carácter de extraordinaria urgencia 
la corporación acuerde formular presu­
puesto de em¡xdrado y aceras de oe­
mento.

de! Camero, que se halla en condicio­
nes de absoluto abandono. Sesión óe de m ayo de 1950

(Se hizo así, mejorando ei pavimen­
to de dicha calle.)

(Realizado.)
R u e g o s  y  p r e g u n t a s .

Otra interesando se solicite del mi­
nisterio de Econom'a Nacional una 
aclaración al rea! decreto-ley -de 6 de 
marzo último y al reglamento dictado 
para su ejecución sobre organización 
de los sc-írvicios de abasto, en el senti- 
<lo de que se coinsideren respetadas las 
facultades atribuidas por el Estatuto 
niunicipai a los concejales jurados en 
toda clase, de faltas o contravenciones 
a las ordenanzas y bandos' municipa­
les y resolución de las reclamaciones 
correspondientes, máxime teniendo en 
cuenta la labor tan beneficiosa para el 
vecindario que dichos concejales jura­
dos realizan i*n cuniplimiento de .su pe- 
( ulisir misión en defensa dc‘ la salud 
y de los interese.s del vecindario en 
materia de abastos y en iodo cuanto 
con esto se relacior.a.

Hizo presente, cor. referencia a un 
ruego del Sr. Pelegn'n relacionado con 
el edificio e.xistente -en el pasaje de 
Valdecilla en eJ que se halla instalado 
un Grupo escolar, que la Junta munici­
pal de Primera enseñanza se había pre­
ocupado del asunto, habiendo enco­
mendado al arquitecto municipal señor 
Domínguez que informase acerca de la 
conveniencia de adquirir el edificio, y 
que en 'la próxima reunión de la Junta 
volverían a tratar de ello.

(Se acordó no adquirir el edifeio, por 
no convenir al Mtmicipio.)

Oirá interesando que sea renovado 
con urgencia el pavimento de la calle

Rogó se diesen las órdenes para que 
o! personal jornalero que había inter­
venido en los trabajos de limpieza de 
calles en la última nevada, cobrase lo 
antes i>osibIe la gratificación que le 
fué concedida.

Al darse cuenta de ¡a moción de la 
Alcaldía proponiendo que se destine el 
solar del paseo del Prado, número 40, 
a la construcción de un Grupo escolar 
a expensas del concejal .Sr. López Ru- 
mayor, significó que ai rendir un tri­
buto de justicia a dicho señor, al que 
debía sumarse la corporación, quería 
expresar su esperanza de qui; tan ge­
nerosa iniciativa fuese el jjrincipio de 
una nueva etapa en favor de la cons- 
truccic'm de Grupos escolares, ya que 
podría ser utilizado para la creación de 
un organismo encargado de la resolu­
ción de dicho problema mediante la 
aportación municipal, la donación de 
terrenos por los particulares y el auxi­
lio del Estado en cuanto a persona! y 
material y también para conlribuir a 
la construcción. Dejó al criterio de !a 
.'Ucaldía presidencia la conveniencia de 
realizar gestiones particulares para di­
cho fin, o si era preferible que el pen­
samiento se tradujese en una propues­
ta que fuera examinada por la junta 
de Primera enseñanza.

(Se les cofiicdió Jo pedido.)

(E l Grupo escolar Jjópez Rumayor 
está a punto de terminarse de cons­
truir, en el paseo del PradO'.)
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Con motivo do un dictamen pi'opo- 
niendo la aprobación de los pliegos de 
condiciones para adquisición por con­
curso de impermeables para los guar­
dias del cuer|x) de Policía urbana, 
rogó que con cai'ácter genera] se tu­
viese en cuenta la enmienda que había 
formulado en cuanto a que en las con­
tratas se exigiera la obligación de que 
los obreros estuviesen inscritos en el 
Instituto Nacional de Previsión y asi­
mismo el cumplimiento de las leyes 
sociales.

(dsí se hizo desde entonces.)

(yOn referencia al dictamen propo­
niendo la inclusión en el proyecto de 
enlace de la plaza del Callao con la 
de Santo ,Domingo de la casa núme­
ro 2 de la calle de Tudescos, dijo que 
en el momento actual !e bastaba con 
hacer constar en acia su discrepancia 
y con reservar su libertad de acción 
para (4 momento oportuno, en el que 
estaría en contra de esta obra si no 
se limitaba a lo que a su juicio debe­
ría ser: a un adccentainiento de la calle 
de Jacometrezü, ya que cuando había 
tantos barrios abandonados, el Ayun­
tamiento no estaba obligado a mús, 
aun <h‘spués del hecho consumado de 
haberse dado la alineación de un so­
lar de >la Gran Vía mediante avenen­
cia que imponía al Municipio un sa­
crificio económico de 500.000 pesetas. 
Después de amplia discusión, y vota­
do nominalmenie el dictamen, fué 
aprobado éste con el voto en contra 
de Saborit.

í .Vn se ha consumado e] hecho de 
la expropiación de algunaŝ  casas en 
esa zona.)

Al discutirse la construcción de ga­
lerías subterráneas en varias calles de 
'a capital, no se mostró partidario de 
dichas galerías y dijo que los técnicos 
debían estudiar el sistema de menor 
coste; manifestando que estaría con­
forme con un plan que hubiera de Ile- 
varse a cabo con un presupuesto espe- 
cial y con un concierto claro con las 
Compañías que usan las calles de 
Ma<lrid.

(El deseo de Saborit es que las Com­
pañías heneficiarias de ¡as galerías sub- 
êfráiieas. para sus servicios, contribu- 

ŷ 'ii a su construcción.)

'■iofiriéndose ai habilitado del perso- 
ua1 de Inspecciones sanitarias, dijo 

según le comunicaban en aqued 
'"omento, estaba descontando, al efec- 
•uar los pagos, íntegramente las deu­
das que debían cancelar los obreros en 
determinado número de quincenas, y

rogó ai señor alcalde diera las órdenes 
para evitar este intolerable abuso.

(Se dieron en el acto.)

Al darse cuenta de un informe del 
negociado de Policía urbana propo­
niendo la autüi'izacióin para inversión 
del crédito de 450.000 pesetas para 
atender a las necesidades del Parque 
Centra] Municipal de Automovilismo, 
hizo constar que en lo sucesivo vota­
ría en contra de esta clase de créditos, 
ya que hacían falta un mayor detalle y 
una mayor intervención.

(Se constituyó una Comisión de con­
cejales que controlaba todo lo del 
Parque.)

P ro po sicio n es.

Una interesando que a la cabeza de 
todos los expedieiiites figure una hoja re­
sumen de la tramitación que Uevan, con 
fechas de entrada y salida en cada nego­
ciado o en ]K)der de cada informante y 
extracto del informe heciiu bajo la res­
ponsabilidad del jefe del negociado res­
pectivo.

(Algo se hizo; pero no lo pedido, que 
ponía al descubierto muchas irregula­
ridades.)

Otra interesando se restablezca la 
partida de una peseta por desgaste de 
ropa y herramienta que venían disfru­
tando los operarios deil Matadero, y a 
los cuales en la época de la dictadura, 
en vez de aumentarles el sueldo, se les 
rebajó a cada uno 0,25 pesetas sin jus­
tificación de ninguna clase.

("Así se aprobó.)

Otra interesando se acuerde que por 
la Comisión de Policía urbana se in­
dique con urgencia al arquitecto jefe 
del servicio de Incendios que organice 
la manera de prestar sei'vicio en los 
parques de modo que no pase de ocho 
horas diarias, estableciendo los tres tur­
nos reglamentarios, tanto por ser una 
aspiración del personal como por la obli-

0000000000000000000000000

Hemos recibido un volumen, luíosa- 
mente presentado, conteniendo la nueva 
<{Ley Municipal comentada», debido a 
D. Fernando AIbi, D. Vicente Alvarez 
y D . Francisco Naveso, abogados y se­
cretarios de primera categoría. Se tra­
ta de un libro de consulta, de induda­
ble interés general, que habrá de ser 
de manejo indispensable para cuantas 
personas se dedican al estudio de los 
problemas munícipalistas. Su precio,

16 pesetas.

gación en que está el Ayuntamiento 
de dar cumjilimic-nto a la legislación 
social.

(Se cumplió con lo dispuesto por la 
ley.)

ÜU-a iniei'esaiKiü se acuei'de sea re­
novado el pavimento de la cuesta de 
las Descargas, ya que en dicha calle 
se están haciendo y se proyectan obras 
de embellecimiento y construcción de 
cierto interés.

(óé hicieron las obras pedidas.)

R uegos y preguntas.

Se adhirió al ruego del Sr. Nogue­
ra relacionado con la reintegración tlel 
funcionario Sr. Quiruga a ia oficina de 
Incendios donde antes prestaba ser­
vicio.

Con referencia a una visita girada 
al Paj-que de Mendicidad para compro­
bar la denuncia de un suceso que se 
intentó, aunque no llegó a consumar­
se, solicitó del señor alcaJde que al mu­
chacho que pudo ser víctima del he­
cho se le admitiese como aprendiz de 
cai'pintero o educando en la Banda de 
música del Colegio de la Paloma, en­
careciendo que a ser posib^ no se de­
jase ni un día más entre los mendigos 
al exipresado muchadio. Excitó el celo 
de la Alcaldía a fin de que se organi­
zase la estancia de los acogidos en el 
campamento, teniendo muy en cuenta 
que allí ingresaban muchachas jóvenes 
y había que evitar el peligro de la con­
vivencia con los hombres.

Pidió que se le facilitara nueva rela­
ción de obras acordadas y actual esta­
do de las mismas, porque en el paseo 
de las Delicias no se había puesto aún 
ni una estaca, y en otros sitios la con­
trata no había hecho más que poner 
bordillos y dejar apilado el malterial.

Encareció la necesidad de que se for­
mara un plan para que, en general, las 
obras se hiciesen bien, exigiendo a los 
obreros que rindiesen el máximo de tra­
bajo; í>ero dándoles un jornal mínimo 
de 6,50 a 7 pesetas.

Preguntó si era cierta la versión de 
un proyectado viaje a Barcelona del se­
ñor alcalde y un periodista municipal ; 
anticipando que si el gasto lo sufraga­
ba el Ayuntamiento, tendría que acor­
darlo antes la Comisión permanente.

Rogó que, con independencia del 
cumplimiento del convenio con la Em­
presa de Tranvías, se recabara la con- 
cesión de pases gratuitos para los orde­
nanzas del reparto de conresjxmdencia.

(Se concedieron.)
(Continuará.)
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C O O P E R A C I O N

la

^AKios grupos de obreros de 
L / / tísta ciudad, en diferencia

I  J  con sus patronos, tratan 
actualmente de convertirse 
en .Sociedades obreras de 

producción. Se me ha preguntado cómo 
podría organizarse a esc fin un grupo 
de alpargateros, y cómo podría distri­
buirse el trabajo en una Sociedad de 
escultores en madera; un pequeño gru­
po de ebanistas está ya en plena labor, 
y entre los trabajadores noto un vivo 
interés por todo lo que a cooperación 
se refiere. Son éstas las razones de 
oportunidad de esta conferencia sobre 
la cooperación obrera, de la cual voy 
a exponer sucintamente la experiencia 
hecha en otros países, para considerar 
después sus relaciones con la teoría po­
lítica y su papel en nuestro método ge­
neral de acción.

Ha sido en momentos difíciles, en 
épocas de lucha para la clase trabaja­
dora, cuando nacieron en Europa las 
ideas y las prácticas de la cooperación. 
Ante los primeros conflictos del capital 
y del trabajo, sin haberse elaborado aún 
una teoría histórica suficiente, nace en 
todas partes la idea de emancipar a la 
clase trabajadora por la simple asocia­
ción.

Kn Inglaterra, donde primero apare­
cen los contrastes de la vida económica 
moderna, es donde, ya en el primer ter­
cio del siglo, Roberto Owen funda las 
primeras Cooperativas de producción y 
de consumo y los (chazares de trabajo», 
destinados al cambio de productos por 
medio de bonos de trabajo, usados en 
lugar de moneda, cuya unidad era la 
hora de trabajo. Aunque no tan utópi- 
‘us como los ensayos de colonias co­
munistas en que el .Socialismo sentl- 
menial de Owen tenía que fracasar, sus 
Cooperativas y bazares lo fueron bas- 
•ante para que de ellos no haya queda­
do sino el recuerdo de atrevidos y gene- 
cusos esfuerzos y la su rubra de ideas 
Cuyo fruto fué la fundación en 1843 de 

Cooperativa ele consumo por 28 te­
jedores (desocupados de la pequeña ciu­
dad de Rochdale, lo.s cuales, por su fe- 
‘ urida iniciativa, lian pasado a la His- 
'Tia (i|, ].j Hioperación con el honroso 
itulo de the equitable pionneers oj 
^̂ chdale. En Francia nació la idea 

 ̂ las Asociaciones obreras ayudadas

por el crédito del Estado, plan de re­
forma social propagado por Luis Blanc, 
que después de la revolución de 1848 
tué aplicado en cierta extensión, aun­
que, como vamos a ver, con poco éxi­
to. En .Alemania la primera agitación 
cooperatista fué entre los artesanos 
amenazados de ruina inminente por la 
gran industria. A ellos se dirigió .Schul- 
ze-I>elitzsch en su gran campaña por la 
coo;)ei-ari('n in'i-lada -r'/'l-! iSi.-, ’-rcli- 
cándoles la unión en .Sociedades de cré­
dito, de compra de materias primas, 
etcétera. Encontró la ardiente oposi­
ción de Lassalle, quien, más instrui­
do acerca de la tendencia general de 
la Historia, no podía ver en la simple 
cooperación el medio de detener la for­
mación del proletariado, ni de librar a 
éste de la opresión capitalista.

((Las Sociedades de crédito y de ma­
terias primas—decía Lassalle—no exis­
ten sino para quien tiene un negocio 
por su cuenta; es decir, para el peque­
ño artesano solamente. Ellas pueden 
alargar la lucha mortal en que la pe­
queña industria ha de ser vencida y 
desalojada ])or la grande, pueden au­
mentar así los dolores de ese combate

0000000000000000000000000

Honramos las páginas de nuestra revista 
con la inserción de la magnifica conferen­
cia explicada por el sabio doctor Juan Bau­
tista Justo, hace cerca de cuarenta años. 
La lección de nuestro camarada argentino, 
que hoy publicamos, no ha perdido actua­
lidad. Quien la leyere podrá apreciar la 
visión certera que tenía el querido compa­
ñero sobre cooperación. Como él afirmaba, 
las Cooperativas de producción se desarro- 
lían en el régimen capitalista muy lenta­
mente y sucumben muchas en el camino. 
En cambio, las de consumo, como también 
nreveía, ilevan una marcha ascendente 
arrolladora. Vió con claridad la rula firme 
y segura que debía seguir la clase obrera 
en esta materia de cooperación, y expuso 
su pensamiento con gran sencillez ante los 
30cialista3 argentinos en la noche del 30 

de diciembre de 1897.
De esta conferencia se han hecho en la 
República Argentina varias ediciones; pero 
en España se ha divulgado poco. Al publi­
carla nosotros ahora, creemos prestar un 
buen servicio a las ideas de cooperación, 
a las socialistas y a los trabajadores. Ce­
rremos el preámbulo y oigamos al maestro.

de muerte y detener inútilmente el des­
arrollo de nuestra civilización, sin im­
portar nada para la clase trabajadora 
propiamente dicha, ocupada por la gran 
industria, y que día a día va en aumen­
to. acción de las Sociedades de con­
sumo comprendería a la clase trabaja­
dora en su conjunto; pero sería tam­
bién absolutamente incapaz de efectuar 
el mejoramiento de la situación de la 
clase trabajadora, pues ésta es perju­
dicada como productora, no como con­
sumidora.» Lassalle, que tan bien cri­
ticaba las exageradas esperanzas basa­
das en la cooperación, recomendaba, 
sin embargo, las Cooperativas obreras 
de producción apoyadás por el Estado, 
con lo que no hacía sino Volver al plan 
ant(?riormente fracasado en Francia. 
Esa idea se mantuvo asimismo por lar­
go tiempo en el programa del Partido 
Obrero alemán, hasta el año i8gi, en 
que fué borrada de él por e) Congreso 
de Erfurt, bastante tiempo después de 
haber sido abandonada en la agitación 
práctica. Como resultado de esas lu­
chas ha quedado en las filas socialis­
tas alemanas mucha indiferencia por la 
cooperación', y hasta cierta hostilidad, 
qué hoy, cuando la experiencia permi­
te apreciar el valor real de las Coope­
rativas, es seguramente perjudicial.

En efecto, la cooperación ha hecho 
ya sus pruebas, bus éxitos han sido 
mayores a medida que se ha marcado 
fines más inmediatos y más prácticos, 
y si ahora no hay lugar para las ilusio­
nes cooperativistas de otros tiempos, 
no es posible tampoco desconocer la 
importancia, directa e indirecta, de la 
cooperación para la clase trabajadora. 
V al hablar de cooperación, hay nece­
sariamente que reterirse tanto a los 
proletarios puros como a los pequeños 
productores autónomos, que están 
siempre en vías de transformarse en 
proletarios.

El principio de que (da unión hace la 
fuerza» ha sido aplicado por los débiles 
en toda la extensión del campo econó­
mico. En el continente europeo, sobre 
todo en .Alemania y en Italia, se cuen­
tan por miles las Sociedades cooperati­
vas de crédito, en que muchos artesa­
nos, obreros y empleados, pequeños co­
merciantes', etc., reúnen sus ahorros
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para prestarlos a individuos de la mis­
ma sociedad. Muy útiles para algunos 
pequeños propietarios, a quienes ese 
crédito permite ensanchar sus negocios 
y hacer frente así a la producción y al 
comercio en grande escala, que de otra 
manera los arruinarían, esas Socieda­
des les sirven como medio de hacerse 
capitalistas; pero para la masa de los 
socios son una simple Caja de aho­
rros. Por miles se cuentan también en 
Krancia y en Alemania las Sociedades 
de campesinos dueños de pequeños te­
rrenos, para comprar en común las se­
millas, los abonos, los forrajes; para 
vender la leche y el vino; para elaborar 
la manteca y el queso, etc. Hay tam­
bién Cooperativas de seguro v de cons­
trucción de habitaciones, que interesan 
va a los proletarios de la industria. 
Hay, por fin, Sociedades cooperativas 
de produción y de consumo, que son 
las más importantes para lo.s asala­
riados en general y las únicas de que 
voy a ocuparme especialmente.

Las Cooperativas de producción so 
proponen realizar (da fábrica de los tra­
bajadores», por ejemplo, la vidriería de 
los vidrieros o la tenería de los curti­
dores, Asociaciones autónomas de obre­
ros colectivamente propietarios de sus 
medios de producción, que trabajan ba­
jo la dirección que ellos mismos se dan 
v conservan el producto íntegro de su 
trabajo. Sunrimiendo al capitalista, que 
personifica la explotación, estas Asocia­
ciones parecen realizar el ideal dcl tra­
bajo productivo y libre. Por eso, al 
principio del movimiento cooperativo, 
cuando mayores son las esperanzas qué 
sugiere la cooperación y las exigencias 
que se tienen con ella, la Cooperativa 
de producción es en todas partes la 
forma preferida y preconizada por los 
hombres de intenciones más revolucio­
narias : Owen, Luis Blanc, Lassalle. 
Pero, sin la ayuda del Estado o con 
ella, el hecho es que en ninguna parte 
han prosperado estas Sociedades obre­
ras de producción, y que las pocas exis­
tentes están lejos de confirmar las es­
peranzas basadas en ellas.

Según Denis, el sabio diputado so­
cialista belga, en 1848 había en París 
3(X) Soí'iedades cooperativas de pro­
ducción, establecidas o en vías de es­
tablecerse. En 1S57 no se encuentran 
ya más que 20, de las cuales nueve 
habían sido subvencionadas por el es­
tado en 1849. En 1865 no quedan sino
15. En i8()i, sólo siete, de las cuales 
varias son insignificantes o han perdido 
el carácter cooperativo. Desde 1880 se 
han formado algunas nuevas Socieda­
des obreras de producción ; -el Almana­
que de la Cooperación Francesa del

\

DR. JUAN BAUTISTA JUSTO

Fundador del Partido Socialista Argeatino 
y autor de este artículo

año i8()5 regi-stra un total de 104 Co­
operativas de producción en existencia ; 
pero, más que Sociedades del primiti­
vo t¡i>o cooperativo, son Soiñedades 
anónimas {xir acciones en que lo deci­
sivo es la cantidad do capital que se 
]K)see. Mientras que en las primeras 
Cooperativas el trabajo era lo que de­
terminaba la participación en las ga­
nancias, en las nuevas casi no se le 
tiene en cuenta. El cooperativista Rab- 
beno ha encontrado que de 31 Coope­
rativas de producción, sólo cinco te­
nían en cuenta el trabajo para la re­
partición de las'ganancias. De 74 de 
estas Cooperativas indicadas como exis­
tentes en 1895, Rabbeno no encontró 
en 1887 más que 25, de las cuales al­
gunas no tenían sino una apariencia 
de vida.

Lo mismo pasa en Inglaterra. Las 
Cooperativas de producción son pocas, 
de escasa importancia, y en casi todas 
la dircccióm no está en manos de los 
trabajadores, sino de los accionistas. 
En efecto, la mayoría de los socios no 
son trabajadores, y de los trabajado­
res empleados sc'do una minoría son 
socios. En algunas, los trabajadores no 
tienen ni el derecho de tomar parte en 
la dirección. En cuanto a la participa­
ción de los obreros en los beneficios, 
más del qo por i<«) de la producción 
cooperativa inglesa se hace sin ella, y 
donde la hav, no es sino un medio de

completar un salario insuficiente. Ade­
más, donde trabajan juntos obreros so­
cios y no socios, los primeros ejercen 
sobre los segundos una vigilancia tal 
vez más estrecha y tiránica que la de 
la ordinaria producción capitalista.

En -Alemania, las ]XKas Cooperati­
vas de producción que se han sosteiiidn 
han perdido el carácter cooperativo, no 
distinguiéndose a! fin de las Empresas 
privadas sino porque en lugar de un 
(!mpresario tienen cierto número de 
ellos.

En Italia, las Cooperati\-as de pro­
ducción no parecen tener más objeto 
que el de valorizar lo más po.sible los 
pequeños ahorros de algunas gentes, 
pues en ellas no encuentra ocupación 
sino muy pequeña parte de los accionis­
tas. Rabbeno ha estudiado 15 de estas 
Cooperativas, y ha visto que en casi 
todas el trabajo está supeditado por d 
capital; sólo una de ellas limita a 4 
por 100 el dividendo del capital; en las 
otras, además de un interés determi­
nado, el cajútal recibe el 25 por 100 de 
las ganancias. Cuatro de esas Socieda­
des no dan al trabajador participación 
alguna en los beneficios.

En 1848 y de 1867 a 1872 se funda­
ron en Bélgica muchas Cooperativas 
de producción por obreros sastres, za­
pateros, tipógrafos, marmoleros, etcé­
tera ; pero casi todas han desapareci­
do. La -\lianza Tipográfica, una de las 
pocas que se han sostenitlo, no distri­
buye nada de sus ganancias entre los 
trabajadores no asociados. La Coopera­
tiva La Presse Socialiste, que edita en 
Bruselas el diario Le Pcuple, reparte 
entre sus empleados el 20 por lóo de 
los beneficios.

En resumen, las Cooperativas obre­
ras de .j>roducc¡ón se han desarrollado 
pix'o ; a la fecha no ocupan en todo el 
mundo civilizado más que unos miles 
de trabajadores. P'stos mismos son en 
gran parte asalariados a quienes ex­
plotan más o menos como se explota 
en la producción capitalista a los asa' 
lanados en general.

Muchos de esos defectos serían re­
mediables por la inteligencia y la edu­
cación de los trabajadores; pero hay 
un obstáculo invencible para que lâ  
grandes ramas de la industria, en 
pocos trabajadores valorizan una can­
tidad considerable de capital, puedaji 
pertenecer a los trabajadores y ser di­
rigidas por ellos.

,;Cómo suponer que los cincuenta 
trabajadores de un gran molino moder­
no puedan poseer los muchos cienm-' 
de miles do pesos que im]>ortan las ma­
quinarias y la materia ])rima? 
eso necesitarían no ser obreros, 
capitalistas.

i

l
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L'nicamente en las industrias no do­

minadas aún por el maquinismo y en 
que los negocios se hacen en escala 
'moderada, se ve a algunos grupos 
obreros obtener éxitt) en sus empresas 
cooj)erativas. De este orden son los tra­
bajos de muebleria, escultura en ma­
dera y alpargatería que algunos obre­
ros de Buenos Aires quieren hacer en 
i'oi)|jeradón.

Para ellos se necesita poco capital 
constante, como llama Marx al emplea­
do en materias primas, maquinarias, 
etcétera, y está más al alcance de los 
obreros la otra clase de capital, e! capi­
tal variable, que se emplea en adqui­
rir la fuerza de trabajo que tienen ellos 
en sus propios brazos.

Asimismo, para el éxito de una Co­
operativa de prodticción se requiere su­
ma cordura y gran educación societa­
ria por ¡parte de los socios. Thoroki 
K.ogers, autor para quien son muy sim- 
páticas las Asociaciones obreras, hace 
las siguientes reflexiones, un poco 
amargas: <iSe dice que el fracaso de 
’̂arios proyectos de coaperaciún ha sido 
debido a la resistencia de los obreros a 
obedecer las necesarias órdenes de un 
miembro de su propia clase a quien 
han conferido autoridad. Obedi'cerán a 
Olí sobrestante o ca|>ataz, elegido por 

patrón, aunque su dirección sea ás-

[)era y grosera; pero no es tan fácil 
inducirlos a seguir la dirección de oer- 
.sonas a quienes ellos pueden desliuiir 
en cualqiiiier momento.»

No hay que ver tampoco un ideal en 
las Cooperativas de producción, si fue­
ra posible que se generalizaran dentro 
del actual orden social. Cada Asociación 
de éstas sería, respecto de las demás 
y de las otras Kmpresas en general, 
una simple Empresa capitalista con la 
que sostendrían una competencia tan 
ruda y tan ruinosa como la que diaria­
mente vemos aniquilar a un gran nú­
mero de Empresas. En esa lucha, las 
Cooperativas sucumbirían, o acabarían 
por transformarse en Sindicatos de mo­
nopolio, como los que dominan y ex­
plotan hoy \’arios grandes ramos de la 
industria y del comercio, con lo cual 
poco se habría ganado en el sentido dcl 
bien general del pueblo.

Un cuadro muy diferente nos ofre­
cen las Cooperativas obreras de con­
sumo. En Inglaterra y en Bélgica han 
adquirido un desarrollo que las presen­
ta ya como uno de liw caracteres eco­
nómicos de la época; en Francia, en 
Alemania, en Italia, en Holanda, en 
Suiza, aumentan constantemente su 
importancia y su número. Hoy pasa 
en Europa de dos millones el. número

de trabajadores asociados en Coopera­
tivas de consumo (i).

En Inglaterra las Cooperativas de 
consumo han llegado a sei- una poten­
cia económica de primer orden. Su nú­
mero alcanzaba en 1894 a 1.449, con
1.200.000 socios, 14.500.000 libras ester­
linas de capital, y medio millón de re­
serva. Sus operaciones y ganancias as­
cienden a millones. Están federadas en 
una gran Cooperativa central, ubicada 
en Mánchester, que surte por mayor a 
todas las Cooperativas locales. Según 
Kropütkine, (tes un establecimiento for­
midable cuyos almacenes, de varios pi­
sos, cubren todo un barrio, sin hablar 
de los inmensos depósitos de los diques 
de Liverpool. Envía sus cinco o seis va- 
[)ores a buscar el té a la China, compra 
el azúcar en las Indias, la inanteca en 
Dinamarca, los algodones a los gran­
des productores, etc., etc.» (2).

(1) En ic)i4  la tiran Bretaña y ,\Uma- 
nia sumaban más de cinco millones de co­
operadores de consumo. —  (Nota de la ter­
cera cdicitín.)

(2 ) Según el ttLabour Y e a r  Boolí», (.le 
i ( ) i b ,  había en e l  año 1 9 1 4  en la (Irán Bre­
taña J .3 9 0  Coopt'rativas de consumo y 108 
Cooperativas de |>roducci(’>n. L as  de consu­
mo reunían 3 .0 5 4 . 2<)7 asociados; 4 (3.3 1 7 .039 
libras esterlinas de capital; fondo de resér- 
\’a por cerca de tres millones de l ib r a s ; ven­
dieron ese año por valor de 8 7 .(9 6 4 .2 2 9  libras
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Las Cooperativas inglesas tienen en 
cuenta la parte de los socios en el capi­
tal social al repartir las ganancias, y 
generalmente no dan a los empleados 
participación en los beneficios. En ese 
doble sentido las Cooperativas belgas 
son de un tipo superior, pues cualquie­
ra que sea la parte de cada socio en el 
capital social, las ganancias se reparlen 
entre los socios en pro{>orc¡ón a sus con­
sumos, y, en parte, entre el personal 
empleado.

Las Cooperativas de consumo tienen 
grandes establecimientos de producción : 
en ínglatérra, grandes molinos, panado- 
rías y fábricas de calzado; en Bélgica, 
grandes panaderías, talleres de confec­
ción, farmacias, etc. Pero son por eso 
propiamente C(X)perativas de producción, 
pues su objeto no es realizar el ideal de 
la (ífóbrk-a que se gobierna a sí misma», 
sino suprimir las ganancias del fabrican­
te en beneficio del consumidor. Los obre­
ros que ellas emplean trabajan, pues, 
en la condición de asalariados y tienen 
siempre los mismos intereses de clase 
y de gremio que sostener frente a las 
Cooperativas, aunque en condiciones 
mucho más favorables no sólo porque 
nada les cuesta ser socios ellos mismos 
de la Cooperativa para la cual trabajan, 
sino también porque en sus demandas 
cuentan con el apoyo seguro de muchos 
otros socios. Por supuesto que estos tra­
bajadores no pueden tener con las Co- 
o|)erativas más exigencias que con las 
otras Empresas en general, y que en 
equidad las Cooperativas sólo están obli­
gadas a respetar la tarifa de salarios y 
el horario de trabajo reronoí'idos como 
normales para el trabajo y el momento 
dados.

En Inglaterra, donde las Coojx'rativas 
se preocupan demasiado del dividendo

(ístprlinas, con una ganancia de 13.501.825 
libras y un beneficio de 1.556.1150 libras 
después de deducido el interés de las accio­
nes; gastaron 110.130 libras en fines edu­
cacionales; tuvieron 103.074 empleados; 
pagaron 6.;}2g.()6j libras esterlinas de sala­
rios y 40-75X libras de bonificación a los 
empleados.

La revista «Soziaüstiche Monatshefle», 
del 13 de abril de 191b, da las siguientes 
cifras, tomadas de un estudio de Enrique 
Kaufmann, sobre e! desarrollo ile las Co­
operativas alemanas de consumo:

.\ño 1914. Número de .Sociedades exis­
tentes, 1.079; ídem que informaron, 1.073: 
número de socios, 1.717.519; giro anual (en 
marcos), 492.980.519: producción propia 
(en marcos), 106.389.789: capital propio 
(en marcos), 58.855.286: empréstitos y de­
pósitos de ahorro (en marcos), Ho.243.901.

Año 1915. Número de Sociedades exis­
tentes. 1.079; ídem que informaron, 1.073: 
número de socios, i.849.434: giro anual (en 
marcos), 493.569.933; producción propia 
(en marcos), 120.070.000; capital propio 
(en marcos), 65.688.031; empréstitos y de­
pósitos de ahorro (en marcos), 85.247.837.— 
(Nota de la tercera edición.)

de los acionistas, se ha visto alguna vez 
a los obreros de sus talleres declararse 
en huelga; pero, en general, las rela­
ciones de las Cooperativas de consumo 
con sus empleados son fáciles y cordia­
les. Esto se ve sobre todo en Bélgica, 
donde la conciencia de clase del prole­
tariado cooperativista está muy desarro­
llada.

Las Cooperativas belgas, sobre las 
cuales publiqué dos artículos en los nú­
meros 43 y 44 de La Vanguardia del 
año 1895, nacidas más tarde que las In­
glesas y en un medio económico de im­
portancia menor, aún no han alcanzado 
desarrollo tan grande como aquéllas; 
pero son establecimientos modelos que 
cuentan sus socios por miles, y los pro­
veen en las mejores condiciones de al­
gunos de los más importantes artículos 
do consumo.

Cuando, hace dos años y medio, vi­
sité La Maison du Peuple, de Bruse­
las, y la Vooruit, de Gante, quedé 
asombrado del poder económico de los 
trabajadores, cuando saben asociarse. 
Vi el hermoso edificio de la Vooruit, 
últimamente incendiado, con sus gran­
des almacenes y su instalación de fuer­
za eléctrica para el alumbrado, y para 
mover las máquinas de coser y calentar 
las planchas; vi las panaderías obreras, 
donde se amasa a máquina ; los hor­
nos son del sistema más perfeccionado,,

./

y la panificación no es la rutinaria y 
sucia operación que se sabe, sino un 
proceso científico. Hablé con varios em­
pleados de las Cooperativas; estaban 
orgullosos y contentos: los panaderos 
tenían un salario de 4 a 5 francos ; los 
repartidores, otro tanto ; las costureras, 
de 10 a 1 2  francos por semana, y traba­
jaban en talleres higiénicos ocho o nue- 
\’e horas diarias ; me dieron el último 
balance de La Maison du Peuple, y 
supe que en el semestre pasado había 
elaborado y vendido pan por valor de
5 9 6 .0 0 0  francos, y que todos los servi­
cios de la Cooperativa habían dejado en 
ese semestre un l>eneficio neto de 120.000 

francos ; revisé estatutos y encontré que 
se hacía con el importe de acciones de 
10 francos, pagaderos en . cuatro cuotas- 
semestrales.

Y esas Cooperativas, que mueven ta­
les masas de dinero y mercancías y 
contribuyen al bienestar de tantas fa­
milias, ¿cómo han empezado? Nos lo 
dice Bertrand, fundador de La Maison 
du Peuple, y actualmente diputado so­
cialista, en su obrita sobre cooperación:

Un gran número de Sociedades de con­
sumo han empezado en las condiciones 
más modestas, aun las que hoy son muy 
poderosas. .Algunos obreros se entendían 
para alqiiMar un local barato, de preferen­
cia situado en un patio o en un edificiu 
interior. Cada uno adelantalia algunos fran­
cos, que servían para comprar artículoü 
alimenticios que se conservan durante al­
gún tiempo, de preferencia café, arroz, ha­
rina, etc. ,\I principio no se abre el alma­
cén .sino un día o dos por semana, ordi­
nariamente el sábado a la noche y el do­
mingo por la mañana. .Allí acuden’los aso­
ciados a hacer sus compras al precio de 
costo, aumentando de uno a tres por cien­
to para cubrir los gastos de alquiler, fue­
go y alumbrado. Poco a poco, habiendo 
aumentado el número de los miembros y 
el monto de las operaciones, se abre el 
local todas las noches, y después todo d 
día. Entonces hace falta un almacenero 
repartidor, después dos, después otros más- 
Esos empleados son retribuidos por su tea- 
bajo, lo que aumenta los gastos generales- 
Pero éstos son fácilmente cubiertos por l̂* 
extensión de los negocios y por la ventn 
de mayor número de artículos.

N. JMEHY
Secretario de la Alianza Cooperativa 

Internacional.

Para empezar no se nece.sita, pn*̂ *’ 
grandes capitales, ni grandes estatutos: 
¡tero es absolutamente indispensable 
amor de los primeros asociados por 
empresa y su enérgica voluntad de 
varia a buen término. En estas cond'* 
('iones la nacientî  sociedad puede fuf' 
(donar algún tiempo sin llenar las ff’̂ '' 
malidades legales, postergándolas 
cuando la.s necesite más y le sean 
nos onerosas.

Las Cooperativas de consumo 
pues, empresas perfectamente factiblf*̂  
para la clase trabajadora, y le ofrecoñ 
desde luego la ventaja de una provÍ!̂ *'̂ ’’ 
económica y genuina de los más impo*"'
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tantes artículos de consumo. Estas So­
ciedades pueden también ocupar un con­
siderable número de trabajadores en me­
jores condiciones que las de la industria 
y el comercio en general, y ejercer cier­
ta presión sobre las otras empresas en 
el sentido de mejorar las condiciones 
de trabajo.

No voy a detenerme sobre los erro­
res de Lassalle respecto de la coope­
ración de consumo. La teoría de que 
el obrero sólo es perjudicado como pro­
ductor es demasiado simple y esquemá- 
lica para ser cierta. Cuando no sabe 
defenderse también es perjudicado co­
mo ciudadano, como contribuyente, ct>- 
mo consumidor; al comprar le roban 
'■n ol jjeso, le venden mercaderías fal- 
si6cadas, le coI)ran precios exagerados 
por las ganancias de un sinnúmero de 
¡nternK'diarios, mús o jiienos parásitos, 
que viven del comercio al por menor. 
En cuanto a la famosa ley de acero de 
los salarios, en virtud de la cual, se­
gún Lassalle, los salarios deben bajar 
un la misma proporción en que la co­
operación permita a la clase obrera ali­
mentarse más barato, sólo haré notar 
que en ninguna parte de Europa los 
salarios son tan altos como en Ingla­
terra, donde la cooperación de consumo 
ba llegado también a su mayor des­
arrollo y el costo por menor de los ar­
tículos de consumo es más bajo. Yo 
no pierdo oportunidad de mostrar la fa­
lacia de esa ley, abandonada ya en ese 
•'̂ '■niido estrecho por los socialistas ale- 
nianes, porque veo en ella el mejor 
modo de paralizar todo esfuerzo inte­
ligente y eficaz de la cla.se trabajadora 
l>ara tmqorar su situación.

Reconociendo la importancia de la 
cooperación de consumo, necesario es 
conocer también los límites en que pue- 
dc ser aplicada para no caer en las 
ilusiones de quienes lodo lo esperan 
de ella, y no puedo precisarlos más que 
Como los expuso Beatriz Potter ante 

Convención de delegados gremia­
les y cooperativistas. Desde luego, es- 
t<»n fuera del alcance de la cooperación 

consumo toda la producción y el 
comercio de exportación, que en nues- 

país es de por mucho la mayor par- 
R‘- En segundo lugar, no son suscep­
tibles de realizarse por cooperación los 
î iífvicios públicos, como el correo, la 
Provisión de agua, los ferrocarriles, et- 

‘tera, cuyos consumidores son todos 
habitantes del lugar o del país, y 
que se trata prácticamente de mo- 

J’î polio.s que debtm estar en manos de 
■' l̂unicipalidad o del Estado.

cooperación, pues, no reemiilaza 
mani'ra alguna la acción gremial y 

Pi’ itica que en su carácter de asalaria-

El ministro de Previsión Social de Che­
coslovaquia ha anunciado la ejecución de 
grandes trabajos durante el año 1936 por 
valor de cinco mil millones de coronas 
checas.

De estos cinco mil millones, tres mil 
están ya distribuidos para diversos traba­
jos de interés público, y dos mil para la 
defensa nacional.

Este programa permitirá dar ocupación 
a 200.000 parados de los 600.000 que ac­
tualmente tiene aquel país.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

dos deben ejercer los productores, y 
hasta es un motivo más para ejercerla, 
porque la cooperación misma tiene que 
ser defendida i‘ii el terreno político con­
tra los ataques que le ll(‘van los peque­
ños comerciantes amenazados de ruina 
por ella y los capitalistas de pocos al­
cances, para quienes esa riqueza admi­
nistrada por trabajadores es un gran 
peligro social. Ya ha empezado en al­
gunas partes la guerra a las Coopera­
tivas por medio de altas patentes y 
otros recursos de orden administrativo.

Esto me lleva a considerar el papel 
de la cooperación en la teoría y la prác­
tica de la Historia.

;Nosotros aspiramos a basar nuestra 
acción sobre la teoría científica de la 
Historia para tener, en la lucha que 
sostenemos por la reforma social, toda 
la fuerza que da en la práctica la apli­
cación de la verdad.

Respecto de la cooperación obrera, 
debemos, pues, preguntarnos: ¿^ué 
significa ella en el nu)\iniiento histó­
rico a que asistimos? Cómo y con 
qué objeto debemos ])racticarla en el 
movimiiMito histórico en que tomamos 
])arte ?

Î a teoría científica de la Historia ve 
en el modo de producción la base de la 
organización social, y, pui- lo tanto, en 
la transformación del -modo dc‘ produc­
ción, el punto de partida de toda nue­
va fase de la evolución social, l’ero la 
fuerza que inmediatamente realizan las 
revoluciones sociales está representada 
por hombres, y no por cosas. La trans­
formación de las condiciones económi­
cas de la sociedad trae consigo la agru­
pación de los individuos en nuevas cla­
ses sociales, de cuyo antagonismo re­
sulta el progreso político. Esta es la 
<ducha de clases» con que Marx y En- 
gels, principales representantes de la 
teoría económica de la Historia, la han 
ampliado y completado. La lucha de 
clase.s es la dinámica de la Historia. 
Marx y Engels hicieron más que for­
mular esa teoría. ,Su gloria más pro­
pia y más grande está en haberla apli­
cado al moderno movimiento social, ex­

plicando a los trabajadores su .situación 
de clase explotada y excitándolos a la 
lucha para quitar a los capitalistas el 
monopolio de los medios de produc­
ción, y sobre la base de la propiedad 
colectiva fundar la sociedad del traba­
jo productivo y libre.

Pero, tanto en el Manifiesto comu­
nista como en sus otras obras más im­
portantes, Marx y Engels han soste­
nido que la consecuencia necesaria del 
capitalismo era la ucreciente miseria, 
opresión, servidumbre, degradación..., 
de la clase trabajadora», de la misma 
clase a la cual .señalaban una misión 
liistórica tan grande. Esa contradicción 
les obligó a recurrir a los artificios de 
la metafísica para ex|)licar la revolu­
ción social qiu' preveían y a decir, por 
ejemplo, que la sociedad se transfor­
mará en virtud de su ((propia, interna 
e inevitable dialéctica», o en virtud de 
la ((negación de la negación».

Para los trabajadores y para la cien­
cia, esas fórmulas no quieren decir na­
da. Por mi parte, nunca las he enten­
dido, y he buscado por otro camino la 
explicación que ellas no me daban. Mis 
lecturas y lo que he visto en el mundo 
me han conducido al modo de ver que 
he expuesto ya en varias conferencias 
en la Escuela libre para trabajadores. 
Hay un gran ejemplo histórico que 
siempre invocamos: el de la burgue­
sía inglesa y francesa en lucha contra 
la monarquía absoluta y los restos del 
feudalismo. Pues bien : la burguesía no 
triunfó porque era la clase más fuerte, 
más inteligente, de mayor capacidad 
económica, de las naciones inglesa y 
francesa.

P.sta era la situación de la clase obre­
ra; pero no |)orque íalalnû nte la aplas­
te cada vez más el capitalismo, sino 
porque la empuja a la acción y le da 
campo de desarrollo. .Si, como sucede 
entre las razas superiores, la clase tra­
bajadora reacciona contra la opre.sión 
capitalista y entra en lucha contra ella, 
obtiene como resultado inmediato la 
elevación de su situación y adquiere 
así fuerzas que, como resultado ulte­
rior, tienen que librarla de toda ser­
vidumbre.

Toda una serie de datos prueba la 
elevación material e intelectual de la 
clase obrera en los países de capitalis­
mo más adelantado. En otra ocasión 
los he presentado en extenso. Ahora 
debo limitarme a enumerarlos.

En los últimos cincuenta años ha 
liabido un alza general de los salarios. 
Respecto de Bc'dgica, los diagramas del 
profesor Denis presentan ese fenóme­
no de un modo patente. En los Esta­
dos Unidos, en Inglaterra, en Erancia,
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L‘l alza de lus sakirios no ha sido inc­
luís considerable.

El alza de los saalrios nominales ha 
coincidido con la baja de los precios de 
los principales artículos de consumo; 
es decir, con el aumento del valor del 
oro, de modo que importa un mejora­
miento real mayor aún que el aparen­
te, como lo prueba el aumento de los 
principales consumos por cabeza de i.i 
población, revelado por la estadística.

En todos los países donde la clase 
obrera se agita, la jornada de trabajo 
se acorta, se reglamenta el trabajo de 
las mujeres y de los niños, se exigen 
condiciones de seguridad y de higiene 
en los talleres.

La mortalidad general disminuye, al 
mismo tiempo que aumenta el núme­
ro de los depositantes en las Cajas de 
.•\horros.

Las condiciones de producción mo­
derna, exigiendo del obrero un traba­
jo de gran intensidad y mucha aten­
ción, exigen también que él sea me­
jor alimentado.

Pero si, en-general, la situación de 
los trabajadores mejora, es debido anti' 
lodo a su acción colectiva para arran­
car a los capitalistas una parte mayor 
del pi-oduclü de su trabajo.

Para esa lucha la clase trabajadora 
cuenta con su creciente 'imder intelec­
tual, V en ella lo desarrolla. La ins­
trucción elemental del pueblo es en to­
dos los países civilizados una de las 
íunciones primordiales del Estado. 
Londe la industria es más adelantada 
y o! comercio más activo, es también 
donde más trabajadores saben leer, la 
instrucción del pueblo hace más rápi­
dos progresos y la clase (»brera es más 
ávida de conocimientos.

El poder político de la clase obrera 
mimonta en pro[K)rción. Donde existe el 
sufragio universal, se afirma, por la ac­
tiva o inteligente participación electo-

PLUTARCO ELÍAS CALLES

Ex presidente de Méjico, coya personalidad, 
en los actuales momentos, es muy discutida.

ooooooooooooooooooooooooo

ral de los trabajadores. Donde no exis­
to, se lo conquista, como en Bélgica 
v en .Austria, donde la clase obrera se 
ha inaugurado en la lucha política en­
viando a los Parlamentos gru|)os nume­
rosos de rtq>resenlantes suyos, a ;pesar 
de las restricciones del sufragio y de 
los privilegios políticos que se ha re­
servado la clase ca])italisla dominante.

Y, lo más importante, el aumento de 
la capacidad económica de la clase tra­
bajadora se manifiesta, mucho más que 
en sus ahorros, en su aptitud cada vez 
mayor para asociarse con fines prácti­

cos de resistencia y mejoramiento. Las 
uniones gremiales han alcanzado en 
Inglaterra tal grado de importancia, 
que se ha visto a los obreros del al­
godón intervenir en un conllicto de los 
importadores y lus labncanles del ra­
mo, y solucionarlo. Los irabajadures 
de Berlín han mostrado su poder como 
consumidores en el gran boicot a las 
cervecerías, que impuso a lus lubrican­
tes las rei\indicac¡ones del trabajo.

Las 'Cooperativas de consumo son 
una manifestación más elocuente aún 
del poder económico de la clase obrera. 
Ellas mejoran el modo de vivir de los 
asociados, aceleran la evolución indus­
trial, suprimiendo los pequeños produc­
tores y comerciantes, educan a lus co­
operadores y son al mismo tiempo una 
prueba de su educación.

En la cooiiíerución de consumo los 
trabajadores manejan colectivamente 
grandes intereses y se ocupan de las 
cuestiones económicas prácticas con 
mucha más amplitud que como las co- 
noc’erían en su simple carácter de asa­
lariados. Y esto es lo que más nece­
sita la clase trabajadora ¡ hacerse ca­
paz de administrar la producción y el 
reparto de las riquezas, sin necesidad 
de una clase privilegiada que la pro­
vea de directores.

¿Cómo practicar entonces la coope­
ración? ¿i'on qué objetivos inmedia­
tos?

Es el caso de rebatir cierto modo de 
ver, cierta manía de trascendentalismo, 
todavía demasiado común entre los so­
cialistas. Absortos ante la perspectiva 
de la futura forma siK'ial que anhela­
mos y prevemos, todo lo refieren a la 
inmediata realización del ideal, y des­
precian Li olvidan las necesidades y las 
ventajas actuales de la clase trabaja­
dora. Si se trata, por ejemplo, de la 
acción gremial, dirán que sólo es bue­
na como oportunidad de propaganda.

oooo oooooo oooooo ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Hemos recibido la siguiente carta, acompañada de un nue­
vo articulo, del Ilustre escritor francés Marcel Ollivier:

«Estimado camarada Saborit: Acabo de leer mi artículo en 
t i e m p o s  n u e v o s . Le doy las gracias por haber expli­
cado a los lectores, como le había pedido, las condiciones en 
que le envié el artículo. Pero ha incurrido usted en un error 
«I clasificarme entre los partidarios de Trolsky, hacia el cual 
siento gran admiración por su indomable ardor y su magni- 
bco temperamento de revolucionario. Pero si me acerco a 
él en cierto número de puntos, no me adhiero a su posición 
politica, o, mejor dicho, a sus posiciones políticas, porque 
cambia de ellas con mucha frecuencia. Tampoco admito los 
métodos que reinan en las organizaciones partidarias suyas, 
y que recuerdan demasiado los métodos usuales entre los 
cstaiinianos. Además, Trotsky y sus partidarios se titulan 
a sí mismos bolcheviques-leninistas, y yo, por lo menos, no 
soy ni bolchevique ni leninista. Si al principio de la revolu­

ción rusa estuve de acuerdo con los bolcheviques, fué siem­
pre con ciertas reservas; y en cuanto al "leninismo", soy 
quien primero escribió, allá en 1924, que no había "leninis­
m o". Este término, que el propio Lenin hubiera rechazado 
con horror, y que no fué lanzado sino después de su muerte, 
no significa absolutamente nada. Prueba de ello es que los 
mismos que lo proclaman adoptan sucesivamente las políti­
cas más diferentes y contradictorias.

Adjunto le remito un nuevo artículo, titulado " E i  drama de 
la Revolución rusa". Es la continuación del anterior, al cual 
espero conceda usted ia misma acogida.

Le saluda cordialmente M A R C E L  O L L IV IE R .»

Con el mayor gusto hacemos la aclaración que nos pide 
ei camarada Ollivier. Y  a su disposición las columnas de 
nuestra revista para cuanto contribuya a esclarecer la verdad 
y servirla con lealtad, en el problema de Rusia como en todas 
las cuestiones de interés general.



y estarán impacientes por introducir en 
ella ideas y iprácticas de partido que 
no sirven sino para desvirtuarla y pa­
ralizarla. ¡ Error! La acción gremial 
sirve directamente a la emancipación 
de la clase trabajadora, conteniendo los 
excesos de la explotación a que los ca­
pitalistas se ven arrastrados por los ex­
cesos de la competencia. En todos los 
momentos el capitalista se ve tentado 
de aumentar o sostener sus ganancias 
mermando los salarios, y la única valla 
permanente contra esos avances es una 
sólida organización gremial. Lo mismo 
pasa con las mil y una relaciones entre 
patronos y asalariados que no pueden 
ser reglamentadas por la ley, y en las 
cuales la unión gremial es para los 
trabajadores la principal garantía de 
respeto y de libertad.

Si se trata de la política, no faltan 
tamipoco quienes crean que no es sino 
un simple medio de agitación, y sean, 
por lo tanto, indiferentes u hostiles a 
toda acción política verdaderamente 
práctica. ¡ Error también ! La política 
es un campo donde la clase trabajado­
ra tiene que pelear por sus más gran­
des intereses actuales y en que desde 
él puede obtener y obtiene grandes ven­
tajas. Sólo la acción política puede im­
pedir que la explotación fiscal se agre­
gue, en forma de impuestos, a la ex­

plotación patronal; sólo ella puede 
obligar al Estado a cumplir su alta mi­
sión de la educación elemental; a res­
petar a los trabajadores en el ejercicio 
de los derechos ya adquiridos que tan­
to necesitan para la lucha en los otros 
campos ; a dictar leyes (protectoras del 
trabajo ; a proteger en el extranjero la 
acción de los connacionales en la orga­
nización obrera, como lo ha hecho úl­
timamente el Gübieno inglés, recla­
mando contra la e.xpulsión de Tom 
Mann, que había ido a Ainberes a or­
ganizar a los trabajadores de los mue­
lles.

Lo mismo pasa con la cooperación. 
Nada hay que decir contra Lo Maison 
du Peuple porque en la libreta de cada 
cooperador haga constar que la Socie­
dad es un grupo político socialista. 
P'ero es un modo de ver muy estrecho 
el de los que no quieren la coopera­
ción sino a los fines del Partido, como 
el Congreso alemán de 1892, al votar 
una resolución que aconsejaba a los 
socialistas no ayudar a las Cooperati­
vas sino cuando tuvieran por objeto 
dar medios de vida a compañeros per­
seguidos por su participación en la lu­
cha gremial y política, o donde sirvie­
ran para la agitación, y en los demás 
casos combatirlas y negar que contri­
buyan a elevar la situación de la clase

trabajadora. Esta declaración, apenas 
disculipable >por el carácter casi exclusi­
vamente político que da la tiranía im­
perial al movimiento obrero de Alema­
nia, es tan estrecha como hueca la fra­
se o infantil la ilusión de Kropotkine 
((de que todas esas corrientes parciales 
se viertan en una gran corriente: la 
anarquía».

No nos dejemos cegar por preocupa­
ciones de partido, ni engañar por los 
mirajes de la utopía. Hagamos coope­
ración por la cooperación misma, sin 
propósito partidista alguno, sin gran­
des seguníias intenciones, simplemente 
para comprar mejores y más baratos 
nuestros artículos de consumo. Así es 
como ella contribuirá a levantar a la 
clase trabajadora y, haciéndose eco- 
nómicamente fuerte y consciente, a pre­
parar su emancipación.

No confundamos la finalidad aparen­
te de nuestra conducta con su finali­
dad real. ¡Cuántas veces están en pro­
porción inversa la una de la otra! 
Amemos las ideas generales y ocupé­
monos de cosas pequeñas. Así es como 
conseguiremos hacer las grandes.

Por eso yo quedaría muy contento si 
de esta conferencia algunos de ustedes 
salieran fesueltos a asociarse nada más 
que para consumir, por ejemplo, el 
pan y e! jabón mejores y más baratos.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000

El Plan de Trabajo belga

| ! '<

constitución del Gobierno Van 
Zeeland nos ha i>reservado con- 
ira un (iobierno reaccionario de 
derecha, dándonos, en cnmliio, 

un Gobierno animado de un espíritu de 
innovación, poniendo fin a la política de- 
flacionista. Este Gobierno ha comenzado 
a organizar el crédito, promoviendo un 
descenso en los precios, y  ha emprendido 
la  restauración del equilibrio presupuesta­
rio. Dispone de los medios necesarios para 
finanzar los trabajos factibles de reabsor­
ber el paro. H a reconocido la Unión So­
viética. Estas posiciones como punto de 
partida son importantes. Pero, además, 
conviene calificar a nuestro país y a nos­
otros frente a él para poder continuar este 
esfuerzo. Estas posiciones iniciales se ha­
llan muy cercanas al Plan, y podemos de­
cir  que la situación mejora en la medida 
que se va realizando parcialmente el Plan. 
Sin embargo, h ay  que hacer tres reservas. 
Existe cierta timidez en la realización, la 
cual es imputable no al Gobierno, sino a 
la opinión pública. Además, êl programa 
V a n  Zeeland es insuficiente y no prevé 
nada para poder dominar la resistencia- de 
la alta Banca y de los monopolios. En fm: 
el programa del Gobierno no prevé refor­
m as de estructura; pero el Plan llena fe-

lizinenle este vacío. El Gobierno V an  Zee- 
land di.spone de un mandato duradero para 
un año. ¿ Y  después? Es necesario que su 
obra no sea destruida por otra irrupción 
deflacionisla, de suerte que el valor del 
Plan d(‘ Trabajo  subsiste intacto: el Plan 
es una necesidad económica y política.»

T ales  son los términos en los que M. Bu- 
set se expresa en el preámbulo de la Ríe- 
moria presentada a la reunión conjunta del 
Comité nacional de la central sindical 
belga y del Consejo general del Partido 
Obrero, y cuya reunión la ha presidido 
M. Mertens, y  ^constituirá el punto de par­
tida para una campaña a favor del Plan

0000000000000000000000000
La recaudación obtenida en 1934 por los 

transportes urbanos reunidos de Barcelona, 
Gran Metropolitano, Tranvías de Barcelo­
na y Sociedad General de Autobuses, ha 
alcanzado suma de 39,2 millones de pe­
setas, contra 36,7 recaudados en el año 
1933.

Los ingresos quedan distribuidos en la for­
ma siguiente: Tranvías, 28.117.634; alza, 
1.929.C50. Gran Metropolitano, 2.172.725; 
alza, 289.457, y Autobuses, 8.382.616; alza, 
315.520.

(le Trabajo, que sigue siendo, hoy cotno 
ayer, la consigna del proletariado organi­
zado belga, que en el Congreso, que cele­
bró en i()3 y, ni aprobar el Plan, dejó sen­
tadas las l)ases primordiales del mismo, 
que s o n :

((Trabajo para todos desde los dieciséis 
a los sesenta años. Aumentar el poder ad­
quisitivo de las masas. Reformas estructu­
rales económicas. Organización de la  de­
mocracia.

El proletariado belga mantiene estas fór­
mulas y con ellas se dirige a toda la po­
blación de -Bélgica. Este programa debe 
ser mantenido y realizado por encima de 
las controversias de los partidos, conser­
vando la unión entre los trabajadores de 
todas las catego rías : obreros, empleados, 
técnicos, industriales independientes, Irt- 
bradores, artes.nnos, comerciantes, functo- 
iiarios, intelectuales, artistas, sin distin­
ción de opinión política, filosófica o reli­
giosa. H oy más que nunca estamos con­
vencidos de que la constitución del Fren­
te de Trabajo  para realizar el Plan de Tra- 
b.ajo es el único medio de salvar al ptus 
de la decadencia, garantizando para el pft- 
venir a todos los trabajadores el pan y 1̂  
libertad.»
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